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      Jacquie Morgan es un libro abierto...


      Ella se casó joven y enviudó poco después, Jacquie no recuerda un momento en el que no defendiera o cuidara de alguien. Cuando su hijo menor se va a la universidad y su nido está vacío, ella decide darse un capricho. Asistir a la fiesta de San Valentín de F5F “Ven disfrazado de tu superhéroe favorito” parece la solución perfecta, pero lo mejor es llevar a “Superman” a casa por la noche, sabiendo exactamente quién está detrás de la máscara.


      


      Pierce Aston tiene un pasado oculto...


      Pierce está construyendo una nueva vida para sí mismo, sin compromisos ni responsabilidades. Flatiron 5 Fitness debería ser el lugar perfecto para encontrar su nuevo equilibrio, con la oportunidad adicional de admirar a la reina del kickboxing y a la gerente de recursos humanos, Jacquie, pero él sabe que necesita más. Ir a una fiesta disfrazado está en sus planes, al igual que la misión de proporcionarle una noche de seducción, pero estar con Jacquie es mucho más adictivo de lo que Pierce espera. Cuando ella admite que solo quiere una aventura, ¿hasta dónde llegará él para convencerla de que lo intente para siempre, o su pasado amenazará sus posibilidades de futuro?
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      Recién salidos de la universidad, cinco amigos con un sueño unieron fuerzas para lograr el éxito.  Diez años después, su exclusivo gimnasio, Flatiron 5 Fitness, es el destino más popular de Manhattan.  La gente acude en masa a F5F para ponerse en forma, para tener suerte e incluso para enamorarse.  Los socios fundadores han sido inmunes al hechizo romántico de F5F, al menos hasta ahora…


      


      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Fitness, que tiene tableros derivados  para cada libro de la serie.


      


      
        
          1. Solo una cita falsa


          (Tyler & Shannyn)

        


        


        
          2. Solo una vez más
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          4. Solo un héroe local


          (Cassie & Reid)

        


        


        
          5. Dos bodas y un bebé

        


        


        
          6. Solo una segunda oportunidad
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          7. Solo estar en casa para Navidad


          (Chloe & Hunter)

        


        


        
          8. Solo un zorro plateado


          (Jacquie & Pierce)
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          Lunes 10 de febrero de 2020 — Nueva York

        

      


      “Realmente no puedes pensar que un tatuaje va a marcar la diferencia”, le dijo Jacquie a Sonia. Ella odiaba ser negativa, pero era demasiado práctica para creer que un tatuaje, incluso si se suponía que era “mágico”, resolvería cualquier cosa.


      Ciertamente no iba a convertir a la hermosa y reservada Sonia en un imán para los hombres, y mucho menos traer el amor verdadero a la mujer más joven.


      “¿Mucho escepticismo, Jax?” preguntó Meesha con una sonrisa.


      Eran cerca de las seis, la noche después de la luna llena, y solo quedaban tres de ellos en las oficinas de Flatiron 5 Fitness. Jacquie, la gerente de recursos humanos del club, no se iba a ir todavía. Primero planeaba pasar unas horas en el salón de kickboxing, defendiendo su reputación como la reina del kickboxing de F5F, como solía hacer los lunes por la noche. En realidad, estaba evitando el silencio hueco de su apartamento. Ella había pensado que ya estaría acostumbrada, pero no había suerte.


      La magia tampoco arreglaría eso.


      Sonia, la asistente de marketing, se había quitado la chaqueta y estaba tocando el borde del vendaje de su nuevo tatuaje. Probablemente lo habría dejado en paz, pero Meesha, la autoproclamada diosa de las redes sociales del club, la había estado molestando todo el día para echar un vistazo.


      “Sin embargo, yo lo creo”, insistió Sonia. “Este tatuaje va a cambiar todo. Tal vez creer que eso importa tanto como el tatuaje.”


      Jacquie negó con la cabeza ante tales tonterías, pero se mordió la lengua.


      “Eso es lo que dice Chynna”, estuvo de acuerdo Meesha. “¡Apresúrate!”


      Chynna era la tatuadora que tenía una tienda en el vestíbulo, la que regalaba un tatuaje de un corazón cada luna llena. Jacquie pensaba que todo el asunto era una tontería, pero no era un mal ángulo de marketing. Después de todo, el club de baile estaba lleno las noches en que Chynna elegía a un ganador. Dado que el club de baile solo estaba abierto los fines de semana, Chynna a menudo hacía arreglos con anticipación para regalar un tatuaje a alguien cuando la luna llena caía otro día de la semana. Ella era más que solo un poco supersticiosa acerca de continuar con la rutina. Sonia se había ofrecido como voluntaria este mes.


      “Y tal vez cambiar tu actitud sea suficiente”, dijo Meesha.


      Sonia la miró sorprendida. “¿Qué hay de malo en mi actitud?”


      “Nada, excepto que eres demasiado tímida. Escondes tu luz.”


      “¡No!”


      Meesha suplicó a Jacquie con una mirada.


      Jacquie se sentía muy consciente del hecho de que tenía quince años más que sus dos compañeras de trabajo. También tenía cuatro hijos, y la combinación la hacía sentir mayor a veces. “No hay nada de malo con un poco de reserva”, dijo ella y Meesha, que nunca había sido reservada sobre nada en su vida, puso los ojos en blanco. “Pero, sí, tiendes a meterte en las esquinas, Sonia.”


      “Eso es un eufemismo”, dijo Meesha, claramente sin ser tímida para decir lo que piensa.


      Sonia la ignoró. Sus ojos brillaban mientras agarraba el borde del vendaje. “¿Lista?”


      


      “Muéstranos ya,” insistió Meesha.


      “¡Ta daaaa!” Dijo Sonia, quitando la envoltura con gracia, haciendo una mueca de dolor por la forma en que tiraba de su piel.


      “¡Oh, parece una joya!” Meesha dijo con admiración. Se acercó para ver mejor. “¡Es hermoso!”


      El tatuaje era una cadena de nudos celtas alrededor de la parte superior del brazo de Sonia. Estaba hecho en negro con un corazón rojo en el medio, pero Chynna había hecho que los nudos parecieran dimensionales, como si Sonia llevara un brazalete vikingo. Tenía que tener siete centímetros de ancho y no era la pieza pequeña que Jacquie esperaba. Estaba empezando a sanar, pero todavía estaba un poco hinchado.


      “Estás sorprendida”, acusó Sonia con una sonrisa, obviamente notando la expresión de Jacquie.


      “Pensaba que solo te habías hecho el corazón.”


      Sonia negó con la cabeza, su cabello rubio flotando sobre sus hombros. “Decidí que si me iba a hacer un tatuaje, sería uno que la gente notaría.” Sus labios se tensaron. “Es tiempo de cambiar.”


      “Exactamente. Creo que es divertido “, dijo Meesha, y cerró su computadora portátil con decisión. “Espero que tengas suerte. Si nada más, es un tema de conversación. Saca el guardarropa sin mangas.”


      “Ambos son escépticas”, dijo Sonia. “Pero este tatuaje lo arreglará todo.”


      Jacquie deseaba poder dejarlo pasar, pero tenía que decir algo. Ella tenía la política de no dejar que sus hijos creyeran tonterías, y eso se extendía a Sonia. “No, no lo hará”, dijo con firmeza pero suavidad. Sonia la miró con sorpresa. “Atrapar el ramo de novia de Cassie no marcó la diferencia”, le recordó a Sonia, refiriéndose a la boda de uno de los socios varios años antes. “Hacerte uno de los llamados tatuajes de corazón mágico de Chynna tampoco marcará la diferencia. Si quieres conocer a un buen hombre, Sonia, tienes que hacer algo más que ir a casa sola, a leer después del trabajo.”


      “También está eso”, dijo Meesha en voz baja, por lo que Jacquie tenía una aliada, al menos.


      Sonia miró el tatuaje y Jacquie sintió que no le había dicho nada que no supiera ya. “Voy a clases aquí en el club.”


      “Clases de mujeres”, señaló Meesha. “Pero incluso tomar una clase con hombres no es lo mismo que ir a una fiesta. ¿Cuándo fue la última vez que fuiste al club de baile de F5F? ¿Cuándo fue la última vez que te divertiste, Sonia?


      “Yo me divierto...”


      “En tú casa con tus libros. Siento que trabajo en la sociedad de castidad, “refunfuñó Meesha, lanzando una mirada a Jacquie.


      “No me mires a mí.”


      “¡Te estoy mirando!” Meesha se quejó. “Ninguna de ustedes ni siquiera llega al tablero de chismes.” Señaló la pantalla en la pared que mostraba un flujo constante de imágenes compartidas en las redes sociales del club. La junta de envío, donde los miembros hacían emparejamientos de “relaciones” ficticias para otros en el club, era el orgullo y la alegría de Meesha. “Eso no tiene sentido. Eres tan bonita, Sonia, pero pasas desapercibida para todos.”


      “Tal vez me guste de esa manera.”


      “¿Por qué?” Meesha preguntó, pero Sonia se volvió hacia su propio escritorio, evadiendo la pregunta. Meesha exhaló con evidente frustración y metió los dispositivos en su bolso.


      Jacquie también se preguntaba por qué, pero no preguntó.


      En cambio, trató de animar a Sonia. “Cuando yo tenía tu edad, ya tenía cuatro hijos que criar sola. Hubiera matado por haber ido a una fiesta con gente y divertirme, solo una vez. Estás dejando que tu vida se te escape.”


      La expresión de Sonia se volvió obstinada. “Quizás solo estoy esperando al Señor Correcto.”


      “¿Algún día vendrá tu príncipe?” Meesha negó con la cabeza. “¿De verdad lo vas a encontrar en tu apartamento preparando la cena cuando llegues a casa?” Ella hizo un gesto con la mano. “Necesitas hacer que algo suceda a veces. Arriesgarte. Haz algo diferente para obtener resultados diferentes.”


      “¡Lo hice!” Insistió Sonia.


      Meesha se volvió hacia Jacquie. “Y tú”, continuó. “Pensaba que te volverías loca cuando tus hijos se mudaran.”


      “No fue tan fácil como esperaba”, dijo Jacquie, sintiéndose erizarse.


      “Se han ido desde Año Nuevo”, le recordó Meesha, a pesar de que Jacquie podría haberle dicho el número exacto de días. “Han pasado seis semanas. ¿Aún no ha regresado ninguno?


      Jacquie negó con la cabeza. Por mucho que hubiera hecho planes para aprovechar finalmente tener algo de privacidad, la realidad de un apartamento vacío era otra cosa. Echaba de menos a sus hijos, su ruido, sus exigencias y su desorden. No estaba del todo segura de saber quién era sin ellos, pero nunca le haría entender eso a Meesha.


      Las dos mujeres más jóvenes luego formaron filas juntas, cruzando los brazos sobre el pecho y mirando fijamente a Jacquie.


      “Ha pasado mucho tiempo desde la muerte de Mitchell”, insistió. “No he sido impulsiva durante mucho tiempo.”


      “Empieza ahora”, aconsejó Meesha.


      “He estado haciendo un plan.”


      Meesha resopló, su opinión de eso estaba clara. “Planes, basura”, murmuró. “Lo que importa es la acción. ¿Cómo te va a ayudar un plan a ser espontánea?”


      “¿Qué tipo de plan?” Preguntó Sonia.


      “He estado haciendo una lista de contendientes”, dijo Jacquie. “Este lugar está lleno de ellos. Ahora tengo que elegir al afortunado candidato.”


      “No hay nada de malo en dejar que uno te elija”, refunfuñó Meesha, luego negó con la cabeza. “Okey. Elige ahora.”


      Jacquie miró hacia la puerta, justo a tiempo para ver al hombre en la posición número uno en su lista. Cruzaba el vestíbulo con su resolución habitual, sin duda se dirigía al vestuario de hombres. Llevaba vaqueros y una camiseta y chaqueta oscuros, además de esos anteojos con montura de cuerno que a ella le encantaban. Su cabello era más blanco que oscuro pero él estaba en perfecta forma.


      Pierce iba a la pared de escalada todos los lunes a las seis, y Jacquie había contemplado la vista más de una vez. Su corazón palpitó un poco. “Está bien”, dijo ella, sintiéndose audaz. “Él.”


      Sonia y Meesha se inclinaron hacia adelante como una sola, mirando fuera de la oficina sin revelarse. Sonia sonrió. Pierce Aston. Buena elección.”


      “Mmmm hmmm”, dijo Meesha. “Eso es un zorro plateado.”


      “Ni una onza de grasa corporal”, agregó Sonia.


      “Abdominales duros como una roca”, dijo Meesha. Probablemente con la resistencia de un hombre que tiene la mitad de su edad. Nate dijo que él solía ser un SEAL de la Marina.”


      “No. ¿En realidad?” Sonia preguntó y Meesha asintió con la cabeza, su mirada inquebrantable. Sonia suspiró. “Mira su trasero.”


      “Sí”, admitió Jacquie y se rieron de nuevo.


      “Él también parece intelectual”, dijo Sonia. “Como ese profesor sexy en la universidad.”


      “¿Qué profesor sexy?” Preguntó Meesha y Sonia se sonrojó.


      “O, o, el nerd que tiene más de lo que parece. Son las gafas.”


      “Uh huh”, bromeó Meesha. “¿De quién estamos hablando exactamente?”


      “No importa”, dijo Sonia, tan roja que Jacquie sabía que sí.


      “Pero él tiene contactos para hacer ejercicio”, dijo Jacquie, esperando que Meesha le diera un respiro a Sonia.


      Su plan tuvo éxito, pero eso significó que Meesha dirigiera su atención a Jacquie. “Entonces, ¿qué te impide hacer algo al respecto?” le preguntó a Jacquie.


      “Parece un poco misterioso”, admitió Jacquie, en lugar de confesar que nunca antes había invitado a salir a un hombre. “No creo que socialice mucho en el club. Me pregunto qué tipo de secretos tiene.”


      “El punto de ser impulsiva es que saltas antes de mirar”, dijo Meesha.


      “No quiero arrepentirme de nada.”


      “Ahí tienes. Jugando a lo seguro.” Meesha bostezó elaboradamente. “No es de extrañar que este show no salga por la carretera.”


      “Pero te gustan los misterios”, señaló Sonia.


      “Cierto. Aunque no me gustan las sorpresas.”


      “La sal de la vida”, insistió Meesha.


      “Podrías revisar su archivo”, sugirió Sonia.


      “Eso sería inapropiado y una violación de la política”, dijo Jacquie, a pesar de que lo había pensado.


      “¿Y quién lo sabría?” Preguntó Meesha. “Yo no lo diría.” Sostuvo la mirada de Jacquie en desafío.


      “Podrías hacerte un tatuaje”, sugirió Sonia.


      Jacquie se rió. “No.”


      “Tienes cuarenta y ocho horas”, dijo Meesha, con los ojos brillantes de desafío. “Haz algo antes de la reunión del miércoles por la noche.”


      “¿O?” Preguntó Jacquie.


      “O yo haré algo por ti”, amenazó la mujer más joven, luciendo como si le encantara eso. Señaló a Sonia con un dedo mientras agarraba su abrigo de piel de oveja rosa. “Eso también cuenta para ti.”


      “Uh oh”, dijo Sonia, riendo un poco cuando se encontró con la mirada de Jacquie.


      “Tengo mi lista”, dijo Jacquie. “¿Qué hay de la tuya?”


      Pero Sonia se sonrojó de nuevo. Jacquie también tenía la política de no entrometerse en la vida amorosa de sus hijos, así que dejó eso en paz. Sonia se fue por el día y Jacquie se preguntó qué haría Meesha.


      Sería mejor hacer un movimiento ella misma.


      Incluso si nunca lo había hecho antes.


      Había una primera vez para todo.
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      Cuidado con lo que deseas.


      Durante años, Pierce había anhelado una vida normal. Ahora tenía una y estaba loco de aburrimiento. Había intentado empezar de nuevo en Manhattan, la ciudad más interesante que conocía, pero se encontró como un hombre solitario entre una multitud de extraños. En el pasado, habría dado la bienvenida a los momentos de privacidad, pero ahora estaba inquieto. Su teléfono no sonaba con ofertas de trabajo inusuales y peligrosas. No volaba a lugares exóticos ni recibía capacitación en nueva tecnología, y las trampas explosivas en su apartamento nunca se activaban. No se sumergía en bancos de datos ocultos en redes secretas y no hacía planes clandestinos que se desarrollaran a la perfección. No tenía un equipo perfectamente entrenado a su espalda, listo para entrar en acción. Nadie interrumpía sus planes con mensajes o demandas urgentes. Estaba muy consciente de todas las cosas que le faltaban en sus días y noches, y que la situación había sido su elección.


      Estaba seguro de que ahora encontraría el desafío perfecto y no le gustaba equivocarse.


      Pierce hacía mucho ejercicio, pasaba la mayor parte de sus días y noches en Flatiron 5 Fitness; estaba haciendo algo, aunque fueran solo otros cien levantamientos de pesas. Todavía no dormía mucho, pero nunca lo había hecho; estaba listo, siempre listo, para que comenzara el juego.


      Excepto que esta vez, nada iba a empezar. No había juego y no habría ninguno. Sus contactos de consultoría se habían agotado, como sabía que inevitablemente lo harían. Estaba retirado y esencialmente olvidado.


      A los cuarenta y ocho.


      Pierce estaba en plena forma. Comprendía los matices y las trampas de la profesión que había elegido. Sabía cómo formar un equipo y nutrir a cada miembro, incluso mientras los preparaba a todos para lograr una mayor eficacia. Sabía exactamente dónde buscar los datos que necesitaba y cómo detectar lagunas en su plan. Era una máquina cuando se trataba de elaborar estrategias.


      De todos modos, salir de su vida anterior le había parecido, en ese momento, una elección que era exactamente la correcta. Tenía esa resonancia en la que confiaba instintivamente, la sensación de la idea de que ha llegado el momento. Ese sentido nunca lo había llevado a equivocarse antes. Estaba contento de haber salido de su antiguo trabajo, pero quería desesperadamente algo que hacer.


      Algo para devorar su tiempo y su atención.


      Algo fascinante y satisfactorio.


      Algo que no sabía nombrar.


      Revisó su lista mental nuevamente, preguntándose qué detalle se había perdido, qué adición haría que su vida fuera satisfactoria. Tenía seguridad económica y buena salud. Tenía un apartamento, una rutina y un círculo de amistades. Tenía tiempo. Cubos de tiempo. Demasiado maldito tiempo. Había tomado clases de cocina y finalmente estaba aprendiendo japonés, un sueño de toda la vida.


      Los días, las horas y los minutos se arrastraban.


      ¿Cómo era su vida sin explosiones, sorpresas, espías y acosadores, o sin intrigas, aventuras y peligros? ¿Y el riesgo? Echaba de menos el riesgo y su compañera, la adrenalina. Él sentía que bien podría estar muerto si esto era todo lo que el mundo tenía para ofrecer.


      Tal vez necesitaba un consultor que le enseñara sobre la vida “normal.”


      Pierce no tenía que pensar dos veces a quién elegiría para hacer eso. Jacqueline Morgan, la directora de recursos humanos del gimnasio, era la mujer más intrigante que había conocido en mucho tiempo. Ella también era una ávida kickboxer y rutinariamente derrotaba a todos los rivales. Era un placer verla luchar, toda fuerza elegante y poder controlado. Era una guerrera, como Pierce, y a menudo subestimada por su edad y sexo. Él admiraba que ella usara ese descuido contra sus oponentes, a menudo sorprendiéndolos, generalmente venciéndolos.


      Desde el primer vistazo, Pierce había querido saber más sobre ella. Había luchado contra el impulso de investigarla, sabiendo que las personas reales no se revisaban los antecedentes antes de intercambiar saludos. Su costumbre desde hacía mucho tiempo era evitar enredos emocionales, pero esa tendencia se había cultivado durante su carrera. Todo había cambiado y necesitaba aprender algunas habilidades nuevas.


      Eran las seis de un lunes por la noche al azar, y Pierce se dirigía al muro de escalada, justo a tiempo. Thom, el fornido instructor, lo saludó desde la base del muro.


      Estaba hablando con Jacquie.


      ¿Estaba llamando la oportunidad? Pierce estaba más que dispuesto a responder.


      Jacquie vestía una falda oscura y una blusa de color dorado pálido, como una camiseta pero hecha de un material más suave. Quizás seda. Su cabello era largo y lacio, colgando más allá de sus hombros cuando estaba suelto. Lo tenía enrollado en un moño desordenado, probablemente porque estaba trabajando. Era de color marrón oscuro, pero durante las vacaciones lo había pintado de rojo. A Pierce le encantó el color atrevido que tenía y pensó que se adaptaba perfectamente a su estilo. Ella estaba de espaldas a él y estaba hablando con Thom, pero había tensión en su postura y él se preguntó qué le preocupaba.


      “Hola”, dijo Thom, levantando una mano hacia Pierce.


      “Hola”, respondió Pierce. Vio como Jacquie se daba la vuelta, lentamente, luego su mirada se deslizó sobre él. Ella sonrió y algo parpadeó en sus ojos. “Hola, Jacquie. Espero no interrumpir nada.”


      “Solo revisando archivos”, dijo, tocando las carpetas que llevaba. “Esta semana, generaremos recibos de ingresos del año pasado para todos los trabajadores a tiempo parcial.”


      “Como dije, no me he movido”, dijo Thom.


      “Bien. Gracias por confirmar eso.” Jacquie pareció tomar nota en un archivo, pero Pierce notó que en realidad no había escrito nada en él. “Supongo que será mejor que vaya al estudio de kickboxing”, dijo, mirando entre los dos.


      “Probablemente tengas una línea de contendientes”, bromeó Thom.


      “Sin embargo, todos los habituales”, dijo Jacquie. Suspiró y volvió a mirar a Pierce. Había un brillo en sus ojos que hizo que se le acelerara el pulso. “Realmente me vendría bien un poco de sangre fresca.”


      “Yo no”, dijo Thom, luego señaló con el pulgar hacia la pared y habló con Pierce. “¿Listo para ser mi asegurador? He estado ansioso por esta escalada todo el día.”


      “Absolutamente”, dijo Pierce. “Es por eso que estoy aquí.” Se dirigió hacia las cuerdas enrolladas pero se detuvo justo al lado de Jacquie, notando que ella aún no se había alejado. “¿Tienes algún horario abierto esta noche?” preguntó suavemente y su sonrisa fue inmediata. La miró por un momento, deslumbrado por la vista.


      “Nunca hay nadie a las nueve y media.”


      “Te veré luego.”


      Ella sonrió. “Debería estar advertido: estaré toda caliente y lista para conquistar.”


      Pierce le devolvió la sonrisa y la observó sonrojarse un poco. “No puedo esperar”, murmuró, porque era cierto, entonces Thom le silbó. Ambos miraron a Thom, luego Jacquie se disculpó y caminó de regreso a las oficinas del club, sus tacones repiqueteando en el suelo de baldosas. Pierce la miró irse, admirando una vez más su ágil gracia.


      “Llamando a la Tierra”, dijo Thom, y Pierce se volvió hacia él con una sonrisa.


      “Lo siento.”


      “Solo me alegro de que ustedes dos hayan arreglado eso”, dijo Thom, abrochándose el arnés. “Annika está cocinando esta noche, así que no quiero llegar tarde.”


      “¿Qué quieres decir con que lo hicimos funcionar?”


      Thom lo miró con paciencia. “He vivido en la misma dirección durante siete años. He trabajado aquí la mayor parte de ese tiempo. Jacquie ha dirigido RH. durante seis años. No hay ninguna razón para que vuelva a comprobar mi dirección postal.”


      “No puede doler estar seguro”, dijo Pierce, preguntándose.


      Thom negó con la cabeza. “Esa mujer es una base de datos humana. Si me hubiera mudado, ella lo habría sabido antes de que se acabara la última caja de embalaje. Ella sabe todo sobre todos los que trabajan aquí.”


      Pierce estaba aún más intrigado. “¿Cómo es eso?”


      “Jax conoce el programa completo de cursos y clases, el programa de podcasts y entrevistas en línea, y puede decirte qué instructor a tiempo parcial se encuentra y en cualquier momento dado. Si le preguntas quién enseña yoga el próximo jueves por la noche, te dará una lista de clases, instructores y horarios. Conoce las credenciales y especialidades de todos, así como nuestras preferencias. Ella nos recomienda las superaciones de instructores como mejor le parezca. Si tengo que llamar para informar de que estoy enfermo, ella sabrá de inmediato quién puede tomar mi turno. De principio a fin, enumerará tres candidatos en orden de preferencia.” Thom comprobó su arnés. “En su mayoría somos trabajadores a tiempo parcial. Eso significa que conoce nuestros horarios en otros lugares en los que trabajamos, las horas en las que no podemos trabajar debido a compromisos con los niños o al trabajo voluntario, y dónde encontrarnos en cualquier momento del día. Ella conoce los nombres de nuestros seres queridos e hijos, conoce nuestros lugares de origen y recuerda nuestros cumpleaños. Ella es el centro neurálgico de los planes de contingencia, y lo recuerda todo como si fuera fácil.” Miró a Pierce a los ojos mientras se ponía tiza en los guantes. “No tenía que comprobar mi dirección postal.”


      “Entonces, ¿por qué estaba ella aquí?” Preguntó Pierce, aunque creía conocer la respuesta.


      “Para pedirte que fueras a practicar kickboxing, obviamente.” Thom le dio un pequeño tirón a la cuerda, controlando la tensión. “Ella no solo conoce los horarios de los empleados y que tú está aquí a las seis, todos los lunes por la noche.”


      Pierce sintió cierta satisfacción de que Jacquie lo estuviera mirando con tanta avidez como él la miraba a ella, tal vez más.


      “La verdadera pregunta es si la vas a dejar ganar o no.”


      “Esa no es una pregunta en absoluto”, dijo Pierce con facilidad.


      “¿No es así?”


      “Tiene que ser un concurso justo, no importa cómo caiga.” Cogió la cuerda. “Tienes que saber a estas alturas que dejar que una mujer gane es una mala elección estratégica.”


      “No si ella no se entera.”


      “Ella siempre lo sabrá”, afirmó Pierce. “Y luego estás acabado. Confía en mí.”


      Thom sonrió. “Lo hago. ¿Vas a medirme el tiempo?


      “Puedes apostar, pero fuiste bastante rápido la semana pasada.”


      “Annika está cocinando”, dijo Thom, inspeccionando la pared con obvia anticipación. “Obsérvame.”
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      A las nueve y veinte, Pierce se dirigió al estudio de kickboxing, la anticipación ponía un resorte en su paso. Le gustaba llegar temprano para comprobar las variables. Estaba emocionado y un poco cansado después de ayudar a Nate en la sala de pesas durante dos horas. Había hecho su propio entrenamiento y también había hecho mucho calentamiento.


      Todo el tiempo había estado deseando que el tiempo volara.


      Se detuvo en el pasillo fuera del estudio. Tenía paredes de vidrio en ese lado y la puerta estaba cerrada, por lo que los sonidos de su acercamiento serían silenciados. Jacquie estaba haciendo ejercicio sola, lanzando puñetazos al saco de boxeo que colgaba del techo. Pierce miró. Ella era esbelta y tersa, sus músculos tensos y su piel húmeda de sudor, una heroína de acción que cobraba vida. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo que se balanceaba mientras ella pateaba y golpeaba.


      Llevaba una camiseta negra sin mangas y pantalones cortos, la licra abrazando sus esbeltas curvas y botas atadas sobre sus tobillos. Sus guantes estaban llenos de pátina por el uso y su concentración era intensa. Ella parecía decidida, como si fuera a golpear algo, o tal vez a alguien, para que se sometiera. Ella aterrizó una patada fuerte, una buena, y la bolsa se balanceó, girando, mientras ella retrocedía. Jacquie dio un paso atrás y se quitó el flequillo de los ojos, secándose el sudor con la parte de atrás del guante. Luego giró, tal vez sintiendo su presencia, y Pierce abrió la puerta del estudio.


      “¿Listo para un oponente más animado?”
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      Un escalofrío recorrió la espalda de Jacquie ante el sonido de una voz masculina familiar. Efectivamente, se volvió para encontrar a Pierce Aston mirándola. ¿Cuánto tiempo había estado allí?


      Ese era el momento que ella había querido.


      Él la estaba mirando, realmente observándola, y ella podía ver admiración en su mirada. El calor subió a sus mejillas, una señal de que estaba consciente de él, ella y esperaba que lo atribuyera al esfuerzo. Jacquie dudaba que él se perdiera un solo detalle con esa mirada afilada como un láser. Ella siempre se había preguntado si él sabía que las mujeres lo llamaban el zorro plateado de Flatiron 5 Fitness y adivinó, por la pequeña sonrisa que curvó sus labios, que podría hacerlo. Estaba totalmente tonificado, sin duda debido a todo el tiempo que pasaba en el club, y en mejor forma que muchos de los hombres más jóvenes que eran miembros. Pierce vestía camiseta y pantalones cortos, ella sabía que él venía de la sala de levantamiento de pesas.


      Por lo general, estaba allí desde las ocho hasta las nueve y media los lunes por la noche.


      Jacquie sonrió. “Debes saber que esta noche vencí a todos los contendientes”. Ella estaba orgullosa de eso y sabía que se notaba. Algunos de los que habían venido a luchar contra ella eran veinte años más jóvenes. “¡Estoy en llamas esta noche!”


      Su mirada se deslizó sobre ella con tanta seguridad como una caricia y su sonrisa calentó su sangre hasta hacerla chisporrotear. “Thom dijo que tenías que haberme estado buscando.” Cogió un par de guantes de la pared y la miró mientras se los ponía.


      Jacquie sintió que se sonrojaba. “No pensaba que fuera tan obvio”.


      “Thom siente un gran respeto por tu capacidad para recordar todos los detalles sobre el personal.” Una sonrisa se elevó por la comisura de su boca mientras su mirada se oscurecía. “Y me siento halagado.”


      “Estoy empezando a sentirme mortificada.”


      “No lo hagas. Me gusta que seas directa. Me dice exactamente dónde estoy parado y eso es algo maravilloso.”


      “No si no estás interesado”.


      “Pero lo estoy”, dijo Pierce en voz baja, caminando hacia ella con determinación. “Yo siempre lo estado. No estaba seguro de que el interés fuera correspondido.” Sus miradas se encontraron y se sostuvieron y Jacquie de repente estuvo segura de que no había suficiente aire en el estudio. Su corazón estaba acelerado, solo por la proximidad de Pierce, o tal vez era su constante evaluación, y se sentía tensa en todos los lugares correctos. Era tan deliberado. Estaba segura de que si la tocaba, ¿cuándo?, lo haría lentamente. Magistralmente.


      Ella tragó mientras él apretaba el cordón de su segundo guante. “De acción lenta”, acusó ella sin planear hacerlo.


      “Vale la pena esperar por las mejores cosas”. Entonces él sonrió y ella contuvo el aliento ante la forma en que la expresión suavizó sus rasgos. “¿A menos que estés impaciente por conseguir una parte de mí?”


      ¿Le brillaban los ojos? Eran verdes, un verde claro que parecía intenso y perceptivo. Sus pestañas eran oscuras y espesas, un detalle que ella no había notado cuando usaba sus lentes.


      “Quizás he estado esperando este enfrentamiento desde que te uniste al club.”


      “Probablemente no estaría de más admitir que yo también lo he estado esperando.”


      “¿Porque necesitas que te pateen el trasero?”


      “Porque quiero verte pelear, de cerca y en persona”


      “No imagines que no sabré si me dejas ganar”.


      “¿Quién dijo que te dejaría ganar?”


      “Ni siquiera lo pienses”.


      


      “No lo hice”, respondió él con determinación y ella esperaba que le estuviera diciendo la verdad. “Thom lo hizo, pero le dije que era una idea estúpida”.


      “¿Cómo es eso?”


      “Lo descubrirías y me harías pagar por ello. Es mejor que me pateen el trasero honestamente.” Él arqueó una ceja. “O que patee el tuyo.”


      Entonces una pelea justa. Eso le sentaba perfectamente a Jacquie.


      Se dieron vueltas en el medio del estudio, cada uno planeando su primer paso. Pierce era probablemente quince centímetros más alto que ella, a pesar de que ella misma era alta y él pesaba unos buenos veinte kilos más. Él tenía la ventaja del tamaño, pero tal vez ella tuviera la velocidad de su lado. Daban vueltas, pero él no hizo ningún movimiento, sus ojos brillaban con anticipación.


      Tal vez era lo suficientemente anticuado como para pensar que las mujeres deberían ir primero.


      Quizás pensaba que ella no tomaría la iniciativa.


      Estaba equivocado en eso.


      Jacquie dio un puñetazo, Pierce se agachó; hizo un golpe rápido y ella se apartó del camino; luego comenzó la pelea y solo quedaba el desafío de ganar. Jugaban de acuerdo con las reglas de F5F: no apuntaban a los codos o las rodillas, sin a tiros en la ingle ni a la cara. Se trataba de velocidad y agilidad, de técnica, no de dañar al oponente.


      Él era grandioso. Rápido y duro. Intenso. Le gustaba hacer movimientos inesperados y desafiar las convenciones, pero también a Jacquie. Su seguimiento era excepcional y ella prestaba atención a cómo se movía, sabiendo que podía aprender de él. Ella lo sorprendió primero cuando lo agarró por el hombro con un golpe repentino de su guante izquierdo, haciéndolo perder el equilibrio.


      “Bien”, dijo con tensa admiración. “¿Ambidiestra?”


      “Lo intento.”


      “Lo haces bien, especialmente cuando lo reprimes. No lo olvidaré.”


      “Me sorprendería si lo hicieras.”


      Sus labios formaron una línea dura y sus ojos brillaron cuando volvió a mirarla: si alguna vez había planeado dejarla ganar, ella había rechazado esa inclinación.


      Bien.


      Entonces, cada uno hizo una rápida secuencia de golpes y el enfrentamiento se aceleró. Había sudor volando. Ambos estaban jadeando cuando Pierce giró lo suficientemente rápido como para sorprenderla. Su primer puñetazo directo la alcanzó en el estómago y envió a Jacquie hacia la pared. Ella se alegró de que él no tuviera miedo de pegarle. Ella se acercó rápidamente para agarrarlo por debajo de la barbilla, luego lo giró y le apartó los pies.


      Pierce cayó sobre la colchoneta, pero se levantó peleando tan rápido que prácticamente rebotó. Había una resolución en su expresión que Jacquie reconocía bien. Él la hizo girar contra la pared, pero ella se agachó bajo su brazo y se alejó, atacándolo por detrás. Él ya se había movido y volvieron a dar vueltas entre sí, luego fueron con todo. Lucharon con todo, incluso cuando se hizo obvio que estaban casi igualados.


      Después de veinte minutos, ambos estaban jadeando y empapados en sudor.


      Había llegado el momento de burlarse de él un poco, tal vez hacer que se enojara. La gente a menudo comete errores cuando se les provoca.


      “Tienes que reprimirte”, acusó Jacquie, esperando que no fuera así.


      Su sonrisa la tomó por sorpresa. “Tal vez un poco.” Su mirada la recorrió con admiración. “Quizás no tanto como crees. Estás bien.”


      “Tú también.”


      “Tal vez eres tú la que se está reteniendo”.


      “Tal vez lo sea”, dijo Jacquie, luego esquivó el golpe que pretendía ser una sorpresa.


      Ella le dio la vuelta, oyó su exhalación de risa antes de que golpeara la colchoneta, luego la agarró por las rodillas con una pierna y ella cayó a su lado. La hizo rodar sobre su espalda antes de que recuperara el aliento, inclinando su peso sobre ella y el mundo se detuvo en seco.


      Sus ojos eran tan verdes.


      Su boca estaba tan cerca.


      El duro calor del cuerpo de Pierce presionó a Jacquie contra la colchoneta y no había ningún otro lugar donde ella quisiera estar. Podía sentir su corazón latiendo contra su propio pecho y oler el almizcle de su piel. Pierce la estaba estudiando, como si fuera un milagro, como si no pudiera aprender lo suficiente. Ella vio sus oscuras pestañas deslizarse hacia abajo mientras su mirada se posaba en su boca. Inhaló bruscamente y podría haberse alejado, pero Jacquie lo detuvo.


      Siguiendo un impulso, le rodeó el cuello con un brazo y lo mantuvo allí. Pierce encontró su mirada, la suya hirviendo a fuego lento, todos sus músculos tensos. Incluso inclinado sobre ella, se sentía tan bien.


      Tan masculino.


      Ella se estremeció, en el fondo, y sintió que su cuerpo respondía al de él.


      Luego, deliberadamente se pasó la punta de la lengua por los labios.


      Pierce maldijo en voz baja, lo que la asombró, luego se inclinó para rozar la boca con la de ella. Su toque era tentador, una provocación y una muestra, una caricia para dejarla hirviendo. Su mirada buscó la de ella mientras se mantenía sobre ella y ella se dio cuenta de que estaba pidiendo permiso.


      Su corazón tronó ante eso. El conocimiento de que era un caballero descartó la última de sus reservas.


      Jacquie lo puso de espaldas y cerró su boca sobre la de él, reclamándolo con un beso. Pierce no vaciló. Sus brazos se cerraron alrededor de ella como bandas de acero, y le dio la bienvenida a su beso. Tenía la sensación de que él la estaba dejando salirse con la suya con él, lo que le sentaba muy bien.


      El beso fue asombroso. Potente. Persuasivo. Una promesa de pasión por venir. Era hambriento y era exigente, como si no pudieran tener suficiente el uno del otro, como si ella no hubiera sido la única que quería que esto sucediera. Era un beso para soñar, uno para mantenerla caliente por la noche y alimentar sus fantasías, el tipo de beso que había estado necesitando durante años, y Jacquie quería que no terminara nunca.


      Ella suspiró con satisfacción y Pierce la hizo rodar sobre su espalda, aplastándola contra la colchoneta mientras él se deleitaba con su boca. Se quitó un guante, su mano se deslizó por su pecho, luego volvió a ahuecar su seno. Él provocó su pezón hasta un pico entre su dedo índice y pulgar, la presión suficiente para hacerla retorcerse. Ella arqueó la espalda y se retorció debajo de él, frotando una pierna sobre la suya. Podía sentir el duro calor de él contra su ingle y movió las caderas en invitación.


      Su mano se deslizó por debajo de su camiseta sin mangas, y ella contuvo el aliento ante el cálido peso de su mano contra su piel desnuda. Abrió los ojos para encontrarlo mirándola, luego rompió el beso. Esas pestañas se deslizaron hacia abajo cuando dejó caer la mirada, luego tragó mientras observaba cómo su propia mano se deslizaba por debajo del elástico de sus pantalones cortos. Jacquie cerró los ojos ante el avance de las yemas de sus dedos por su vientre, amando lo decidido que era. El club estaba en silencio. Nadie lo vería ni lo sabría.


      Y ella lo deseaba. Ella se quitó el guante y le pasó la mano por el pelo, besando su oreja y luego atrayendo su boca hacia la de ella. Vio que su boca se curvaba en una sonrisa. Vio que sus ojos se oscurecían. Sintió que las yemas de sus dedos se deslizaban más abajo y supo en el momento en que sintió la humedad de su excitación. Sus ojos brillaron y se inclinó más para capturar su boca de nuevo.


      Pero su teléfono sonó y el sonido resonó con fuerza en el estudio.


      Pierce levantó la cabeza y clavó la mirada en su bolso contra la pared del fondo. Jacquie hizo una mueca. El tono de llamada significaba que era su hijo menor, y si ella no contestaba a esa hora, tendría a sus cuatro hijos tratando de encontrarla.


      Mierda.


      Era como si tuvieran radar.
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      “Mi hijo”, dijo Jacquie y Pierce se alejó de ella, tratando de recuperar el aliento y ocultar su reacción a esas dos palabras. ¿Hijo? ¿Tenía un hijo? Supuso que no debería haber sido inesperado, pero Jacquie no llevaba anillo. Había asumido que ella estaba tan soltera como él.


      Sin embargo, eso no significaba que siempre hubiera estado soltera, y ciertamente no significaba que no tendría hijos. Pierce sentía que había pasado por alto un detalle.


      La sorpresa no le impidió verla cruzar el estudio hacia su bolso y su teléfono. Se movía como una pantera, confiada en el poder de su cuerpo. Besaba como una diosa, y era humano desear que no los hubieran interrumpido.


      ¿Podrían continuar donde lo habían dejado después de la llamada? Pierce no estaba seguro.


      Un hijo. ¿Significaba eso que tenía marido? Sabía que había personas que no usaban anillos de boda, pero no habría pensado que ella fuera una de esos. Ella le parecía conservadora y se preguntó por qué.


      Era la forma en que se vestía. Práctica pero femenina.


      ¿Estaba divorciada? Pierce se pasó una mano por el pelo, recordándose a sí mismo que ambos eran adultos. Jacquie no lo habría besado como si quisiera reclamar su alma si estuviera felizmente casada.


      Pero, ¿y si su instinto estaba equivocado?


      El hecho es que no se involucraba con mujeres que tuvieran otros compromisos. Sus relaciones habían sido aventuras y una sola noche, con mujeres tan desapegadas como él. Había asumido que a todos les gustaba la libertad tanto como a él. Ahora veía la preocupación en la expresión de Jacquie y se preguntó.


      ¿Estaba preocupada por ese hijo? ¿Cuantos años tenía? ¿Ella había elegido tener un hijo o simplemente había sucedido? ¿Y el padre? Incluso si estaba divorciada o separada, el padre aún podría estar en su vida. Ese hombre debería estar, si tuvieran un hijo juntos.


      Todo parecía de repente... complicado.


      Sin embargo, no era aburrido. La avalancha de preguntas e incertidumbres, su necesidad de más información, era interesante. La vida familiar era un territorio nuevo y Pierce detallaba las posibilidades y las cuestiones pendientes con su habitual capacidad analítica y rapidez.


      Él recorrería un largo camino en esta extraña tierra nueva por otro beso como ese. Ella había enviado una demanda a través de su cuerpo, una insistencia por más que él no podía ignorar. Estaba hirviendo a fuego lento y tintineando, lo más lejos posible de su compostura habitual.


      Con solo un beso.


      Pierce se sentía vivo, por primera vez en un año, y el cambio era más que bienvenido.


      ¿Cómo sería hacerle el amor a Jacquie?


      Tenía muchas ganas de averiguarlo.


      Incluso si hubiera un hijo.


      “No, Cole, estoy bien”, dijo, aparentemente tan ajena a Pierce como él estaba fijo en ella. “Me quedé para hacer ejercicio”. Ella se rió y negó con la cabeza, su voz llena de afecto. “No, todavía no estoy en casa, por eso no contesté ese teléfono. Te llamaré cuando llegue” Hizo una pausa para escuchar, una sonrisa tirando de la esquina de su deliciosa boca. Pierce se obligó a apartar la mirada, se levantó y se sacudió. Desató el otro guante y se lo quitó. Despacio. No quería irse.


      Tampoco quería escuchar a escondidas, pero realmente quería saber más.


      Había pasado un tiempo desde que se había sentido en conflicto por algo y eso también era interesante.


      “Dame una hora”, dijo Jacquie, luego se rió un poco mientras negaba con la cabeza. “Sí, una hora. Una hora entera.” Él escuchó por un minuto. “Porque me tengo que limpiar, por eso, y luego llegar hasta la parte alta de la ciudad.” Miró a Pierce y sonrió, claramente esperando que él entendiera.


      Él no lo hacía, en realidad no. Nadie lo había controlado en mucho tiempo. No había velado a nadie desde que había dirigido su equipo, y eso se había tratado de asegurar el éxito de una misión. Supuso que el hijo era protector con su madre, lo cual era bueno. Era responsable. Pierce respetó el impulso. ¿Qué edad tenía el hijo de Jacquie? ¿Dónde estaba él? Él estaba llamando y esperaba que ella estuviera en su apartamento, por lo que no debía vivir con ella.


      Quizás vivía con el padre.


      Quizás no era un niño pequeño.


      “¿Por qué tendría prisa? No es tan tarde.” La sonrisa de Jacquie reconfortó a Pierce de nuevo y ni siquiera era para él. “Mira, Cole, te llamaré entonces”, dijo con paciencia. “No te preocupes. Por favor. Todo está bien.” Hizo una pausa, asintió con la cabeza y luego habló con firmeza. “Estoy bien. No es necesario iniciar una intervención. Yo soy la adulta, recuerdas. Te llamaré. ¡Lo prometo!” Luego terminó la llamada y negó con la cabeza. “Mis hijos piensan que no puedo sobrevivir sin ellos, lo cual es un poco divertido si lo piensas.”


      “¿Hijos?” Pierce repitió. ¿Ella tenía más de uno?


      “Cuatro”, confirmó ella con un movimiento de cabeza y él parpadeó. Tenía ganas de correr, pero luchó contra eso y se quedó. Cuando Jacquie continuó, se alegró de haberlo hecho. “Sin embargo, todos volaron del nido. Estoy sola de nuevo y es extraño.”


      Pierce se sintió aliviado. Sus hijos eran adultos. No entrarían por nada. Ya no vivían en casa, por lo que no exigirían su atención. Ella estaba efectivamente soltera, al igual que él.


      A menos que ella todavía estuviera con el padre. Pierce no estaba interesado ni siquiera en una aventura con una mujer casada. Tenía principios.


      “¿Extraño en el buen o mal sentido?” preguntó él, recopilando datos.


      Ella se encogió de hombros. “Ambos. Estaba lista para tener algo de privacidad y lo estaba deseando, pero ahora que se han ido, el apartamento se siente demasiado silencioso.” Ella se estremeció y habló en voz baja. “Lleno de fantasmas”.


      Pierce se animó con eso. Parecía implicar que el padre se había ido. “Debes haber sido una madre joven”, dijo, mirándola de cerca.


      “Lo fui, pero gracias por eso”. Jacquie se rió, sus ojos bailaron mientras lo miraba. “No esperaba halagos”.


      “No es un halago, solo una observación. Deben ser adultos para haberse ido de casa y no pareces lo suficientemente mayor para tener cuatro hijos mayores de dieciocho años.”


      “Gracias, pero lo soy”. Ella le sonrió y él se encontró mirando su boca. El aire chisporroteó entre ellos y supuso que no era el único que recordaba ese beso o que deseaba otro. “Nosotros nos casamos jóvenes.”


      Nosotros. ¿Estaba el marido en pasado? Pierce esperó.


      Jacquie se acercó mientras los contaba con los dedos. “Ashley tiene veintisiete años y vive en Los Ángeles; Brandon tiene veinticinco años y vive en Seattle con su novia; Maddy está en Londres, Inglaterra, durante un año por su trabajo y tiene veintitrés; y mi bebé Cole, de veintiún años, está en Chicago en la escuela de medicina”


      Pierce se sintió aún más aliviado. No solo vivían todos en otro lugar, sino que vivían lejos. Quizás sus hijos no fueran una gran complicación.


      Pero el padre. ¿Qué le había pasado?


      Pierce no se atrevió a preguntar. Parecía una pregunta demasiado personal, demasiado intrusiva. Podría comprobar la base de datos del registro de la ciudad una vez que llegara a casa. Eso no sería descabellado.


      Jacquie lo estaba estudiando mientras se arreglaba la cola de caballo, su expresión más seria. Pierce supuso que ella estaba al tanto de sus preocupaciones. ¿Se había mostrado su reacción? Por lo general, era bueno para permanecer impasible, aunque se había sorprendido. Quizás ella era intuitiva.


      “¿Tienes hijos?” preguntó ella.


      Él sacudió la cabeza. “No. Nunca me casé.” Sonaba enfático, pero no le importaba. Él no tenía ataduras y ella bien podría saberlo.


      Jacquie volvió a sonreír. “Eso no significa necesariamente que no tengas hijos.”


      Pierce la miró atentamente. “Para mí lo hace”. Si estaban en desacuerdo en este punto de vista, él se alejaría y olvidaría ese beso.


      “Mitchell también era así”. La mirada de Jacquie estaba evaluando. “Mi esposo murió cuando Cole era un bebé. Nos casamos jóvenes, tuvimos hijos rápidamente, luego terminé criándolos por mi cuenta. Han pasado veinte años.” Ella lo miró, midiendo su reacción, y debió haber visto su alivio. “¿O es demasiada información?”


      Pierce sonrió esta vez. “Creo que es exactamente la cantidad correcta de información.”


      “Eso es lo que esperaba”.


      “Debe haber sido difícil”, logró decir él, sin tener idea de cómo habría sido.


      “A veces lo era. No mentiré sobre eso.” Ella frunció un poco el ceño. “Y fue sorprendentemente solitario, ser la única adulta.” Ella lo miró a los ojos. “Pero ahora están construyendo sus propias vidas y yo puedo divertirme de nuevo”.


      “Divertirte”, repitió Pierce.


      “Divertirme”, dijo Jacquie, esos labios se curvaron en una sonrisa mientras se acercaba un paso. Sus miradas se cruzaron y se sostuvieron, y él sintió que la temperatura en el estudio aumentaba cuando ella extendió la mano y le tapó la boca con la yema del dedo. “Siento que nos hayan interrumpido”, murmuró, con voz baja y ronca.


      “Yo también.” Pierce se llevó la yema del dedo a la boca y chupó un poco la punta. La vio inhalar bruscamente mientras le rozaba la piel con los dientes, pero era muy consciente de que necesitaba una ducha. Él tomó su mano entre las suyas y presionó un beso contra su palma, sosteniendo su mirada todo el tiempo. Ella se sonrojó, solo un poco, y sus ojos se iluminaron. “¿Qué tal si nos reunimos en el vestíbulo en quince minutos y continuamos donde lo dejamos?”


      Ella negó un poco con la cabeza. “No quiero entrar en el vestíbulo, Pierce”.


      “¿Qué quieres?”


      “Sexo. ¿Qué quieres tú?”


      A Pierce le gustó que ella estuviera dispuesta a decirle lo que quería. Admiraba a las personas francas, aunque no había conocido a muchas mujeres tan directas como Jacquie. “Funciona para mí.” Se sonrieron el uno al otro. “Podríamos compartir un taxi hasta donde decidamos”.


      “Vivo en la parte alta”, dijo. “Y tengo que llamar dentro de una hora. ¿Mi casa?”


      “Tu casa”, estuvo de acuerdo.


      La sonrisa de Jacquie era deslumbrantemente brillante. “Quince minutos.” Ella le señaló con un dedo. “No llegues tarde”.


      Pierce no tenía intención de llegar tarde.
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      Eso había estado cerca.


      Jacquie había visto la inquietud de Pierce, a pesar de que había ocultado su reacción rápidamente. Brandon tenía la misma expresión de venado contra los faros cada vez que tenía que hacer una presentación o pararse frente a la clase por cualquier motivo. Ella también esperaba que él tuviera esa mirada cada vez que un maestro lo llamaba para responder una pregunta. A su segundo hijo no le gustaba ser el centro de atención y cada vez que Brandon se veía obligado a ser el centro de atención, su expresión era la misma. Ojos un poco demasiado abiertos, labios un poco apretados, esa expresión combinada con una rápida inhalación. Ella había aprendido a intervenir y reforzar su confianza antes de que él pudiera esconderse en su habitación, fingir estar enfermo o negarse a ir a la escuela en absoluto.


      La misma expresión de incertidumbre cruzó el rostro de Pierce cuando ella admitió que tenía un hijo. Solo había estado allí por una fracción de segundo, pero Jacquie lo había visto y reconocido.


      ¿Por qué? Evidentemente, a Pierce le preocupaban los hijos o que ella tuviera hijos. Eso podría haber sido un factor decisivo, porque no iba a deshacerse de sus hijos por ningún hombre. Por otro lado, parecía listo para salir disparado, pero no lo había hecho. Jacquie había visto que tenía un minuto de Nueva York para salvar la situación y lo había hecho.


      Uf.


      Pierce también había sido puntual en que no tenía hijos propios. ¿Era una cuestión de principios? Algunas personas no creían en aumentar la población mundial. ¿Era personal? ¿No quería dejar un legado genético o sanguíneo? Le costaba creer que él no fuera un hombre para aceptar la responsabilidad de sus acciones. Quizás simplemente no quería estar atado.


      Tal vez se había divorciado porque su esposa no se había sentido de la misma manera. Tal vez estaba soltero porque las mujeres a menudo querían tener hijos. Ciertamente no era gay. Ese beso cubrió un terreno serio para compensar la falta de afecto físico en su vida durante los últimos veinte años. Jacquie se duchó en el vestuario de mujeres, considerando las posibilidades basadas en lo que él había dicho y lo que no había dicho.


      Sonia tenía razón: ella amaba un misterio y Pierce era uno de los que quería resolver.


      ¿O su preocupación había sido simplemente que ella tenía vínculos y responsabilidades? Eso era posible. Nadie quería que los niños, compañeros de habitación o cualquier otra persona, se entrometieran en un interludio romántico. Jacquie podía respetar esa preocupación porque la compartía.


      Primero había optado por la respuesta fácil, y parecía haber sido la correcta. Pierce se había tranquilizado visiblemente al saber que todos sus hijos se habían ido de casa y que Mitchell estaba muerto.


      Agarró una toalla y se dio cuenta de que, aunque él sabía que era viuda y tenía cuatro hijos adultos, ella sabía mucho menos de él. Él no tenía hijos y no se había casado. Debería haberle preguntado si él estaba involucrado o si tenía pareja, pero había estado tan decidida a tranquilizarlo que había descuidado sus propias preocupaciones.


      Bueno, ella podría arreglar eso en el taxi. Y si no le gustaban sus respuestas, no tenía que invitarlo a subir a su casa. Tardarían unos quince minutos en taxi en llegar a su apartamento en el Upper West Side. Eso era mucho tiempo para conocer su situación. Jacquie no tenía miedo de preguntarle directamente.


      Con un poco de suerte, después de eso, las cosas podrían ponerse realmente interesantes.


      Incluso podría llegar tarde para llamar a Cole, pero seducir a Pierce valdría la pena de cualquier preocupación que sus hijos pudieran expresar.
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      Solo había media docena de hombres cambiándose en el vestuario de hombres, charlando mientras se vestían para salir del club. La ducha estaba llena de vapor, pero por lo demás estaba vacía, por lo que Pierce la tenía para él solo.


      Su cuerpo estaba vibrando después de hacer kickboxing con Jacquie y cerró los ojos con satisfacción mientras se metía bajo el chorro de agua caliente. La velada se estaba preparando mejor de lo que esperaba. ¿Jacquie le diría todo lo que ella quería? A él le gustaba la perspectiva de eso.


      Pierce se volvió hacia el cabezal de la ducha, de cara a la pared, y dejó que el agua le golpeara la cara. ¿También tenía tiempo de afeitarse? Tenía un poco de sombra de las cinco y miró su reloj, sabiendo que podía afeitarse lo suficientemente rápido.


      “¡Eh!” Uno de los hombres de las taquillas protestó. “¡No puedes estar aquí!”


      Pierce miró hacia arriba, curioso pero indiferente. Sintió la oleada de agitación atravesar el vestuario y entrecerró los ojos cuando escuchó una ligera risa.


      Una risa femenina.


      Él no podía reconocer esa voz. Simplemente no podía. Sin embargo, su corazón se hundió hasta los dedos de los pies porque la reconocía. Durante décadas había vivido con interrupciones inoportunas, pero este era el último momento en que quería otra. Agarró una toalla, tratando de estar listo para cualquier cosa, incluso cuando dudaba que fuera posible.


      Como la peor pesadilla de Pierce, Farah apareció en la puerta del vestuario. Ella posó, enmarcada en la apertura y lo miró con una sonrisa expectante.


      Habían pasado siete años desde que había visto a la princesa, y Pierce no pudo evitar desear que hubiera sido un poco más.


      Solo un día más hubiera sido suficiente.


      Demonios, una hora habría sido suficiente.


      Envolvió rápidamente la toalla alrededor de su cintura, lo que pareció divertir a Farah. Él cerró el grifo y se mantuvo firme. No dijo nada, porque no tenía ni idea de cuál podría ser el guión o por qué Farah estaba allí. Ciertamente no reveló que la conocía, porque estaba seguro de que su llegada atraía la atención total de los otros hombres en el vestuario.


      ¿Dónde estaba Rodrigo? El jefe de seguridad de la familia real rara vez dejaba a la princesa fuera de su vista. ¿Cómo lo había evadido ella?


      ¿Y por qué?


      Su Real Majestad la Princesa Farah Elizabeth Fleur LeMayne-Rashid obviamente había estado en una fiesta ya que estaba vestida para bailar. Llevaba zapatos negros altos brillantes con tacones de punta que agregaban unos buenos quince centímetros a su altura, y ya era una mujer alta. Su vestido, que era una descripción generosa para su prenda según el pensamiento de Pierce, era un tubo de terciopelo elástico negro adornado generosamente con pedrería. La cubría desde la axila hasta el muslo y dejaba muy poco a la imaginación sobre su cuerpo en el medio. La gargantilla de diamantes alrededor de su cuello era ciertamente genuina, al igual que las gemas de los anillos de sus dedos y los pendientes que colgaban de sus hombros. Su cabello oscuro caía en ondas sueltas hasta su cintura y había un abrigo de piel blanco colgando de un hombro. Como siempre, eran sus ojos los que a Pierce le llamaban la atención: eran de un azul índigo y de gruesas pestañas, tanto hermosos como inesperados.


      Ahora era una mujer, ya no una adolescente que crecía en su belleza. Pierce podía entender el silencio atónito en el vestuario, pero cruzó los brazos sobre el pecho. No era fácil de convencer cuando se trataba de esta princesa, y no importaba lo que ella quisiera, no estaría de más recordárselo. Ella era tremendamente inteligente además de hermosa, así que él esperó una pista, o una señal.


      Ella esperó un momento en el umbral, dando a todos la oportunidad de echar un buen vistazo. La habían educado para que supiera cómo hacer una entrada y aparentemente había refinado sus habilidades desde que sus caminos se habían cruzado por última vez con los de Pierce. Ella entrecerró los ojos un poco mientras lo estudiaba, y él supo que se había notado su resistencia.


      Farah se pasó el pelo por encima del hombro, se rió de los hombres detrás de ella y luego señaló a Pierce con una uña arreglada. Combinaba perfectamente con su lápiz labial rojo.


      “¡Tú!” suspiró, la única palabra llena de insinuaciones sexuales. Esos ojos bailaron con la misma picardía que Pierce recordaba demasiado bien, como si compartieran una broma privada. Luego ella se pavoneó por el suelo de baldosas hacia él, balanceando las caderas, todos sus movimientos llenos de invitación.


      Cuando estuvo de pie frente a él, sus miradas niveladas, bajó la voz a un ronroneo posesivo. “Te escojo a ti.”


      Pierce era muy consciente de que los otros hombres se habían agrupado en el arco para asegurarse de no perderse ni un solo detalle. Tendría que asegurarse de que ni él ni la princesa se resbalaran.


      No, su seguridad ya no era su responsabilidad. Farah estaba sola.


      Ella plantó esa mano en el pecho de Pierce cuando él no respondió y lo empujó contra la pared. Él se encontró envuelto en una nube de su perfume, los azulejos húmedos presionando contra su espalda, luego el cabello de Farah oscureció su visión y sus labios tocaron su lóbulo de la oreja. “Te necesito”, susurró tan suavemente que incluso Pierce apenas podía oírla. Luego le rozó la oreja con los dientes, le pellizcó el pezón y retrocedió un pequeño paso. Ella estaba observando su reacción y él podía ver cuánto se estaba divirtiendo.


      Era cien veces más problemática de lo que había sido cuando tenía cinco años y mil veces más hermosa. A ella siempre le había gustado desafiar las expectativas y siempre había tenido confianza, pero ahora se preguntaba si esos dos rasgos habían metido a la princesa en problemas más serios.


      A pesar de sí mismo, sintió ese viejo impulso de protegerla.


      Pero él ya no estaba en nómina.


      “Ven a bailar conmigo”, invitó con esa sexy voz baja. Era más una orden y ella claramente esperaba que él cumpliera.


      No por primera vez, Pierce quería recordarle a la princesa que no todo saldría siempre como ella quería. “Tengo otros planes”, dijo él y comenzó a darse la vuelta, como si fuera a continuar duchándose.


      Farah fue rápida. Dejó caer la mano sobre el nudo de su toalla y la apartó, lo que provocó la risa de los otros hombres. Ella retrocedió a través del cubículo de ducha, agitando la toalla hacia él como si él fuera un toro y ella fuera un torero. Los hombres rieron más fuerte.


      “Ven a bailar si quieres que te la devuelva”, se burló.


      “Hay un montón de toallas limpias en el vestuario”, respondió Pierce y salió de la ducha desnudo, dejando atrás a Farah.


      Él anticipó que ella le tiraría la toalla mojada. A Farah no le agradaba que la rechazaran. Ella nunca lo había hecho. Pierce oyó moverse la toalla, luego se giró para agarrar el extremo con la mano antes de que pudiera romperse contra su trasero. Le dio un fuerte tirón y Farah casi se cae de los talones. Se preguntó si eso fue un accidente cuando ella cayó hacia él e instintivamente la atrapó.


      Ella se rió de él. “Eso es lo que me gusta”, susurró. “Un hombre con creatividad”. Su mano se deslizó por su pecho y él adivinó su destino. Ya no era una niña, eso era seguro. Antes de que pudiera tocarlo, Pierce recuperó su toalla, la puso a ella de pie y volvió a envolverla alrededor de su cintura.


      “Deberías irte”, dijo con firmeza. “Este es el vestuario de hombres”.


      Farah hizo un puchero y él no confiaba en que ella se fuera sin una concesión. “No quiero irme sin ti. ¡Ven a bailar conmigo!” Comenzó a bailar en el vestuario y Pierce se dio cuenta de que podía elegir sus parejas. Ella se giró hacia él y se echó la cortina de cabello por encima del hombro. “¿Por favor?”


      “Si todavía estás en el vestíbulo cuando esté vestido, podemos hablar de ello”, cedió, sabiendo que tenía que averiguar qué quería ella de él.


      La sonrisa de Farah iluminó la habitación.


      Por supuesto. Ella pensó que había ganado.


      “Un hombre según mi corazón”, dijo ella y se aventó hacia él. Sus manos enmarcaron su rostro, luego besó sus mejillas en rápida sucesión como lo hubiera hecho su madre. Ella se giró, dejándolo tambaleándose, y atravesó el vestuario pavoneándose. Los hombres retrocedieron para dejarla pasar, como si protagonizara un video musical.


      Ella se giró en la puerta y le lanzó un beso a Pierce. “No te atrevas a hacerme esperar”, advirtió con un gruñido provocador, luego sonrió y continuó fuera del vestuario.


      Evidentemente, ahora hacía salidas y entradas llamativas.


      Uno de los otros hombres dio un silbido bajo. “Fresco como una lechuga”, dijo, sacudiendo la cabeza hacia Pierce. “Lo habría perdido cuando ella se inclinó contra mí”.


      “Tal vez ella no sea su tipo”, sugirió otro con un guiño.


      “Voy a intervenir. Me gusta bailar”, dijo un tercero y se rieron juntos mientras Pierce se vestía rápidamente. No tuvo tiempo de quitarse las lentillas y mucho menos de afeitarse. Necesitaba encontrar a Farah antes de que ella creara más problemas, solo porque estaba aburrida.


      “Mira eso”, dijo el primer hombre. “Tiempo record. Pierce no está tan desinteresado como le gustaría que creyéramos.” Se rieron juntos, pero Pierce se limitó a sonreír cortésmente mientras tomaba su equipo y se dirigía al vestíbulo.


      Entonces se dio cuenta de su error.


      Jacquie.
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      La mujer de cabello oscuro que salió del pasillo a los vestidores parecía una supermodelo o una estrella de cine. Ella era hermosa y estaba vestida perfectamente, cada centímetro de ella pulida hasta brillar. Jacquie no pudo evitar mirar.


      Era difícil creer que fuera real en absoluto, pero pasó junto a Jacquie en una neblina de perfume caro y sensual que definitivamente no era imaginario. El reflejo de la luz en sus gemas era deslumbrante y Jacquie se preguntó si eran reales. Cuando la mujer más joven pasó por el mostrador de recepción, se echó el abrigo de piel sobre los hombros y se pasó el mullido cuello blanco por la cara. La recepcionista Raylene miró fijamente, su mano congelada en el acto de llevarse una cucharada de helado a sus labios, luego miró a Jacquie con silencioso asombro.


      ¿Qué estaba haciendo ella en F5F? Ese tipo de mujer debía estar en un evento de sociedad, la inauguración de una obra de Broadway o una fiesta lujosa con una lista de invitados exclusiva. Tal vez era amiga de la compañera de Theo, Lyssa, pero a esa hora, Lyssa y Theo estarían en casa en su apartamento con vistas a Central Park. Solo el abrigo era increíble. ¿Zorro o lince? Quizás lobo ártico. No era nada tan mundano como un conejo. Ciertamente no era piel sintética. Todo en la mujer gritaba dinero.


      Mucho dinero.


      ¿Ella estaba perdida? No parecía que necesitara direcciones. Cruzó el vestíbulo con esos tacones altísimos con un propósito definido.


      Quizás visitar a alguien. ¿Pero a quién? Jacquie la miró, desconcertada.


      Fue solo cuando la mujer llegó a las puertas de la calle que Jacquie se dio cuenta de que había un Mercedes convertible con techo rígido dorado estacionado ilegalmente en la acera justo afuera del club. La joven sacó algo de su pequeño bolso reluciente y lo levantó. Las luces destellaron en el auto, demostrando que era de ella.


      Un miembro se lanzó a través del vestíbulo desde el muro de roca para abrirle la puerta y la mujer le sonrió por sus esfuerzos. Se quedó allí, aturdido, por lo que eso debe haber sido más que suficiente. Ella se internó en la noche y se dirigió hacia el lado del conductor del automóvil, luego miró expectante por encima del techo del automóvil y de regreso al club.


      Ella estaba esperando a alguien.


      Jacquie se giró, siguiendo su mirada, justo cuando apareció Pierce. Hizo una mueca pero no se detuvo. También parecía nervioso, lo que era interesante en sí mismo. “Lo siento”, le dijo con brusquedad a Jacquie sin reducir la velocidad. “Resulta que tengo un compromiso, después de todo”.


      “Así lo veo.” Jacquie mantuvo su tono cuidadosamente neutral. Él claramente pensaba que ella estaría bien con eso y no le daría la satisfacción de mostrar su decepción.


      Incluso si ese beso la había dejado anhelando más.


      “Pensaba que no tenías hijos”. Ella no pudo evitar comentar después de que él la pasó y le gustó que su paso vacilara, solo un poco.


      La parte de atrás del cuello de Pierce enrojeció por encima del cuello de su chaqueta de cuero y se congeló por un latido antes de mirar hacia atrás. Su mirada era intensa. “Hija de un amigo”, dijo, estudiándola como si sintiera su desaprobación. Él debería. Jacquie no estaba haciendo ningún esfuerzo por ocultarlo.


      No le gustaba que los hombres salieran con mujeres que tenían la mitad de su edad, o menos. Los mostraba como superficiales y ensimismados, y a menudo indicaba que necesitaban controlar a su pareja. Jacquie nunca había pensado que las mujeres obtenían mucho de tales parejas.


      “¿En otro momento quizás?” Preguntó Pierce y ella se erizó.


      Él no iba a tener su pastel y comérselo también.


      “Tal vez no”, respondió ella, dejando que su voz se endureciera. Ella no parpadeó ni desvió la mirada. Ella no hizo ninguna acusación, pero si su gusto era por mujeres como ésta, no había absolutamente nada de qué hablar.


      “No es lo que parece”, comenzó él, levantando una mano como si fuera a apelar a ella.


      Demasiado tarde.


      “Creo que es exactamente lo que parece”, respondió Jacquie. La mujer tocó la bocina. “No pierdas tu paseo”.


      Pierce dijo una maldición y luego cruzó el vestíbulo sin mirar atrás. Dos segundos más tarde, el motor del auto aceleró y se apartó del borde de la acera, los neumáticos chirriaron. Dondequiera que fueran, la mujer más joven tenía prisa por llegar.


      Jacquie sabía que debía alegrarse de saber la verdad antes de cometer un error.


      Gracioso. Ella no se sentía nada alegre.


      Tal vez sería más fácil la próxima vez que hiciera un movimiento con un hombre.


      Jacquie tomó su bolso más arriba, abrochó su propio abrigo y saludó a Raylene como si todo hubiera ido según el plan. En la calle, paró un taxi.


      No habría ningún problema en llamar a Cole de inmediato, al menos.
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      “Puedes dejar de clavar tus uñas en la tapicería de cuero”, dijo Farah mientras tomaba otro giro mucho más rápido de lo que era sensato.


      “Podrías obedecer el límite de velocidad”, respondió Pierce. Aflojó un poco su agarre, aunque iba en contra de sus mejores instintos.


      “Las reglas son para la gente común”, le informó ella, al igual que lo había hecho mucho tiempo antes. Corrió a través de otra intersección y Pierce sintió que su cuerpo se tensaba.


      Él prefería tomar la decisión de arriesgar su vida, no que la decisión se hiciera por él. Una herramienta de escape colgaba del espejo retrovisor, así que al menos recordaba algo que él le había enseñado.


      “Si un policía te ve pasar ese semáforo en rojo, podría encontrarte muy ordinaria.”


      Farah se volvió para reírse de él. “Él tendría que atraparme primero”.


      “Estrategia de escape.” Pierce usó su antigua frase en código mientras señalaba el camión de la basura que salía delante de ella, sabiendo que ella no lo había visto.


      Farah se recuperó maravillosamente. Se desvió hacia el carril para el tráfico que venía en sentido contrario, evitó una colisión frontal con un taxi y se incorporó al carril donde debería haber estado todo el tiempo. No aflojó ni un poco el acelerador y no se veía alterada.


      “Deberías verte la cara”, dijo con una sonrisa.


      “Puedo adivinar.”


      “Siempre tengo una estrategia de escape. Tú me enseñaste eso.”


      “Me alegro de que lo recuerdes”.


      “Fui a la escuela de manejo en Alemania”, le informó ella. “En esa pista cerrada. Nos enseñaron muchos trucos geniales.”


      “No te sientas obligada a mostrármelos todos”, dijo Pierce y Farah se rió de nuevo.


      “Podría valer la pena, solo para ver si puedo hacerte sudar.”


      “Ya he sudado mucho esta noche, gracias.”


      Se estaban acercando a un lado del parque y Pierce sintió que su atención se agudizaba. Nunca confiaba en la oscuridad. Cualquier cosa podía salir de las sombras sin previo aviso: un niño en una bicicleta, una anciana con un perro, un perro al que se le había roto la correa, y él miraba atentamente, temiendo que Farah no estuviera prestando suficiente atención.


      “No confías en mí”, acusó ella.


      “No estabas conduciendo la última vez que te vi”.


      “Eso no significa que no aprendí a hacerlo”.


      “No significa que hayas aprendido”.


      Ella sonrió y él la vio sonreír cuando otro camión de basura entró en su carril dos cuadras más adelante. “Deben haberte enseñado esto”, murmuró, y luego aceleró. El auto se lanzó hacia adelante, como una máquina sensible que era, y Farah una vez más dio la vuelta al camión. Esta vez, sin embargo, el tráfico en sentido contrario estaba más cerca. Pierce contuvo el aliento. Farah volvió a su carril delante del vehículo de servicio en el último momento. Un camión de comida pasó tranquilamente frente a ella, yendo mucho más lento que ella, y se deslizó suavemente hacia el carril de la acera para rodearlo. Atravesó una intersección cuando el semáforo se puso rojo, redujo la velocidad a un ritmo tranquilo y se incorporó a la carretera que cruzaba el parque, poniendo el motor en la marcha adecuada.


      Pierce exhaló.


      Ella le lanzó una mirada. “Realmente necesitas darle un descanso a mi tapizado.”


      “Realmente necesitas reducir la velocidad”.


      “¡Quiero llegar allí ahora!”


      “Quiero llegar vivo.”


      Ella se reía y reía, sin preocuparse por nada más allá que sus propios deseos y planes. Era reconfortante, en cierto modo, ver que seguía siendo la misma niña segura de sí misma que había sido a los cinco años. “¿Sabes, Pierce, que eres el único que alguna vez me regaña?”


      “No creo que te estuviera regañando”.


      “Pero no me dijiste lo maravillosa que era mi conducción. Me criticaste, aunque fuera tan gentilmente.”


      “El personal no debe sobreponerse a sí mismo.”


      “No eres personal, Pierce. Ya no, de todos modos.” Ella le dedicó una dulce sonrisa y bajó la voz. “Te he extrañado.”


      Pierce exhaló un suspiro y soltó deliberadamente los dedos del asiento. “Por increíble que parezca, yo también te he echado de menos, princesa”.


      Eso era cierto. Farah era rica, mimada, exigente e impetuosa, pero también inteligente, amable y generosa. Pierce la encontraba encantadora, incluso cuando estaba causando problemas que él tenía que limpiar, lo que le hizo preguntarse de nuevo por qué lo había buscado.


      “¿Rodrigo está bien?”


      “Gripe”, dijo ella con un movimiento de cabeza. “No se cuida a sí mismo, no como tú, y no se está volviendo más joven. Coge cada pequeño virus que hay, por lo que mamá ha insistido en que se aísle solo. No le divierte.”


      “No puedo creerlo.”


      “Les dije a los dos que podía hablar contigo en su lugar.”


      Ella no dijo lo que quería hablar.


      Pierce decidió esperar, sobre todo porque ella esperaba que él preguntara.


      “¿Por qué no estás en París?” La madre de Farah todavía tenía su casa en París. El apartamento bellamente amueblado de Yvette había sido el hogar de su familia antes de casarse con su príncipe, y lo había mantenido como una segunda residencia durante toda su vida. Cuando él falleció, ella se retiró allí, con la ayuda de Pierce. Pierce pensaba que había sido una buena elección por parte de Yvette apartarse de toda discusión sobre la sucesión del trono.


      “Me quedé aquí después de terminar la universidad”, explicó Farah. “Vivo en Boston con Mike.”


      Michael era su hermano mayor, el heredero que debería haber asumido el papel de su padre. Pierce sabía por qué no había sucedido, el golpe era de conocimiento público, pero ¿por qué estaba el antiguo príncipe heredero en Boston?


      “No sabía eso”, admitió Pierce con cuidado. Tenía la sensación definida, perfeccionada por años de servicio a esta familia, de que el tema de Michael era un campo minado.


      “Nadie lo sabe. Rodrigo hace todo lo posible para mantenerlo en secreto.”


      “Entonces es un secreto”, reconoció Pierce. El antiguo jefe de seguridad del príncipe era implacable en su protección de la familia real y había redoblado sus esfuerzos desde la muerte del príncipe.


      “Quiero ofrecerte un trabajo, Pierce. Sé que no tienes uno ahora.”


      “No sabes que quiero uno”, respondió él, incluso cuando su interés se disparó.


      Farah hizo un gesto con la mano y él deseó que la mantuviera en el volante. “Mi amiga de la universidad se va a casar y yo soy una de sus damas de honor. Mamá dijo que no, pero yo dije que sí. Quiero hacerlo. Rodrigo dijo que podía hacerlo si tenía algunos amigos de confianza presentes. Yo te elijo.”


      Pierce se sintió un poco aliviado de que se tratara de que Farah se saliera con la suya. Sintió que estaba en un terreno familiar. “Tú me elegiste”, repitió él. “¿Qué significa eso exactamente?”


      “Que tú serías mi cita, por supuesto”.


      El recuerdo de la expresión del rostro de Jacquie en el vestíbulo del F5F fue suficiente para Pierce. “No.”


      “¿Por qué no?”


      “Tengo edad suficiente para ser tu padre. Todo el mundo pensaría que soy un pedófilo.”


      “Ya casi no soy una niña, Pierce, y ciertamente no me tocaste entonces.”


      “Aún así, no.”


      “¡No puedes decir que no!”


      “Lo acabo de hacer.”


      Ella dobló la esquina demasiado rápido, frenó lo suficientemente fuerte como para hacer chirriar los neumáticos y patinó hasta detenerse frente a su edificio. Fue un movimiento perfectamente ejecutado: el automóvil se deslizó de lado hacia el único lugar disponible y se detuvo a centímetros de la acera.


      Pierce sabía que no debía preguntarle cómo había sabido dónde vivía él. Rodrigo habría hecho sus deberes.


      “Realmente no puedes decirme que no, Pierce”, insistió Farah, volviéndose hacia él. “¡Tengo que ir a esta boda! Ella es mi mejor amiga.”


      Entonces tendrás que encontrar otra forma. No pretenderé ser tu cita.” Pierce alcanzó la manija de la puerta.


      “Sabes que el pago será generoso.”


      Él se congeló y luego se volvió para mirarla. “Y tú tienes la edad suficiente para darte cuenta de que no siempre se trata de dinero.”


      Farah parpadeó, obviamente sorprendida.


      Quizás ella no se había dado cuenta todavía.


      Si no, Pierce estaba ofreciendo una lección. Su padre lo habría aprobado.


      “Buenas noches, Farah. Gracias por el aventón.” Pierce salió del auto antes de recuperarse. Resistió el impulso de besar el suelo, a pesar de que estaba contento de estar de nuevo sobre sus propios pies. Se sintió más que un poco sacudido.


      Miró hacia el auto, pensando que Farah podría hacer una última súplica, pero debería haberlo sabido mejor. Ella nunca suplicaba por nada. Aceleró el motor y salió del lugar, las luces traseras de su coche desaparecieron rápidamente por la calle oscura. Pierce se preguntó cuántos de sus vecinos habían visto su regreso, pero en realidad no le importaba.


      ¿A quién llevaría ella a la boda en lugar de a él?


      No era su problema, aunque temía que ella no estuviera a salvo.


      Su seguridad tampoco era su problema, ya no.


      Pierce frunció el ceño. Se sentía agitado y eso significaba que tenía que averiguar por qué. No toleraba alteraciones en su estado de ánimo: la agitación podía provocar errores. Estaba metiendo la llave en la cerradura cuando supo qué lo había sacudido.


      No había sido la forma de conducir de Farah. Ella conducía rápido, pero él reconoció que había sido bien entrenada y que había tomado buenas decisiones. Que ella lo hiciera parecer imprudente le molestaba porque era provocativo, pero esa no era la razón por la que estaba inquieto.


      Era la oportunidad perdida con Jacquie. A Farah no le había importado si estaba interrumpiendo algo en su vida. Puede que ni siquiera se diera cuenta de que otras personas pueden tener planes que no encajan con los suyos.


      Pero Pierce supuso que tenía pocas posibilidades de conseguir algo con Jacquie, después de la pequeña exhibición de Farah. Él había visto la decepción en la expresión de Jacquie, y si sus lugares se hubieran invertido, él se habría sentido de la misma manera.


      Afortunadamente, no era un hombre que se rindiera ante una batalla por un malentendido. Encontraría a Jacquie en el club por la mañana y se disculparía.


      Localizarla sería fácil. Trabajaba de nueve a cinco en la oficina del club.


      Convencerla de que le diera una segunda oportunidad sería el verdadero desafío, pero Pierce tenía la sensación definitiva de que valdría la pena cualquier precio que tuviera que pagar.


      Solo ese beso lo mantendría caliente toda la noche.


      De todos modos, maldita Farah.
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      Jacquie estaba en casa, todas las luces encendidas para mantener a los fantasmas en sus esquinas y colgando su abrigo cuando sonó el teléfono del apartamento. Por supuesto, era Cole. Él no era de los que dejaban nada al azar.


      “¿Qué te demoró? Ya te llamé dos veces”, se quejó su hijo menor. “Fue al correo de voz en ambas ocasiones”.


      “Me tomó un tiempo conseguir un taxi. Algún espectáculo debe haber terminado.”


      “Pensaba que tal vez estabas distraída por algo jugoso.”


      Jacquie se rió como si no estuviera cerca de la verdad. “Tal vez sea mejor no estar disponible todo el tiempo”, sugirió ella.


      “Pero es posible que te necesitemos”.


      “No hay mucho que pueda hacer para ayudarlos desde miles de millas de distancia.”


      “¿Es esta la parte en la que me dices que tengo que aprender a valerme por mí mismo?”


      Jacquie sonrió. “Quizás no tenga que hacerlo”.


      “Bueno, no me hagas responder ante Ashley.”


      “Déjame adivinar. El lunes es tu noche asignada para ver cómo estoy.”


      “Ups. No se suponía que supieras que teníamos un plan.”


      “Tú no tienes un plan. Ashley tiene un plan. Esa chica es una fuerza organizativa a tener en cuenta. Nació con un calendario en una mano y una hoja de cálculo en la otra.”


      “Ay. Debes haberte alegrado cuando terminó el trabajo de parto”, bromeó Cole y Jacquie se rió. “No es de extrañar que sea la niña de los ojos de su madre.”


      “No lo creas ni por un minuto. Todos ustedes lo son.”


      “¿Cómo es tener todas esas manzanas en el ojo?”


      Jacquie negó con la cabeza. “No seas tonto. Háblame de tus clases, luego puedes llamar a Ashley para reportar y todos podremos dormir un poco.”


      “¿Estabas trabajando hasta tarde?”


      “No, estaba pateando traseros en el club”.


      “Esos jóvenes kickboxers pensaron que podrían derrotar a la reina”, bromeó Cole con su voz de viejo malhumorado. Ese niño había visto demasiados dibujos animados.


      Jacquie puso los ojos en blanco. “Honestamente, no soy tan mayor.”


      “Lo sé, mamá. Eres el ejemplo viviente de una mujer premenopáusica sana.”


      “Muchísimas gracias. Creo.”


      “Seriamente. Me gustaría que todos se cuidaran tan bien. Y me encanta que tomes apodos en el estudio de kickboxing en un club de fitness de moda.”


      “Me gusta estar allí. Mucha gente buena.” Ella se sentó y se quitó los zapatos. “Vamos. Háblame de tus nuevas clases. ¿Cómo va esa pasantía?”


      “Me prometes primero que contestarás tu teléfono celular más rápido.”


      Jacquie sonrió. “Pero entonces nunca podría hablar contigo por teléfono fijo”.


      “Deberías deshacerte de la línea fija”, insistió su hijo amante de la tecnología. “Anda con el móvil. ¡Sé libre!”


      “No se trata de libertad.”


      “¿Entonces qué?”


      Jacquie entrelazó el cordón alrededor de sus dedos. “La conexión es mejor”, admitió. “Puedo escuchar sus voces con mayor claridad”.


      Hubo un momento de silencio, luego Cole se burló de ella. “Awwwwww”, dijo. “Podrías poner eso en una tarjeta de felicitación. Llámame al teléfono fijo para que pueda escuchar mejor tu voz.”


      Jacquie se rió. “Puede ser. Todas las mamás de todo el mundo comprarían una para enviársela a cada uno de sus hijos y haríamos una fortuna, tal vez incluso lo suficiente para liberarte de tus préstamos estudiantiles.”


      “Eso haría el día”, se burló Cole. “En serio, mamá, ¿estás bien? Como último en mudarse, me siento un poco responsable de dejarte sola.”


      “No deberías”. Jacquie fue severa. “Por supuesto, tienes que ir a la escuela. Todos tienen que encontrar su lugar en el mundo, enamorarse, vivir sus sueños y construir su futuro. Así es como funciona el mundo y me alegra que todos tengan sus metas y planes.”


      “Pero la semana que viene es el aniversario...”


      “No vayas allí”, dijo Jacquie, interrumpiéndolo. Temía lo suficiente el vigésimo aniversario de la muerte de Mitchell sin que nadie le recordara que se acercaba. Ella se aclaró la garganta y habló con firmeza. “Los amo a todos. Los extraño a todos. Y lo estoy haciendo muy bien.”


      “Uh oh, voz de mamá”, bromeó. “Es hora de prestar atención”.


      “Será mejor que lo creas. Ahora háblame de esas clases.”


      Cole se sumergió en el tema, su entusiasmo claro en cada palabra. “Bueno, la clase de biología es increíble...” Jacquie se reclinó, sonriendo mientras lo escuchaba, sintiéndose bendecida por tener hijos tan maravillosos.


      Era natural desear que Mitchell pudiera verlos ahora. Pero no se podía cambiar el pasado. Sin embargo, podía cambiar su propio futuro e iba a hacerlo.


      Quizás había esperado demasiado de Pierce. Tal vez ella había sido demasiado directa o le había dicho lo que quería demasiado rápido. Bueno, ella no podía cambiar su naturaleza y no iba a intentarlo.


      Él se lo perdía. Ella tendría que revisar su lista de candidatos y tomar otra decisión.


      Tenía que hacerlo mejor que cualquier cosa que Meesha pudiera planear para ella, y esa era motivación suficiente para intentarlo, intentarlo de nuevo.
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      “¿Ocupada?”


      Para alivio de Pierce, Jacquie estaba trabajando sola en las oficinas de Flatiron 5 Fitness a la mañana siguiente. La computadora portátil de Meesha estaba encendida, aunque se mostraba el protector de pantalla y su escritorio estaba lleno de dispositivos. Sus auriculares rosas también estaban allí, pero no había taza de café. Él podía adivinar adónde había ido y sabía que no tendría mucho tiempo para presentar su caso.


      Jacquie levantó la vista de su pantalla ante su pregunta. Él la vio enderezarse un poco y supo que tenía trabajo que hacer. Su expresión no era acogedora y su tono era nítido. “Siempre”, dijo ella. “Pero dicen que no hay descanso para los malvados.”


      Pierce se acercó un paso más. “No hubiera pensado que eso te incluyera”.


      Jacquie se giró de espaldas a su escritorio. “Bueno, hay muchas cosas que no sabes sobre mí, ¿no es verdad?” No fue una pregunta ni una invitación.


      Él podría haber tomado eso como un desaire, pero en cambio, Pierce eligió verlo como un desafío. “Y lo mismo que tú no sabes de mí.” Se movió cuando Jacquie no estaba mirando y sintió su sorpresa cuando miró hacia arriba para encontrarlo junto a su escritorio. Siempre olvidaba que su movimiento silencioso sorprendía a algunas personas.


      Odiaba haber cometido un error de cálculo en ese momento en particular.


      “¿Algo que pueda hacer por ti?” preguntó ella, su tono oficioso y sus ojos color avellana fríos.


      Él podría ser igualmente directo. “¿Aceptar una disculpa?”


      Jacquie se giró en su silla para mirarlo, con una grata curiosidad en su expresión. Eso era un progreso. “¿Por qué debería? Te fuiste con alguien más después de que yo... te invitara. Me dejaste plantada.”


      Pierce hizo una mueca de dolor ante la verdad. “Me sorprendió. Eso funcionó a favor de Farah.”


      “Farah, la hija de tu amigo”. Ella negó con la cabeza, obviamente escéptica.


      “La conocí, hace mucho tiempo.”


      “¿Y no pudiste resistir la oportunidad de reencontrarte?”


      “Me tomó por sorpresa, que es su estrategia favorita. No manejé la situación tan bien como podría haberlo hecho.” No era fácil admitir su error, pero vio de inmediato que hacerlo era la elección correcta. Él tenía toda la atención de Jacquie. “Tuve que seguir a Farah para decirle que no.” Suspiró y ella supo que su tono era arrepentido. “Probablemente lo planeó de esa manera.”


      “Parece que la conoces bien.”


      “Muy bien, pero no de la forma en que estás pensando”.


      Jacquie se erizó visiblemente. “No sabes lo que estoy pensando.”


      “Sí. Está por toda tu cara” Él la vio intentar componer su expresión, pero nunca lo logró. La verdad de su reacción estaba en sus ojos, y eso le gustaba. Ahora que sabía dónde buscar, estaba seguro de que siempre sabría exactamente dónde estaba parado. Los labios de Jacquie estaban en una línea apretada, pero esa curiosidad iluminó sus ojos. Aún tenía una oportunidad. “Piensas lo mismo que yo pensaría si nuestros roles se invirtieran.” Ella estaba cautelosa. “Me gustaría tener la oportunidad de empezar de nuevo.”


      “¿Ella estaba realmente en el vestidor de hombres, o es solo una especie de fantasía? Es la comidilla del club esta mañana y probablemente la historia se está embelleciendo.”


      “Ella estaba allí.” Él dijo. “En las duchas. Todo eso es cierto.”


      Los ojos de Jacquie se agrandaron. “¿Buscándote?”


      “Aparentemente, ya que yo era el único que estaba allí.”


      “¿A pesar de que va en contra de las reglas del club?”


      “Farah cree que las reglas son para otras personas.”


      Jacquie lo estudió durante un largo momento. “Entonces, ¿quieres que me olvide que me dejaste plantada para un taxi compartido?” Ella se encogió de hombros y comenzó a regresar a su trabajo, despidiéndolo. “Considéralo hecho.”


      Pierce tenía que decir algo, rápido. “¿Qué tal una revancha? ¿Quizás podrías hacerme papilla por mi error?


      Jacquie lo miró directamente a los ojos y supo que ella había decidido algo. “No. No toleraré que nadie me deje ganar, y una confrontación física sería demasiado fácil para ti. Si vas a disculparte, debes hacer algo que sea difícil para ti. Esa es la única forma de arreglar las cosas.”


      Pierce sintió un destello de alarma. No tenía ni idea de lo que le iba a proponer ella.


      Era fascinante y aterrador.


      “Veo dos opciones”. Ella levantó un dedo. “Solo olvídate de todo. Eso sería fácil para los dos.”


      Él sacudió la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho. “No. Esa es la única solución que no me gusta en absoluto. Y yo diría que no sería fácil de todos modos.”


      “¿Por qué no?”


      Pierce decidió ser franco él mismo. “Porque me interesas, Jacquie Morgan, y ha pasado mucho tiempo desde que una mujer hizo eso. Quiero aprender más sobre ti.” No era propio de él admitir sus pensamientos o sentimientos, pero no sentía que tuviera otra opción. Jacquie estaba exigiendo más de él y Pierce lo respetaba.


      Le estaba empezando a gustar.


      Era realmente sexy que ella lo desafiara. Le hacía sentir que estaban igualados, y no solo en el gimnasio de kickboxing.


      Ambos sabían jugar duro.


      Cuando ella no dijo nada, él decidió probar suerte. “No puedo evitar preguntarme, después de ese beso de anoche, si el sentimiento podría ser mutuo.” Era una gran confesión para él, pero ella no lo sabría. Ella parpadeó rápidamente y él se preguntó si lo había adivinado. De cualquier manera, lo tomaría. Levantó una ceja y le ofreció una mano. “¿Qué tal esa segunda oportunidad?”


      Jacquie miró su mano extendida, pero en lugar de tomarla, levantó un segundo dedo. “Eso solo sucederá si eliges la opción número dos.”


      “¿Cuál es?”


      “Dime la verdad sobre la Pequeña Señorita Rica. Sospecho que no das explicaciones muy a menudo, así que eso es lo que quiero. La verdadera historia tuya y de esta Farah. Es el único precio que puedes pagar para tener esa segunda oportunidad.”


      Pierce se asustó. Él no contaba historias. No compartía su pasado con nadie. Ciertamente no se confiaba a nadie. Pero los ojos de Jacquie brillaban con desafío, sabía que había encontrado algo difícil que hacer para él.


      Y eso hacía que su decisión fuera obvia.


      Él asintió. “Una explicación por un nuevo comienzo”. Pierce volvió a ofrecer su mano. “De acuerdo.”


      Ella movió ese dedo. “Solo si creo que la explicación es la verdad.”


      “Eso es justo. Por cierto, yo no digo mentiras.”


      “No, simplemente retienes información”, dijo ella, aparentemente comprendiendo su naturaleza con una facilidad inesperada. Pierce sentía que había conocido a un oponente digno, una persona tan perceptiva como él, y su fascinación por ella aumentó de nuevo. Ella le dio una mirada dura, tal vez incluso sabiendo que estaba sorprendido. “Quiero la verdad.”


      Pierce respetó su demanda. Se sentía como un terreno familiar.


      “La verdad”, estuvo de acuerdo él.


      Sólo entonces Jacquie se puso de pie y puso su mano en la de él. Su agarre era firme, su piel suave y tersa. Ella le recordó su fuerza y ese beso. Quería acercarla más y sellar su acuerdo con un beso, pero su mirada le decía que era demasiado pronto. “¿Que tal ahora?” dijo ella y una vez más él admiró lo directa que era.


      Ella no le iba a dar tiempo para ser evasivo.


      Que ella pensara que él podría intentarlo una vez más hizo que su siguiente movimiento fuera obvio.


      “¿Qué tal un café para acompañar esa confesión?” Pierce preguntó con una sonrisa.


      Su mirada se posó en su boca. “¿Que es tan gracioso?”


      “Nada. Eres franca. No he conocido a muchas mujeres que simplemente digan lo que quieren. Es refrescante e intrigante.”


      “¿Ni siquiera Farah?”


      “A Farah solo le interesa lo que ella quiere. Eso es diferente y mucho menos atractivo.”


      Para su alivio, Jacquie parecía complacida por la distinción. “Entonces es café”. Sacó su bolso del cajón de su escritorio y cuando se enderezó, Pierce había levantado su abrigo del perchero. Ella frunció el ceño levemente. “¿No sería en el vestíbulo?”


      “No. Me gusta un poco de privacidad. Hay un lugar tranquilo a la vuelta de la esquina.”


      Era tranquilo porque era comparativamente caro. La vio sonreír con anticipación.


      “Entonces yo también quiero uno de esos croissants”, dijo ella, su mirada se iluminó.


      Entonces, a ella le gustaba que la mimaran un poco. ¿Quién no lo hacía? Lo que ella no esperaba le decía mucho a Pierce sobre las realidades financieras de su vida. Probablemente sacrificaba mucho por sus hijos.


      Él tenía una clara urgencia de compensar el déficit.


      “¿Cambiando los términos?” preguntó él a la ligera.


      “Tal vez un poco.” Ella estaba justo delante de él, sus manos casi sobre sus hombros mientras sostenía su abrigo, y Pierce captó una bocanada de su olor. Era un aroma limpio, no un perfume, solo humectante, jabón y el almizcle de su propia piel. Envió una sacudida de conciencia a través de él, uno que fue seguida por un chisporroteo de necesidad. Su rápida mirada hacia arriba fue brillante, como si pudiera ver todos sus secretos, incluso ese. Pierce sostuvo su mirada, luchando contra su impulso de apartar la mirada y ocultar sus pensamientos. Él la dejó mirar, preguntándose qué veía. Ella sonrió lentamente. “¿Algún problema con eso?”


      “Ni uno”, dijo él, incluso mientras se preguntaba.


      ¿Podría cumplir lo que acababa de prometer?


      No era su hábito explicar nada, y menos sobre sí mismo.


      ¿Cómo le hablaría de Farah? ¿Por dónde empezaría?


      ¿Y si la verdad ponía a Jacquie en su contra para siempre? Pierce sabía por experiencia que no todas las mujeres estaban encantadas de estar en compañía de un hombre en su profesión.


      ¿Estaba cometiendo un gran error?
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      Pierce, obviamente, no sabía por dónde empezar.


      Jacquie esperó, sentada frente a él en la pequeña cafetería, pero él no comenzó su historia. Tampoco hizo una pequeña charla, pero parecía anormalmente concentrado en su croissant y luego en su café. Ella supuso que en realidad él no quería ninguno de los dos, pero sí quería hablar con ella lo suficiente como para aceptarlos como el precio de la conversación. Ella lo tomaría como un estímulo.


      Él llevaba un suéter negro y jeans, y había colgado su chaqueta de cuero negro sobre el respaldo de su silla. Parecía que debía protagonizar una película de acción, a excepción de sus gafas. No era la primera vez que ella tenía la impresión de que él estaba disfrazado o tenía una vida secreta.


      Ella deseó, un poco tarde, haber echado un vistazo en su archivo en el club.


      Se dio cuenta de que quería saber mucho más que la historia de Farah.


      Mientras Pierce permanecía en silencio y los momentos se alargaban, Jacquie se dio cuenta de que no tenía la costumbre de confiar en nadie.


      Quizás nunca antes había compartido una historia.


      Quizás realmente era un lobo solitario. Eso le hizo sentir un poco de pena por él. Ella no podía imaginar una vida de soledad y sus dificultades para adaptarse a la ausencia de sus hijos simplemente lo demostraban.


      Jacquie recordó que Cole había sido así de niño. Siempre un buen niño, cuando creía que se había desviado más allá de los límites de lo que debía hacer, se sentía obligado a confesar, pero siempre había necesitado aliento para pronunciar las palabras. Jacquie había pasado mucho tiempo sentada frente a Cole, esperando que él comenzara, así que conocía ese ejercicio.


      Se alegraba de que Pierce quisiera confiar en ella, aunque no supiera cómo empezar. Se sentía como si se estuvieran reuniendo a mitad de camino.


      Él había dicho que le gustaba que ella fuera directa. Ella podría trabajar con eso.


      Jacquie dejó su taza y lo miró fijamente. “Ahora o nunca”, invitó.


      Sus cejas se levantaron mientras lanzaba una mirada muy verde en su dirección. “No sé por dónde empezar”.


      “Por el principio, por supuesto”.


      Él la estudió, obviamente perdido.


      “Comienza con los detalles fáciles”, sugirió ella. “¿Quién es ella?”


      Su respuesta llegó sin vacilar. “La princesa real Farah Elizabeth Fleur LeMayne-Rashid de la Gran Alghenia.”


      Jacquie parpadeó sorprendida, sabiendo que Pierce estaba observando su reacción. “¿La que está en esos tabloides sobre familias reales?” preguntó ella.


      Él asintió con la cabeza, luego frunció levemente el ceño. “Probablemente para consternación de mi antiguo empleador, el jefe de seguridad del palacio en la Gran Alghenia.”


      Jacquie tomó un sorbo de café. No esperaba que Pierce tuviera ese pasado secreto en particular. Él conocía a la realeza, o al menos a una. ¿Cómo los había conocido? Ella podía adivinar, dada la identidad de su antiguo empleador, pero quería que se lo dijera. “¿A qué te dedicas?”


      Su expresión se volvió cautelosa. “Estoy retirado.”


      “¿De?”


      “Seguridad.” No era la primera palabra que salió a sus labios, pero fue la que dijo en voz alta.


      “Pensaba que podrías haber sido un militar.”


      “Lo fui.”


      “Dicen que eras un SEAL de la Marina”.


      Él inclinó la cabeza. “Además, anteriormente estaba a cargo de la seguridad personal de cierta princesa.”


      Ajá.


      “¿Es eso como ser James Bond?”


      Su sonrisa fue fugaz, pero tan atractiva como ella recordaba. También iluminó sus ojos. “No exactamente. El agente 007 era un espía, no un guardaespaldas.”


      “Maldita sea”, bromeó ella. “Entonces, ¿no hay juguetes geniales?”


      “Unos pocos. Aparatos de vigilancia.”


      “¿Armas?”


      Él no asintió del todo. “Sin embargo, no hay autos deportivos de Q”. Había un brillo en sus ojos, pero Jacquie pensó en ese convertible dorado.


      ¿Cómo había conseguido tal trabajo? Cada pregunta que respondía Pierce le daba a Jacquie seis más. Seguridad para la realeza. La gente no solo solicitaba ese tipo de trabajo afuera en la calle. Ella lo estudió. “¿Qué hacías para protegerla?”


      “Planificación, sobre todo. Investigación y estrategia.”


      Jacquie sabía que se mostraba su confusión.


      Pierce continuó. “Cuando alguien viaja, por ejemplo, tiene que haber un plan logístico que lo defienda en cada paso del camino. ¿Cuánto tiempo durará cada fase? ¿Cuáles son los riesgos? ¿Dónde están los lugares obvios en los que podría haber una intervención? ¿Dónde están las debilidades de las que podríamos sorprendernos? ¿Cuántas personas deben participar? ¿Cómo deberían estar equipados? ¿Cuánto tiempo les llevará moverse de un punto a otro? ¿Viajarán todos con el individuo, o algunos se posicionarán con anticipación? ¿Qué otras agencias necesitan estar informadas y cómo nos coordinamos con ellas?” Él se encogió de hombros. “Etc. Etc.”


      Jacquie sonrió. Le había dado una serie de conferencias en comparación con sus respuestas habituales, lo que significaba que realmente quería explicar. “De hecho, haces que suene similar a mi trabajo. Todos esos instructores a tiempo parcial, con áreas de especialidad y capacitación, preferencias, horas mínimas y máximas, ubicaciones y equipos, enlaces a redes sociales e instrucción en línea.” Ella terminó su café. “Etc. Etc.”


      Pierce se rió entre dientes. “Planificadores de trastienda, los dos.”


      “Supongo que sí.” Ella lo estudió. “¿Eras bueno en eso?”


      “Se dice que es el mejor”.


      “¿Aun así, ya no más?”


      “He estado consultando.”


      Jacquie se rió. “Eso es lo que siempre decía cuando estaba entre trabajos”. La mirada de Pierce se movió y supo que había tocado un nervio. Ella cambió de tema. “¿Tienes un arma?”


      La expresión de Pierce se volvió inescrutable. “¿Realmente quieres saber?”


      Jacquie miró hacia la mesa, sabiendo que había recibido su respuesta y que no estaba realmente sorprendida. Las similitudes en sus profesiones eran superficiales. Él había vivido como un agente de Misión Imposible y ella había trabajado duro para criar a sus hijos sola, atravesando una vida diaria de recados y listas. Él probablemente había viajado en avión por todo el mundo, viviendo en el lujo él mismo mientras custodiaba a una princesa real en fiestas exóticas.


      Incluso esta parte de la confesión de Pierce explicaba por qué estaba atento, por qué siempre parecía tenso y dispuesto a reaccionar. Explicaba por qué se movía tan silenciosamente y por qué se mantenía en secreto. Las conexiones personales serían vulnerabilidades que podrían explotarse. También explicaba su incapacidad para compartir historias. La discreción sería un requisito importante para el trabajo, estaba segura.


      Jacquie de repente se sintió como la persona más aburrida del planeta.


      “¿Está permitido preguntarte cómo conoces a la princesa?”


      “Puedes preguntar lo que quieras. Es posible que no responda a tu pregunta.” Pierce frunció el ceño y luego puso la taza sobre la mesa. “Pero entonces, ya lo adivinaste.” Su mirada se cruzó con la de ella por un momento caliente y supo que su percepción lo había sorprendido. “Aprecio que seas observadora y franca. Me gustan mucho ambos rasgos.”


      Sus palabras resonaban con sinceridad.


      Quizás eso fuera cierto.


      Quizás por eso estaban ahí.


      Quizás ella no era tan aburrida, después de todo.


      Incluso si la novedad fuera su atractivo, Jacquie la aceptaría.


      Lo peor que él podía hacer era negarse a responder. Ella podría vivir con eso. “Está bien, voy a morder. ¿Cómo conseguiste ese trabajo?
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      Jacquie no había huido.


      Pierce se sentía aliviado. Según su experiencia, las mujeres no se sentían cómodas con él una vez que conocían su ocupación anterior y, a menudo, se asustaban cuando sospechaban que podría estar armado. Había habido un destello de algo en su expresión, pero luego sus labios se habían endurecido con resolución y se inclinó más cerca, esos ojos brillando.


      Ella quería saberlo todo.


      ¿Cuánto debería decirle?


      ¿Cuánto le diría? El hecho era que tener a alguien que realmente lo escuchara era una novedad para Pierce y sabía que eso lo haría seductor. La gente le daba órdenes. La gente, como Farah, le pedía consejo y luego lo ignoraba, haciendo lo que quisiera de todos modos. La gente miraba más allá o a través de Pierce, no directamente a él, una vez que reconocían su papel. La excepción podrían ser sus oponentes: si lo miraban directamente, se delataban y él necesitaba moverse rápido.


      Jacquie, sin embargo, lo estudiaba, como si no quisiera descansar hasta haber descubierto todos sus secretos. Pierce no iba a ir allí, pero disfrutaba de toda su atención. Apreciaba que ella fuera analítica, práctica y resoluta. Se preguntó qué pensaría ella con toda la verdad, pero eso no era lo suficientemente tentador para que él lo hiciera.


      Pero supuso que su curiosidad no persistiría si él la cortaba. Ella simplemente se alejaría y lo olvidaría.


      Pierce realmente no quería que eso sucediera.


      Tenía que decirle algo.


      Ella estaba esperando la historia de Farah y, para su propia sorpresa, Pierce estaba dispuesto a contarle una buena parte. El problema era que no era bueno divulgando información. Todo su entrenamiento había sido en la dirección opuesta.


      Recordó el consejo de Jacquie momentos antes. “Empieza por el principio”, dijo él en voz baja y ella sonrió, esperando. Llegó una camarera y volvió a llenar el café de Jacquie, pero la taza de Pierce todavía estaba llena.


      Pierce entendió el silencio de Jacquie. Ella no iba a ayudarlo esta vez.


      Él tenía que probarse a sí mismo.


      Pierce estaba acostumbrado a ese tipo de pruebas. Respiró hondo y tamborileó con los dedos una vez sobre la mesa mientras elegía sus palabras. Cuando habló, su voz era baja y vio a Jacquie inclinarse más cerca para captar sus palabras. Él sostuvo su mirada, observando cada matiz de su reacción. Ella era tan bella. Estaba bastante seguro de que ella no se dio cuenta de eso.


      “Hace veinte años, estaba en el servicio y estacionado en Harbour City, la capital de la Gran Alghenia. Éramos parte de un intercambio diplomático, brindando algo de entrenamiento a sus tropas para desarrollar mejores relaciones entre nuestros gobiernos. Sin embargo, nuestros movimientos estaban controlados muy estrictamente por el gobierno de Alghenia, y no se sentía tan amigable como había sonado de antemano.”


      “Habían cerrado fronteras antes del golpe”, dijo Jacquie, demostrando que había leído las noticias. Pierce sintió una oleada de placer por no tener que explicar todos los detalles.


      “Lo hicieron.” Frunció el ceño y habló con un cuidado que no había olvidado. “La familia real tenía un historial de gestionar todo muy de cerca. Solían decir que no pasaba nada en su reino sin que el rey lo supiera.”


      “Un régimen restrictivo”.


      O uno protector. Se consideraba el padre de todos e insistía en que solo quería lo mejor para cada ciudadano.”


      “Lo conocías”, supuso ella y Pierce asintió.


      “Lo conocí brevemente. Farah, su nieta, fue secuestrada mientras estábamos apostados allí y nos pidieron que ayudáramos a garantizar su regreso seguro.”


      “¡Oh! Nunca leí sobre eso.”


      “No fue revelado a la prensa. Ella solo tenía cinco años. Fue parte de un complot para derrocar a la monarquía.”


      La comprensión apareció en los ojos de Jacquie. “Tú la salvaste”.


      “La encontré y ayudé a recuperarla”, corrigió Pierce, gustándole mucho su suposición. “El equipo la salvó”.


      “¿Es una diferencia tan grande?”


      “Tengo que dar crédito a lo que es debido”.


      “¿Y entonces te ganaste su eterna gratitud?”


      Quizá la de su padre. Farah nunca está en deuda con nadie.” Él sonrió un poco, afecto en su expresión. Miró su café y luego negó con la cabeza. “Ella es exasperante y terca...”


      “Mimada y acostumbrada a salirse con la suya”, agregó Jacquie. “Pero entonces, no tendría mucho sentido ser una princesa de otra manera”.


      Pierce miró hacia arriba “Sin embargo, ella no es una mocosa. Es encantadora y tiene buen corazón.”


      Jacquie asintió. “La quieres. Eso es justo.”


      Pierce se sintió mejor después de ese comentario. “Su abuelo falleció aproximadamente un año después de su regreso sano y salvo y su padre, que era mejor que su abuelo para percibir el estado de ánimo de la gente, negoció con el gobierno de la Gran Alghenia para cambiar su función oficial. El príncipe sentía que era su responsabilidad evitar que el país se convirtiera en una dictadura militar y se las arregló para lograrlo entregando más autoridad al gobierno electo. Al final, el país se convirtió en una monarquía constitucional, como Inglaterra, y el príncipe tenía poderes más limitados.”


      Jacquie asintió. “Eso tiene mucho sentido.”


      “Él era un hombre brillante”, dijo Pierce. “En su mayoría, la familia real hacía obras de caridad, pero las cosas aún estaban sin resolver en el reino.”


      “¿Las voces de disidencia no se silencian fácilmente?”


      Él sacudió la cabeza. “No. El príncipe, el padre de Farah, temía represalias contra sus hijos. Me contactó con la proverbial oferta que no pude rechazar. Mi servicio estaba terminando así que dejé el servicio para encargarme de la protección de su familia inmediata, especialmente de su hija. No era parte de mi plan de carrera, pero él fue persuasivo.”


      “Dinero”, supuso Jacquie.


      “Dinero”, asintió Pierce. “Más de lo que jamás hubiera ganado en el servicio.” Más de lo que jamás podría gastar.


      “Pero tuvo un precio”, dijo ella en voz baja, obviamente sin esperar una respuesta. “Entonces, la princesa también es una especie de antigua empleadora.”


      Él asintió con la cabeza. “Trabajé en la Gran Alghenia durante más de doce años. Fue emocionante, desafiante, diferente. Farah creció durante esos años, volviéndose aún más hermosa y testaruda.”


      “¿Qué edad tenía ella cuando te fuiste?”


      “Diecisiete y medio.” Él sabía que sonaba arrepentido.


      Jacquie se rió. “Conozco bien esa edad”.


      “Tienes dos hijas”, recordó él.


      Ella pareció un poco perdida por un momento, luego forzó una sonrisa. “Sí.” Bebió un sorbo de café y esperó.


      Pierce hizo una conjetura por su cuenta. “Debes extrañarlos”.


      “Por supuesto”, dijo, tanto su voz como su mirada se endurecieron un poco. “Pero estoy bien. Muy bien.”


      Pierce se sorprendió al darse cuenta de que había sido él quien había cerrado el tema. Hizo una nota mental de no volver a insinuar que Jacquie era vulnerable o estaba sola.


      “¿Hay más de tu historia? ¿O debería volver al trabajo?”


      “Un poco más. Lo que pasa es que después de todos esos años de servicio, todavía me resulta difícil desobedecer una orden real.”


      “Eso tiene mucho sentido”, concedió Jacquie, su tono se suavizó un poco. Ella se sintió visiblemente aliviada de que volvieran a hablar de él, y él reconoció que no era el único al que le gustaba su privacidad. “¿Qué pasó para terminar con eso?”


      “El príncipe murió y se desató el infierno en la ciudad capital. Escolté a su viuda a París con sus hijos y luego me liberaron de mi contrato de trabajo. Fue repentino, pero en ese momento no estaba claro cuál sería la situación financiera de la familia.”


      “El golpe”, dijo Jacquie con un movimiento de cabeza. “Recuerdo las imágenes de la televisión.”


      “Y finalmente, el año pasado, volví a casa”.


      “A casa”, repitió ella, estudiándolo como si supiera que él realmente no tenía una. “¿Lo cuál era dónde?”


      “Estados Unidos, por supuesto”.


      “Es un país grande. No puede ser todo.”


      Pierce se encogió de hombros, sintiendo que ya había admitido lo suficiente. “Ahora está aquí.”


      Ella giró su taza vacía sobre la mesa, mirándola, y él supo que no estaba satisfecha con esa respuesta. La miró, preguntándose qué preguntaría a continuación. “¿Qué hiciste en el medio? Dijiste consultoría.”


      “Eso no es parte de la historia, ¿verdad?” Trató de mantener su tono ligero, pero temió sonar poco cooperativo en su lugar. “Querías saber cómo conocí a Farah.”


      Jacquie frunció los labios. “Y ahora sé que no puedes decirle que no a su alteza real. ¿Cómo afecta eso a su futuro inmediato?”


      Pierce sabía que estaba pidiendo más que eso. “Pero le dije que no”, corrigió él. “Siempre tuve la intención de hacerlo. Pero primero tenía que averiguar qué quería, y eso significaba que tenía que ir con ella. De lo contrario, no había forma de saber dónde estaría en una hora. Tiene más tarjetas de crédito y amigos con jets privados de los que deberían estar permitido.”


      Jacquie sonrió un poco, la vista envió alivio a través de él. “¿Por quién?”


      “Quien sea que esté gestionando su seguridad estos días. Debe ser una batalla constante para adivinar o anticipar a Farah, lo que significa que no puede ser fácil mantenerla a salvo.”


      “¿No sabes quién lo está haciendo?”


      Él sacudió la cabeza. Él no lo sabía, no oficialmente. “No es mi responsabilidad”.


      “¿Que quería ella?”


      Pierce inhaló y frunció el ceño, echando un vistazo a la cafetería. Todavía no había nadie cerca de ellos o aparentemente prestándoles atención.


      “Ella quería que la acompañara a una boda, un guardaespaldas disfrazado de su acompañante”, confesó él y luego negó con la cabeza. “No necesito ni quiero ese tipo de visibilidad.” Se encontró con la mirada de Jacquie y se sintió aliviado de que ella pareciera divertida. “Y ciertamente no necesito que más mujeres atractivas me miren como tú lo hiciste anoche.”


      Ella rió. “No estaba seguro de que te importara.”


      “Por supuesto que me importa”. Pierce estaba impaciente con la sugerencia y no le importaba si se mostraba. “Yo no estaba muy contento con Farah, pero es tan difícil como siempre convencerla de que la opinión de los demás importa, especialmente si es diferente a la suya.”


      “¿Eso significa que no aceptará tu no como respuesta?”


      “A ella no le gustó.” Él tomó un sorbo de su café, que estaba frío, y dejó la taza. “Para ser honesto, no lo sé.” Él encontró su mirada. “De hecho, no me importa. ¿Es eso suficiente de la verdad para ganarme una segunda oportunidad?”


      “Eso depende.” Jacquie apoyó el codo en la mesa y apoyó la barbilla en su mano. Se veía inesperadamente juguetona. “¿Qué vas a hacer si ella te vuelve a llamar?”


      “Decir que no otra vez”. Él suspiró. “Y una y otra y otra vez”. Levantó una mano. “El tiempo que sea necesario”.


      “¿Qué pasa si ella no acepta un no por respuesta?”


      Él pensó en eso. Era una posibilidad definitiva. Luego se encontró con la mirada chispeante de Jacquie y lo supo. “Entonces tendré que pedir consejo, tal vez a alguien que sepa más sobre las hijas obstinadas.”


      “Tengo dos de esas”.


      “Sabía que estaba hablando con la persona adecuada.”


      Jacquie se rió. “Ese consejo te costará la cena, no solo un taxi compartido.”


      “Trato”, dijo Pierce de inmediato, aliviado.


      Ella lo señaló con un dedo. “No tan rápido. ¿Qué haces para ganarte la vida ahora?”


      ¡Ah! El arma. La intriga. Ella siempre volvía a eso. Pierce se inclinó sobre la mesa y bajó la voz para susurrar. “Estoy desempleado y estoy tratando de acostumbrarme”.


      “Dijiste que estabas jubilado.”


      “Esa es probablemente la mejor palabra para eso.”


      “No te gusta.”


      Él hizo una mueca. “Parece que debería jugar golf en Florida.”


      Ella se rió de nuevo, sus ojos brillaban. “Mi hijo me dice que la gente realmente inteligente se jubila a los treinta.”


      “Perdí esa ventana de oportunidad”.


      “Yo también, pero jubilarte cuando eres lo suficientemente joven como para disfrutarlo tiene mucho sentido para mí.”


      Pierce se arriesgó. “¿Quieres ayudarme a disfrutarlo?”


      Jacquie se enderezó. “En realidad, lo hago. Tienes un trato, Pierce.”


      No pudo evitar sonreír cuando ella se puso de pie y deslizó su mano en la suya, decidida y fuerte. Él tampoco pudo resistir la tentación y le dio un pequeño tirón en la mano. Dio un paso entre ellos, adivinando exactamente cuál era su plan y obviamente no tenía problemas con él. Sus ojos brillaron cuando colocó su mano libre en su hombro, luego le dio una pequeña caricia.


      Olía delicioso.


      “Creo que un acuerdo como este debería ser sellado con un beso, ¿no es así?” dijo, viendo su mirada caer a sus labios.


      “Definitivamente, pero solo si es más largo que el de anoche”.


      Oh, había mucho que agradar de una mujer que le decía exactamente lo que quería. Pierce estaba ansioso por que Jacquie le contara más.


      “Puedo garantizar eso”, murmuró él por el momento, luego se inclinó para capturar sus labios debajo de los suyos. La sintió suspirar, la escuchó hacer un pequeño ronroneo de satisfacción mientras su mano libre se deslizaba por su cabello, luego solo estaba Jacquie y la dulce bienvenida de su beso.
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      Jacquie tenía que estar perdiendo la cabeza. Estaba besándose con un mercenario retirado en su cafetería favorita y no podía importarle menos quién los viera.


      Pierce había trabajado con una familia real y sin duda había viajado por todo el mundo en jets privados, asistiendo a fiestas elegantes y siendo un guardaespaldas profesional. ¿Quién sabía qué tipo de misiones había planeado y coordinado? ¿Quién sabía a cuántas personas había disparado o cuántas armas tenía? Él había vivido como un héroe de acción. Su vida había sido tan diferente de la realidad mundana de los días y noches de Jacquie como era humanamente posible.


      Pero él estaba jubilado y la deseaba, y ella lo deseaba a él. No había duda de la atracción entre ellos, o que ese beso estaba derritiendo sus huesos tan rápido como sus reservas. Ni siquiera estaba segura de estar pensando con claridad; lo increíble era que no le importaba.


      Eran demasiado diferentes para tener la oportunidad de un futuro real, y Jacquie ni siquiera quería un futuro con nadie ahora que finalmente estaba sola. Una aventura era definitivamente una posibilidad, y tal vez era más inteligente tener una aventura con Pierce. Ella entraría con los ojos abiertos. Sería una aventura y Jacquie estaba preparada para eso. Pierce aparentemente no tenía una familia de sangre o ya no se preocupaba por ellos. Era un cazador solitario y le gustaba así. Él tampoco querría un futuro.


      Jacquie no pensó ni por un segundo que él le había dicho toda la verdad, pero le había dicho parte de ella y ella reconoció que la concesión estaba fuera de su zona de confort.


      Y ella se sintió halagada de que él la deseara tanto. Esperaba que él le hubiera dicho todo lo que necesitaba saber, pero estaba lista para arriesgarse con eso.


      Después de un beso que casi prendió fuego a sus alrededores, salieron de la cafetería y se dirigieron hacia F5F, de la mano. Jacquie caminaba sobre el aire, el calor le recorría las venas. Era bueno estar caminando al lado de un hombre magnífico y decidido, sentir su mano entrelazada con la de ella, notar que otras mujeres miraban.


      A Jacquie le gustó su convicción de que Pierce solo la miraba a ella.


      “¿Debo hacer una reserva para cenar?”


      “Probablemente sea una buena idea”, estuvo de acuerdo ella.


      “No me gusta simplemente improvisar”.


      Ella sonrió. “¿Otro planificador?”


      “Culpable de los cargos”, estuvo de acuerdo fácilmente Pierce, dándole un apretón en la mano. “¿Dónde te gustaría ir?”


      “De hecho, hay un bistró nuevo cerca de mi apartamento que quería probar”. Ella le dio el nombre y lo vio buscarlo en su teléfono. “Cada vez que paso, huele increíble.” Se desplazó por el menú en el sitio web y ella sintió que sus ojos se abrían un poco por los precios. Pierce no dio señales de darse cuenta.


      Quizás debería haberlo buscado primero.


      “Es más caro de lo que pensaba”.


      “No hay problema. Yo invito.” Frunció el ceño a la pantalla. “No hay nada a las ocho. ¿Siete o siete y media? ¿O quieres esperar hasta las nueve?”


      “Las siete y media”, dijo Jacquie. Tendría tiempo para llegar a casa y cambiarse de esa manera.


      Pierce asintió y lo reservó mientras miraba. Podría acostumbrarse a especificar exactamente lo que quería y no tener que ceder. Estaba lista para ser mimada de esa manera.


      Él le lanzó una rápida mirada. “¿Te veo ahí?”


      Vio comprensión en su expresión, como si supiera que ella no tendría prisa por entregar la dirección de su casa.


      Después de todo, él había trabajado en seguridad. Se preguntó con qué frecuencia le había aconsejado a la princesa que se guardara su vida privada para sí misma y si Farah lo había escuchado. Jacquie adivinaría que Farah no lo hacía, pero era mayor y más sabia.


      “Perfecto”, estuvo de acuerdo cuando él se detuvo justo dentro del gimnasio.


      Hizo un sonido de frustración y se quitó las gafas, que se habían empañado. “Odio estas cosas”.


      “Me gustan.”


      Él la miró.


      “Te dan una especie de aura de Clark Kent”.


      Él se rió entre dientes, lo que la sorprendió. “Mejor recuerda mis mallas, entonces.”


      “Ummm hmmm”, dijo ella sin pensar y él negó con la cabeza, su mirada se aferró a la de ella.


      “Quizás entonces no averigüe más sobre la cirugía con láser”.


      Jacquie sintió un pequeño zumbido de placer de que él pensara en quedarse con las gafas, solo porque a ella le gustaban. Hizo un gesto al otro lado del vestíbulo cuando él no se movió. “¿No vas a entrar?”


      “Tengo un recado que hacer”, dijo él, su mirada deslizándose. Jacquie sabía que era mejor no preguntar. Este era un hombre con secretos y necesitaba dejarle guardar algunos de ellos, si quería pasar tiempo con él. Afortunadamente para sus secretos, no sería tanto tiempo. Una noche. Un fin de semana. Una semana como máximo.


      Y mucho sexo.


      Él sonrió y de nuevo a ella le sorprendió lo mucho más accesible que parecía cuando sus rasgos se suavizaban. “Solo pasé por aquí para disculparme contigo”.


      El corazón de Jacquie se aceleró en el momento justo. “Misión cumplida.”


      “Solo porque no era tan imposible como había pensado que sería”. Indicó su teléfono. “Deberíamos intercambiar números, en caso de que haya algún problema”.


      “¿Esperas uno?”


      “No.” Su negación fue firme. “Solo me gusta estar preparado”.


      “Porque hay una princesa en la ciudad”, bromeó Jacquie.


      “No me lo recuerdes”, dijo él. Intercambiaron números, pero Pierce no se alejó. Se sonrieron el uno al otro durante un largo y cálido momento. “Gracias”, murmuró, sus ojos brillando.


      “¿Por qué?”


      “Por una segunda oportunidad”.


      Jacquie se acercó para besar su mejilla. “Te veo allí.”


      “Absolutamente”, murmuró directamente en su oído. Su mano aterrizó en su hombro por un dulce momento y ella sintió su pulgar deslizarse a través de ella, como si no pudiera resistirse a darle una caricia. Ese breve toque la hizo querer estar desnuda. Él le dio un beso en la mejilla y ella lo escuchó inhalar su aroma, luego giró bruscamente y se alejó, como si no pudiera confiar en sí mismo para detenerse en eso.


      Jacquie miró hasta que él se bajó de la acera. Pierce miró hacia atrás y levantó una mano, luego desapareció entre la multitud. Sería fácil acostumbrarse a tener toda su atención, pero ella no se arriesgaría a eso.


      Sería una aventura, pero iba a aprovechar esa oportunidad al máximo.


      Sabía que no se arrepentiría.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Pierce se había dado cuenta de la limusina oscura cuando dejaba a Jacquie en F5F. Sabía que podría estar equivocado, pero eso lo puso en acción, poniendo distancia entre ellos. Deseó no haber estado con ella cuando la vio.


      Sobre todo porque lo siguió.


      Cada vez que el auto pasaba por delante de él, volvía a aparecer en una cuadra.


      Tenía placas diplomáticas. Las ventanas estaban tintadas para que no pudiera ver quién estaba adentro, pero tenía un mal presentimiento al respecto. Había cientos de limusinas negras con vidrios polarizados en Manhattan, pero a Pierce no le gustaba que esta lo estuviera siguiendo. Cuando dejó de pasarlo y volvió a acelerar, igualando la velocidad a su paso, supo que algo estaba a punto de suceder. El tráfico fluía mejor que eso.


      Él haría que sucediera algo diferente.


      En la siguiente intersección, Pierce estaba de pie entre un grupo de peatones esperando que cambiara el semáforo, como si tuviera la intención de quedarse allí, esperando hasta que la limusina fuera envuelta por otros autos. En los últimos segundos de la luz verde de la calle transversal, cruzó rápidamente la avenida y corrió por la acera opuesta en la otra dirección. No había forma de que la limusina pudiera girar a la izquierda para seguirlo.


      Dobló por la siguiente calle lateral, atravesó un callejón, saltó una cerca y atravesó una puerta de entrega abierta. El tipo que trabajaba allí le gritó en español, pero Pierce irrumpió por la parte de atrás de la tienda, le sonrió al propietario y atravesó la tienda de conveniencia. Salió tranquilamente por la puerta principal de la tienda a una calle transversal dos cuadras al sur y una cuadra al oeste de donde había estado esperando el semáforo.


      Giró a la derecha, luego a la derecha de nuevo en la siguiente avenida. Tenía que comprarse una camisa y una corbata nuevas, por lo que se dirigía a la parte alta de la ciudad a las grandes tiendas. Había vuelto al rumbo, en una calle ligeramente diferente, y no había ni rastro de la limusina. Se acercó a la acera y levantó la mano para pedir un taxi.


      Solo se relajó realmente una vez que estuvo dentro de las grandes tiendas y no volvió a ver la limusina.


      Quizás no lo había estado siguiendo.


      Quizás estaba inventando cosas, extrañando los viejos tiempos.


      Pierce esperaba que fuera así.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Esa noche, Jacquie estaba de pie frente al espejo de cuerpo entero de su armario, debatiendo el mérito de un pequeño vestido negro o unos pantalones negros ajustados y una blusa de seda, sosteniéndolos uno por uno frente a ella. El vestido era más sexy, pero implicaba que tenía expectativas. Los pantalones y la blusa eran elegantes pero más informales, el tipo de ropa que usaría para encontrarse con amigos para salir por la noche.


      ¿Sexo o conversación? Ella sabía lo que quería. Le había dicho a Pierce lo que quería, y esperaba que él lo dijera en serio cuando había dicho que le gustaba que fuera directa. También sabía que podía dar forma a los eventos de la noche con su elección de ropa, porque Pierce era lo suficientemente astuto como para leer las pistas. Su propia respuesta era clara, pero se preguntó acerca de sus expectativas.


      Luego recordó su pulgar deslizándose por su hombro y su rápida inhalación.


      El vestido.


      Y la nueva lencería.


      La única variable eran sus zapatos. Los tacones se veían mejor con el vestido, pero eran más altos de lo habitual para ella. Nunca se había puesto ninguno de los dos y estaba orgullosa de sí misma por haber hecho las adquisiciones el mes anterior. El pequeño y sexy vestido negro y los zapatos provocativos habían sido parte de su plan para salir de su antigua vida y entrar en una nueva. Jacquie se puso los zapatos y se enderezó. Eran altos.


      Brendan los llamaría de otra forma que no fuera solo provocativos. Invitación al sexo. Entonces él se reiría y Elizabeth lo golpearía. Esa chica usaba los tacones más altos y Jacquie se preguntó quién los disfrutaba más.


      Los zapatos la hacían sentir alta y elegante. Caminó de un lado a otro de la habitación, revisando qué tan lejos estaba el restaurante.


      Una cuadra y media. Ella podría hacerlo.


      Podría tomar un taxi a casa, si fuera necesario.


      Podría caminar a casa descalza en la derrota, si fuera necesario. No, ella había puesto esas bailarinas en su bolso. A Jacquie no le gustaban los pequeños bolsos de noche delicados y nadie notaría la diferencia.


      Y en el éxito, Pierce podría cargarla.


      Eso la hizo sonreír.


      Tomada su decisión, devolvió los pantalones y la blusa al armario, luego se enfrentó a la caja en la cama. Vestirse para triunfar significaba evitar toda la práctica ropa interior de algodón blanco y sujetadores deportivos que eran básicos en su guardarropa. Había visitado una pequeña tienda de lencería fabulosa de camino a casa del trabajo y se había dado un capricho.


      Contuvo el aliento mientras alzaba sus indulgencias de encaje negro a la luz. El corsé negro tenía paneles lisos de satén negro, inserciones de encaje a cada lado y copas de encaje. Ella se lo puso, y le gustó el contraste con su piel. Se quitó los zapatos y se puso las medias negras, girándose frente al espejo para abrocharse las ligas a la perfección. Con los zapatos nuevamente puestos, sus elecciones enviaban un mensaje inconfundible.


      Estaba alcanzando el vestido cuando sonó su teléfono. Su corazón se detuvo en seco.


      No podía cancelar.


      Si era Pierce quien cancelaba por Farah, Jacquie le diría lo que pensaba. Sacó su teléfono de su bolso, sonriendo con alivio cuando vio que era Ashley.


      “Hola, hija número uno”, dijo cuando respondió.


      “¿Dónde has estado?” Demandó Ashley. “Cole dijo que preferías que llamáramos por teléfono fijo, pero que no contestaste antes.”


      “Tuve que parar en una tienda de camino a casa desde el trabajo”.


      “¿Otra cena para llevar? Mamá, sabes que necesitas cocinar comida real y es hora de que domines algo más que los huevos y las tostadas...”


      “Una tienda de lencería”, dijo Jacquie, interrumpiendo la conferencia antes de que comenzara. Se sabía de memoria la lección sobre “comer bien”, habiéndola dado ella misma innumerables veces.


      Ashley jadeó y fue momentáneamente incoherente. “¿Tienes una cita?”


      “Tengo una cita y llego tarde.”


      “Bueno, ¿quién es él? ¿Dónde lo conociste? ¿Qué hace él para ganarse la vida? ¿Quiénes es su familia? ¿Dónde vive el?”


      Jacquie se rió. “¿Es este el tiempo de venganza?”


      Ashley también se rió. “No exactamente, pero es una buena idea”


      “Recuerda que soy la adulta”.


      Ashley hizo un sonido despectivo. “¿Cuánto tiempo ha pasado, mamá? Es posible que lo hayas olvidado... “


      “Hay cosas que no olvidas, Ashley Kirsten Morgan, no importa lo anciana que te vuelvas”.


      “No quise decir eso, mamá. No eres vieja, no exactamente.”


      “Muchísimas gracias.”


      “Pero, ya sabes, ¿estás preparada?”


      Jacquie puso los ojos en blanco. “¿Quién te enseñó sobre el control de la natalidad y el sexo seguro?”


      “¡Mamá! ¿Estuviste alguna vez con alguien que no fuera papá?


      “Eso no es asunto tuyo.”


      “Solo estoy tratando de cuidarte. ¡Mamá! ¡Una cita! Esto es épico y no quiero que lo arruines.”


      “Juego de palabras intencionado”.


      Ashley se rió. “¿Adónde vas?”


      “A ninguna parte a menos que me mueva. Voy tarde.”


      “¿Pero qué llevas puesto?”


      “Algo agradable.”


      “¡Mamá! Tienes que estar segura.”


      “Estoy segura. Te enviaré una selfie más tarde. Ahora déjame vestirme.”


      “Solo si prometes llamar una vez que llegues a casa.”


      “Podría estar ocupada.”


      “¡Ew, mamá, demasiada información!”


      “Tú fuiste quien preguntó acerca de los anticonceptivos”, respondió Jacquie con una sonrisa. “Y sí, lo tengo cubierto, aunque sospecho que probablemente él también lo haga”.


      “¿Por qué?”


      “Le gusta estar preparado”.


      “¡Oh! Quiero saber más, mamá. ¿Es sexy?


      “Sí.”


      “¡Necesito una foto!”


      “Buenas noches, Ashley.”


      “¡Diviértete, mamá! ¡Y envíame fotos!” Ashley gritó justo antes de que Jacquie terminara la llamada.


      Miró la hora y maldijo un poco, luego se vistió rápidamente. Afortunadamente, su rutina de maquillaje era bastante mínima y su mejoramiento se logró rápidamente. Un par de aretes brillantes y un collar, su reloj y un anillo de cena la hacían sentir brillante. La lencería era sedosa, sosteniéndola en todos los lugares correctos, y el vestido le quedaba como un sueño. No se había sentido tan sexy en años. Jacquie se miró en el espejo, se tomó una selfie y se la envió a Ashley, luego tomó su abrigo y se dirigió al restaurante.


      Su corazón latía con fuerza y sus palmas estaban húmedas. Podría haber tenido dieciséis años en lugar de cuarenta y cinco y estar a punto de hablar con la persona que le gustaba por primera vez. Jacquie se regañó a sí misma en silencio, pero su pulso aún se aceleró cuando vio el letrero del restaurante. Se obligó a reducir la velocidad. No quería llegar nerviosa y tenía tiempo. Respiró hondo y dio un paseo.


      Estaba a seis metros de distancia cuando vio a Pierce. Estaba de pie en el espacio junto a la puerta, revisando su teléfono mientras esperaba. A ella le gustó que llegara a tiempo, incluso un poco antes. A ella le gustó haber tenido la oportunidad de verlo antes de que él se diera cuenta de que ella también estaba allí. Llevaba un traje oscuro y parecía urbano y caro. Se alegró de ver que estaban en la misma página de moda.


      Probablemente también la misma página de expectativas.


      Pierce miró hacia arriba en el momento perfecto, como si hubiera sentido su presencia, y su lenta sonrisa hizo que su corazón diera un brinco. Jacquie dejó que sus caderas se balancearan más de lo habitual mientras caminaba hacia él, le gustó la forma en que la miró y sonrió.


      “Hola”, murmuró, tomando su mano entre las suyas.


      Ella se estiró para besar su mejilla y respiró hondo de su colonia. “Mmm, tengo que amar la noche de citas”, susurró y él se rió entre dientes.


      “Yo lo hago. Te ves genial.”


      “Gracias. Tú también.” Sus miradas se aferraron y su corazón casi se detuvo. “Lo siento si llego tarde”.


      “No lo hiciste. Y si lo fuera, definitivamente valdría la pena la espera.” Le metió la mano en el codo y ella pudo sentir su débil fuerza debajo del traje. Olía maravilloso y Jacquie se apoyó contra él, saboreando.


      La pequeña mirada ardiente que le dio, su mirada hirviendo a fuego lento, fue todo lo que ella había esperado.


      “Mi hija mayor llamó para reportar”, dijo ella, queriendo explicar. “Tenía que darme todos sus consejos y quería una foto tuya.”


      Pierce le abrió la puerta con aire divertido. “Es bueno que te protejan.”


      “Lo es. Son buenos niños.” Jacquie negó con la cabeza. “Y estoy segura de que los cuatro sabían tanto como Ashley a los dos minutos de que yo terminara la llamada”.


      “¿Quieres enviarle una foto desde aquí?”


      Jacquie se sorprendió de que incluso sugiriera eso. “No es asunto de ellos...”


      “Pero podría tranquilizarlos”, respondió Pierce con suavidad, como si hubiera estado pensando en ello. “¿Cuántas veces te han enviado fotos para tranquilizarte?”


      “Demasiadas para contar”, admitió ella.


      No se sorprendió. “Haremos que el camarero tome una foto con su teléfono. Puedes enviarla y tal vez decidan que no parezco un asesino en serie.”


      “Las apariencias pueden engañar”, dijo Jacquie, pensando en sus confesiones anteriores.


      “Sonreiré”, prometió él, luego le guiñó un ojo, lo que lo hizo lucir tan malvado como sexy como el infierno. A ella tenía que gustarle que él tomara a sus hijos y sus expectativas con calma.


      Jacquie se sintió más ligera y feliz, y más excitada, de lo que se había sentido en un tiempo. Pierce la animó a que se adelantara ante él mientras los conducían a su mesa y le gustó el peso posesivo de su mano en la parte posterior de su cintura. Su pulgar trazó un pequeño círculo allí, luego las yemas de sus dedos recorrieron su columna, ligeramente, prendiéndole fuego a la piel y provocándola con las posibilidades que tenía por delante.


      Esa iba a ser una gran velada.
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      Pierce no podía creer su suerte. Jacquie se veía incluso más hermosa de lo que esperaba, y su anticipación había sido alta. Ella brillaba, sus ojos estaban llenos de estrellas, su risa burbujeaba mientras revisaban las fotos que había tomado el camarero.


      “Nos vemos bien”, dijo él con aprobación.


      “Tengo que amar la noche de citas”, estuvo de acuerdo mientras ella le enviaba una imagen a su hija mayor.


      “Ashley puede administrar la distribución”, dijo ella y dejó caer su teléfono en su bolso. Pierce pensó que era una buena señal que no lo dejaba sobre la mesa.


      Su mesa era un reservado en un rincón, privado y exuberante. Jacquie se había deslizado a su lado para tomar la foto y le había gustado la presión de su muslo contra el suyo. Deseó que ella no se hubiera movido hacia el lado opuesto de la mesa, y su rubor le dijo que ella sentía lo mismo.


      Hablaron de vino y acordaron un tinto. Pierce lo pidió, el camarero les habló de los especiales y luego les dejó los menús. Pierce sabía que podía acostumbrarse al pequeño chisporroteo de conciencia que sentía en presencia de Jacquie y se preguntó si sobreviviría a lo que sucediera durante la noche siguiente.


      Ya estaba empezando a pensar que una vez no sería suficiente.


      Ella lo miró fijamente a los ojos y él supo que iba a ser franca sobre algo. “Quizás deberíamos hablar sobre las expectativas”.


      “¿Expectativas para la cena o más que eso?”


      “Más que eso y lo sabes. Anticipo completamente que la comida aquí será maravillosa.”


      “Yo también.” Pierce dejó el menú. “Entonces háblame.”


      “Aquí está pasando algo agradable”, dijo ella, haciéndole un gesto.


      “Más que agradable”, estuvo de acuerdo, siendo él mismo franco.


      “Algo sexy”.


      “Sí.”


      “Te dije que enviudé hace veinte años. He sido madre en esos años.” Jacquie miró hacia la mesa. “A menudo no he tenido la oportunidad de ser mujer”. Levantó la mirada hacia él y Pierce comprendió que le estaba advirtiendo.


      “¿Eso es bueno o malo?”


      “Ambos. No me arrepiento de mis hijos ni de mi matrimonio, ni de las responsabilidades que tuve que cumplir. Me gustan mis hijos. Me gusta ser madre.” Ella se enderezó. “Pero mentiría si dijera que nunca extrañé que un hombre me sedujera lentamente. Sería falso sugerir que no extrañé sexo por la mañana, o de hecho en ningún momento.” Ella lo miró directamente a los ojos. “Ha sido un largo tiempo.”


      “Lo lamento.”


      “Así es como fue. Sin arrepentimientos. Pero el caso es que echo de menos que me mimen, sobre todo cuando la recompensa es la satisfacción física.”


      Pierce sonrió, le gustó su confesión y llamó su atención sobre el camarero que se acercaba. Supuso que ella no querría que la escucharan. Jacquie esperó mientras él probaba el vino y el camarero les servía una copa a cada uno, luego vio al camarero dejarlos de nuevo.


      Ella tragó, pero luego continuó. “Espero que no te importe que me guste tener las cosas claras.”


      “Para nada.”


      “No he estado sin citas a lo largo de los años. Ha habido conexiones y arreglos, pero todos y cada uno de esos tipos pensaban que estaba buscando una conexión permanente. Otro matrimonio, tal vez más hijos.” Ella sacudió levemente la cabeza, como si no pudiera creer que alguien pudiera llegar a esa conclusión.


      “Pero has estado allí y has hecho eso”, adivinó Pierce y fue recompensado con su rápida sonrisa.


      “¡Absolutamente!” Jacquie señaló el restaurante. “Esto es nuevo. Esto es maravilloso. Extraño el romance, Pierce, y extraño el buen sexo. No necesito más obligaciones, compromisos y responsabilidades. No necesito a nadie más de quien cuidar. Quiero divertirme. Quiero que me seduzcan. Quiero ser espontánea e impulsiva, y no me importa si lo que suceda entre nosotros dura solo una semana o solo una noche.” Ella tomó un sorbo de su vino y supo que no había terminado. “Entonces, si está buscando más que eso, deberías buscar en otra parte”.


      “Me considero advertido”.


      Ella le sonrió, esos ojos color avellana brillando. “¿Sin embargo, no estás corriendo hacia la puerta?”


      “Por supuesto que no. Has lanzado un desafío y lo aceptaré”, dijo, levantando su copa. “Aquí está el romance, la seducción y el buen sexo.”


      “No necesariamente en ese orden”, respondió ella y ambos se rieron antes de tomar su brindis. “Tienen ostras”, bromeó, lanzándole una mirada mientras leía el menú.


      “No creo que necesite un afrodisíaco. ¿Tú sí?”


      “No.”


      Sus miradas se aferraron durante un largo y caluroso momento, luego su teléfono sonó.


      Tendría que asegurarse de silenciarlo cuando hicieran el amor.


      “Has sido aprobado”, dijo con evidente entusiasmo, mostrándole el mensaje de texto de Ashley.


      “Y se te indica que te diviertas. Elijo aceptar esta misión.”


      Ella sonrió con evidente placer. El camarero regresó y ordenaron.


      “Háblame de tus hijos”, invitó Pierce, sabiendo que era un tema cercano a su corazón.


      Jacquie negó con la cabeza. “E invoca el inevitable intercambio de fotografías. Intentaré ser rápida, pero tú lo preguntaste.”


      “Lo hice.”


      Se movió alrededor de la cabina de modo que se sentó cerca de él, su muslo contra el de él. Esa era la ventaja. Pierce podía oler su piel e inhaló profundamente su aroma, anhelante. Él le rodeó la cintura con el brazo y ella no se apartó, sino que se inclinó más hacia él. “Quizás deberías quedarte aquí”, murmuró.


      “Quizás nos olvidemos de cenar”.


      “Sería fácil saltarse el postre”.


      “Está bien, aquí están, los cuatro en casa por Navidad el pasado diciembre.”


      Pierce estudió la imagen. “Déjame adivinar quién es quién”, dijo, levantando la mano hacia el hombro desnudo de Jacquie. Dejó que las yemas de sus dedos se deslizaran por su piel y la escuchó inhalar bruscamente.


      “Me estás dando un hormigueo”, susurró ella.


      “Ese es el plan”, susurró en respuesta. “Mis hormigueos están presentes y contabilizados.”


      Ella se acurrucó más cerca de eso y puso una mano sobre su muslo debajo de la mesa.


      Pierce se obligó a considerar la foto. Cuatro hijos hermosos estaban parados con Jacquie, todos altos, todos sonriendo, todos vistiendo suéteres navideños feos. Un árbol de Navidad reluciente estaba detrás de ellos y papel de regalo y cintas cubrían el suelo. Pudo ver algunas copas de vino medio llenas y supuso que la foto había sido tomada después de la comida navideña.


      Jacquie estaba en el extremo derecho con un suéter rojo con un reno en el frente. Su nariz era un pompón rojo y se estaba riendo, obviamente en su elemento de tener a sus hijos a su alrededor.


      La joven del extremo izquierdo, con el suéter de muñeco de nieve, se parecía mucho a Jacquie. Tenía el pelo castaño rojizo corto, pero era más su expresión lo que a Pierce le recordaba a Jacquie.


      “Ashley”, adivinó, señalándola, y Jacquie le sonrió.


      “Ella trabaja como coordinadora de producción en Los Ángeles y espera ser una coordinadora de espectáculos”.


      “¿Ambiciosa?”


      “Y organizada.”


      Pierce miró de nuevo. Su marido debió tener un color de pelo más claro, ya que el muchacho que parecía el más joven tenía el pelo rubio oscuro. Su suéter tenía a Santa y su trineo sobre él y era de un horrible tono verde. “¿Cole?”


      “Sí”, dijo ella.


      “Escuela de medicina en Chicago, ¿verdad?”


      “Tienes una buena memoria.”


      “Solía ser parte de la descripción del trabajo”, reconoció él, mirando de nuevo. “Entonces, esta debe ser Maddy”. Señaló a una muchacha un poco más baja y más rolliza con el pelo largo y rubio. Era muy bonita, pero solo la firmeza de su mirada se parecía a Jacquie.


      “Nuestra analista financiera”, asintió con un movimiento de cabeza.


      “La que trabaja en Inglaterra durante el año”.


      “Así es.”


      “Así que este es Brandon”. Pierce señaló al joven que se elevaba sobre los demás. Su cabello era largo y oscuro, y vestía un suéter cubierto con bastones de caramelo. Se había subido las mangas y sus tatuajes eran visibles, así como los anillos en sus dedos. Parecía un poco travieso y Pierce se dio cuenta de que era él quien tenía la misma edad que Farah.


      “Mi rebelde”, dijo Jacquie. “Es cantinero”.


      “En Seattle.”


      “Sí.”


      “Niños hermosos.”


      “Creo que sí.” Su sonrisa fue rápida y malvada. “Pero tengo una opinión atravesada.” Lanzó una mirada hacia Pierce y sus miradas se enredaron. Ella todavía estaba cerca de él, el calor de su muslo contra el suyo, su mano todavía en la parte superior de su brazo. Lo deslizó hasta la hendidura de su cintura y extendió los dedos, sintiendo que ella recuperaba el aliento. Sus ojos se oscurecieron y su mirada se deslizó hacia su boca, luego vio el movimiento de su lengua.


      Era la invitación que había estado esperando. Pierce se inclinó y la besó lentamente, dándole tiempo para relajarse contra él. Le quitó el teléfono de la mano sin romper el beso y lo puso sobre la mesa, luego deslizó los dedos por su mejilla. Ella se estremeció y le abrió la boca, ofreciéndole más.


      Pierce inclinó su boca sobre la de ella, saboreando el dulce y caliente beso, el que no había esperado, el que no quería terminar.


      Entonces el camarero se aclaró la garganta.


      Jacquie se enderezó y tomó su teléfono, un rubor se extendió por sus mejillas. El camarero dejó la ensalada y la sopa de Pierce, adivinando por una mirada a Pierce que debería ser rápido.


      Ella estaba revisando las fotos en su teléfono, luego le mostró una a Pierce de Brandon y una hermosa muchacha de cabello azul, que estaba tatuada con el mismo entusiasmo. Él la cargaba en su espalda y ella se reía de él, las montañas se elevaban hacia un cielo azul detrás de ellos. “Esta es su novia, Elizabeth”, dijo con voz ronca, y él entendió que quería estar en un terreno más neutral. Deslizó su mano hasta la parte posterior de su cintura y ella le sonrió. “Ella es diseñadora de software. Son ciclistas y excursionistas bastante ávidos.”


      “¿Campanas de boda?”


      “No estos dos. Nada tan tradicional. Quizás un intercambio de votos bajo la luna. Quizás solo bebés. No lo sé y no me importa mucho.” Dio la vuelta a la mesa y miró su ensalada. “Esto luce delicioso.”


      “Ahora puedo ser franco a cambio”, dijo él.


      Sus ojos se agrandaron mientras lo miraba. “Dime.”


      Él asintió con la cabeza hacia el teléfono. “Apágalo. Te quiero para mí esta noche.”


      Jacquie sonrió y se sonrojó, hizo lo que le pidió y volvió a guardar el teléfono en su bolso.


      La sopa estaba deliciosa. “¿No te importa si Brandon y Elizabeth no se casan?” Estaba intrigado de que ella no pareciera decepcionada.


      Jacquie dejó su tenedor. “Quiero que mis hijos sean felices. Brandon nunca ha estado interesado en la respuesta convencional a nada. Me alegro de que haya encontrado a alguien que lo ama tal como es. Están muy bien juntos. Ya han pasado cinco años, así que parece que va a durar. Eso es lo que más importa.” Ella probó su ensalada y asintió con la cabeza, luego le hizo un gesto con el tenedor. “Ahora es tu turno.”


      “Sabes que no tengo hijos”.


      “Pero vienes de alguna parte. Todos tienen familia en algún momento de sus vidas.”


      “¿Y si no la tengo?”


      “Cita corta”, dijo ella y abrió los ojos. Ella no lo presionó ni inició otro tema de conversación. Ella solo esperó.


      Pierce conocía el truco de dejar que alguien llenara el silencio. Le sorprendió lo efectivo que era contra él.


      La verdad era que le encantaba que Jacquie jugara duro.


      “Crecí en California”, admitió él. “Pueblo pequeño. El ejército era el mejor boleto que había y lo tomé.” Era cierto hasta donde llegaba, pero era solo un pequeño porcentaje de la historia completa. “Me sorprendió lo mucho que me gustó el servicio”.


      “¿Por qué?”


      “Yo era un poco salvaje cuando era adolescente. Nunca me gustaron las reglas.”


      “Tal vez solo necesitabas unos más duros o disciplinarios más consistentes”.


      “Quizás.”


      “¿Y tu familia?”


      “Mis padres fallecieron. Tenía un hermano mayor que murió en la escuela secundaria.”


      “Lo lamento.” Esos ojos asombrosos se iluminaron y quedó impresionado de nuevo por la claridad con que revelaban sus pensamientos. Entonces él apreció su compasión.


      Jacquie era amable. Él no había tenido mucha bondad en su propia vida. No es de extrañar que la encontrara tan atractiva.


      “Gracias. Drew fue una inspiración.” Pierce sintió un nudo en la garganta de repente y supo que Jacquie lo estaba mirando.


      “Eso debe haber sido difícil para tus padres. No puedo imaginar nada más terrible que perder a un hijo.”


      “Los destruyó”, confesó sin querer hacerlo. Se dio cuenta de que Jacquie entendía, y tal vez vio más de lo que había anticipado.


      Pero ella lo dejó ir. “¿Ninguna otra familia?” preguntó con una sonrisa.


      “No lo suficientemente cerca para mantenerse en contacto. Probablemente tenga primos terceros en alguna parte, pero quién sabe.” No le dijo que su soledad había sido cuidadosamente cultivada y se preguntó si ella también lo había adivinado.


      “¿No echas de menos tener gente a quien llamar?”


      “No sé si alguna vez tuve gente a quien llamar. No puedes extrañar lo que no conoces.”


      Jacquie sonrió. “Oh, creo que puedes.”


      Pierce no estaba acostumbrado a que una cita le dijera que iba de farol y se comió la sopa, pensando en eso.


      “¿No tienes conexiones del trabajo?” preguntó ella más gentilmente.


      “Ya no. Parecen conexiones sociales, pero tan pronto como dejas de trabajar, esas relaciones desaparecen y se desvanecen. Supongo que pierdes tus puntos en común.”


      “Sin embargo, ningún hombre es una isla.”


      “No. Tal vez sea más difícil empezar de nuevo cuando se te ha capacitado para evaluar a cada persona como un riesgo potencial para la seguridad. Dicho esto, he estado asistiendo a las sesiones de levantamiento de pesas para veteranos de Nate. Son personas que entiendo y, a veces, puedo ayudar.”


      “¿Qué más haces con tu tiempo?”


      “Tomo clases de cocina. Nunca aprendí y parecía hora de poder hacer algo más que una tostada.”


      “La tostada es la piedra angular de mis habilidades culinarias”, dijo ella y parecía decirlo en serio. Su sonrisa era cálida y alentadora. “¿Eres bueno en eso?”


      “Tal vez cocine para ti la próxima vez y puedes averiguarlo.”


      Ella bebió un sorbo de vino, pero no se comprometió con una segunda cita. Pierce se sorprendió de que eso le molestara. Él era el que no necesitaba a nadie, después de todo. “Eso no puede llenar todos tus días y noches”, dijo ella.


      “Estoy aprendiendo japonés.”


      “¿Por qué?”


      “Siempre quise hacerlo”. Una vez más, era un porcentaje de un solo dígito de la verdad. “Es una forma tan diferente de comunicarse, con caracteres que representan palabras completas, en lugar de letras individuales que se compilan en palabras.”


      “¿Es difícil?”


      “Sí, pero eso es parte del atractivo.”


      Ella se rió de nuevo. “Suenas como Mitchell, lo cual es inesperado”.


      “No era mi intención traer malos recuerdos”.


      “No lo hiciste. No lo son. Éramos tremendamente felices.” Dejó la copa y él odió que le hubiera recordado, incluso sin darse cuenta, a otro hombre, mucho menos a uno que había amado loca y profundamente. Continuó con una voz suave que le hizo preguntarse si se suponía que debía escuchar las palabras. “Por eso no tenía sentido que hiciera lo que hizo.”


      Pierce la miró de cerca, esperando una pista de qué hacer.


      Pero Jacquie no iba a contarle esa historia, todavía no. Ella le sonrió, su compostura insinuaba que tenía la intención de cambiar de tema. “Sabes, han pasado veinte años desde que celebré el Día de San Valentín. Nunca pensé mucho en eso hasta que se fue. De hecho, pensaba que era una especie de estafa que las empresas de tarjetas de felicitación y los floristas convencieran a la gente de que gastaran dinero para demostrar su amor.”


      “Pero cuando no tienes un amor, ver a todos los demás celebrar puede hacerte sentir decepcionada”.


      “Solitaria”, corrigió Jacquie. “Y las tarjetas de mis hijos son lindas, pero no lo mismo.”


      Siguiendo un impulso, Pierce se inclinó sobre la mesa. “¿Y si te prometiera el día de San Valentín más épico de todos los tiempos?”


      Los ojos de Jacquie brillaban con una promesa sensual. “Entonces definitivamente haré que valga la pena”.


      “Segunda cita entonces”.


      “Eso parece.”


      “No puedo decir que esté decepcionado.”


      “Yo tampoco.”


      Se sonrieron el uno al otro durante uno de esos potentes intervalos. El camarero vino a comprobar sus aperitivos y Pierce encontró a Jacquie mirándolo cuando volvieron a estar solos. “Estás conspirando”, acusó ella.


      “Planificando”, admitió él. “Es lo que hago.”


      “Me gusta cómo suena eso”, dijo Jacquie. Me hablaste de la Gran Alghenia. ¿Y después de eso?


      “Trabajo por contrato. Usé las conexiones que había construido en la Gran Alghenia. Tuve varios contratos de un año protegiendo a familias adineradas.” Él se encogió de hombros. “Fue mucho menos interesante. No me había dado cuenta de cómo Farah nos mantenía saltando.”


      Jacquie sonrió. “¿Porque te detuviste?”


      Pierce lo pensó por un minuto, luego decidió darle una respuesta completa, solo para ver qué sucedía. “Hace poco más de un año, estaba en Abu Dhabi. Mis contratos siempre tenían una vigencia de un año y al final me tomaba mis dos semanas de vacaciones.”


      “Navidad en Abu Dhabi”, supuso ella.


      Él asintió. “Gran hotel. Todas las comodidades. Un descanso perfecto. Pero un día estaba viendo las noticias y hubo una protesta, no muy grande, pero me hizo pensar. Un día todo esto se pondrá mal. ¿Dónde quieres estar?”


      “¿Dónde estabas la última vez que se puso mal?”


      “Gran Alghenia en esa misión diplomática.”


      “Quizás no sea la mejor ubicación en tiempos de problemas.”


      Él la señaló con un dedo. “Pero la diferencia fue que yo estaba en el servicio entonces. Los recursos de todo el ejército de los EE. UU. estaban respaldándome. De hecho, las extracciones formaban parte de lo que organizábamos. Había muy poco peligro de que alguno de nosotros fuera olvidado o abandonado. Sin embargo, como contratista independiente, especialmente si trabajaba solo, mi situación era muy diferente.”


      “Pero dijiste que no tenías una casa, así que no querías estar allí.”


      Touché. Ella nunca olvidaba un detalle.


      “Pensaba que aquí no.” Pierce asintió para sí mismo. “Era una de esas realizaciones que tenía la resonancia de la verdad”.


      “Sé a qué te refieres”.


      “No firmé el nuevo contrato, salí del hotel y volé de regreso a los Estados Unidos. Aterrizamos en JFK y decidí quedarme en Nueva York por el momento. Desde entonces, he estado buscando un nuevo desafío.”


      “No el golf”, bromeó ella y él sonrió.


      “No el golf.”


      “Ni siquiera cocinar o aprender japonés”.


      “Ni siquiera eso. Tiene que ser... más sustancioso, pero no sé qué es.”


      “Pero lo reconocerás cuando lo veas”.


      “Eso espero.” Brindaron el uno por el otro. Pierce se preguntaba si Jacquie podría ser su nuevo desafío, una idea que tenía la misma resonancia de verdad, cuando el camarero regresó. Era un camarero diferente.


      “Hay una llamada para usted, señor”, dijo este camarero en voz baja.


      Pierce sacó su teléfono del bolsillo y lo miró, sabiendo que no había vibrado. Todavía estaba cargado y estaba encendido. No había llamadas ni mensajes perdidos. “No lo creo”, dijo él cortésmente.


      “En el teléfono de la casa, señor.” El camarero se volvió e indicó una habitación en la parte trasera del restaurante. Las sospechas de Pierce aumentaron.


      “¿No puedes traerlo a la mesa?”


      “No señor.” El camarero sonrió. “La persona que llama es muy insistente.”


      Jacquie miró entre ellos y Pierce se preguntó qué estaría pensando. Tenía un mal presentimiento sobre esta llamada y lo que sucedería cuando entrara a esa habitación, pero se basaba puramente en el instinto.


      No del todo instinto. Había estado esa limusina.


      Cuando miró hacia arriba, el hombre salió de lo que tenía que ser una habitación privada. Era grande y corpulento, llevaba un traje oscuro y gafas de sol. Le dio a Pierce una mirada dura que le resultó demasiado familiar.


      Por supuesto, esa sería la noche en que había elegido no portar un arma, en deferencia a las dudas de Jacquie. Quería maldecir, pero sabía que no cambiaría nada.


      Tenía que atender la llamada. Esperaba que fuera breve y dulce.


      “Muy insistente, señor”, dijo el camarero.


      “Bueno, no quisiera decepcionar a nadie”, dijo Pierce con facilidad y comenzó a ponerse de pie. Se inclinó más cerca de Jacquie y bajó la voz a un murmullo mientras besaba su mejilla. “Lástima que no tuve tiempo de pedir tu consejo”. Su mirada se posó rápidamente en la de él, su confusión clara, pero él giró y siguió al camarero, preparándose para problemas.


      Alguien iba a pagar por esto.


      Él tenía una idea bastante clara de quién sería.
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      Pierce no volvió.


      ¿Cuánto tiempo podría tardar su llamada telefónica?


      Jacquie bebió un sorbo de vino, haciéndolo durar, pero aun así terminó sentada sola con una copa vacía. El camarero retiró la sopa sin tocar de Pierce y trajo los platos principales, colocando cada plato sobre la mesa con gracia. No había ni rastro de Pierce.


      Y era un camarero diferente.


      No, era el mismo camarero que les había atendido antes, pero no el mismo que le había contado a Pierce sobre la llamada telefónica.


      Entonces Jacquie tuvo un mal presentimiento.


      “¿Podrías preguntar cuánto tiempo tardará?” preguntó ella.


      El camarero la miró sin comprender. Su mirada se posó en la silla vacía de Pierce. “¿Cómo haría eso, señora?”


      “Aceptó una llamada en el teléfono de la casa. Fue hace mucho tiempo.”


      El camarero miró al otro lado del restaurante hacia el mayordomo principal, que estaba junto a la puerta donde había estado cuando llegaron Jacquie y Pierce. Había un teléfono en un pequeño mostrador a su lado, pero el auricular estaba en su lugar.


      “No, dijeron que podía atender la llamada en esa habitación”.


      “—Ése es un comedor privado, señora, que no está en uso esta noche. Allí no hay teléfono.”


      “Quizás podrías encontrar al otro camarero y preguntarle.”


      El camarero volvió a inspeccionar el restaurante. “Sólo hay dos camareras trabajando esta noche, señora, junto con el mayordomo principal y yo.”


      “Bueno, entonces, ¿a dónde fue?”


      El camarero se aclaró la garganta. “Si tu acompañante ha salido del restaurante...”


      Eso no tiene sentido. Jacquie se levantó de su asiento y se dirigió a la habitación privada. No le importaba si la gente la miraba. La habitación estaba vacía, la gran mesa adornada con solo un mantel. Fue a la parte de atrás y se asomó a la cocina, luego abrió la puerta que conducía a los baños. Llamó a la puerta del baño de hombres y, cuando nadie respondió, abrió la puerta para mirar. Estaba vacío.


      ¿Adónde se había ido Pierce?


      ¿Por qué había desaparecido? Parecía un movimiento infantil y poco habitual.


      ¿Le había pasado algo?


      Regresó a su asiento. Revisó su teléfono pero no tenía mensajes perdidos. Bueno, hubo un mensaje de texto chillón de Ashley, declarando lo sexy que estaba Pierce, pero Jacquie no respondió a eso.


      Llamó al número que le había dado Pierce, pero fue redirigida inmediatamente a su buzón de voz. ¿Estaba él hablando por teléfono? ¿O tratando de llamarla al mismo tiempo que ella estaba tratando de llamarlo a él? Dejó un mensaje breve y alegre, luego puso su teléfono sobre la mesa, esperando que sonara.


      No lo hizo.


      Pasaron los minutos y su malestar creció. No podía sentarse en el restaurante en toda la noche, pero no sabía dónde encontrar a Pierce si no contestaba su teléfono. A primera hora de la mañana, iba a revisar su expediente en el club.


      No es que importara para entonces. Si estaba bien, no habría una segunda oportunidad para la segunda oportunidad. Si no estaba bien...


      Jacquie contuvo el aliento. Si llamaba a la policía, ¿qué les diría?


      El camarero se acercó a la mesa y ella se dio cuenta de que había una fila de personas esperando las mesas.


      “La cuenta está pagada, señora”, dijo. “¿Le gustaría llevar su comida a casa? ¿Quizás la del caballero también?


      Jacquie estuvo de acuerdo porque esa parecía ser la respuesta correcta. Se encontró caminando a casa momentos después con una bolsa en la mano, desconcertada, decepcionada y herida. ¿Qué había salido mal? ¿Estaba Pierce bien? ¿Cómo y cuándo había pagado si no era así?


      Estaba cerca del final de la cuadra cuando cayó el centavo. El último comentario de Pierce había sido que no había tenido tiempo de pedirle consejo.


      Él había dicho antes que le iba a preguntar cómo manejar a las personas que no aceptaban un no por respuesta.


      ¡Farah!


      Él le había estado dando una pista.


      Eso alivió y enfureció a Jacquie y caminó más rápido. Pierce había anticipado su propia desaparición y había tratado de advertirla.


      Pero, ¿por qué se había ido?
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      Pierce fue empujado directamente por la parte trasera del restaurante al callejón de atrás. Había dos de ellos, ambos más jóvenes y más grandes que él, o podría haber luchado contra ellos. Iban vestidos de negro y llevaban gafas de sol por la noche. El argumento más convincente era que podía sentir la punta de un arma contra su espalda.


      La misma limusina negra estaba esperando, el motor encendido. A Pierce se le encogió el corazón cuando bajó la ventanilla y Rodrigo le sonrió desde las sombras del asiento trasero. El hombre al que había conocido como jefe de seguridad de la familia real había sido una vez apuesto, pero había ganado peso en su papel administrativo menos activo. Su sonrisa todavía parecía como si no perteneciera a su rostro, y sus ojos oscuros aún brillaban con amenaza. “—Quizá podamos ofrecerte un aventón, Pierce” —dijo, con una voz ligeramente acentuada y muy familiar.


      “Estoy justo donde quiero estar, gracias”. Pierce dijo esto, aunque sabía que Rodrigo nunca aceptaba un no por respuesta. Farah podría haber aprendido ese rasgo de él.


      Rodrigo negó con la cabeza. “Me temo que debo insistir.”


      Uno empujó el arma hacia las costillas de Pierce. El otro lo rodeó y abrió la puerta del auto. Su sonrisa no era particularmente alentadora.


      Pierce calculó durante una fracción de segundo, pero luego aceptó lo inevitable. Sería mejor resolver eso ahora. Se subió a la limusina y se sentó en el asiento frente a Rodrigo, como sabía que se esperaba. Solo ahora recordaba cuánto le disgustaba montar de espaldas. El único matón que había abierto la puerta entró a su lado. El otro rodeó el auto, abrió la puerta y se sentó al otro lado de Pierce, bloqueándolo de las puertas. Era como estar encajado entre dos refrigeradores.


      Rodrigo hizo un gesto y la limusina salió del callejón y se incorporó al tráfico. Pierce hizo una mueca porque se estaban moviendo, luego oyó que se enganchaban las cerraduras de las puertas. Rodrigo señaló a los matones con un dedo y Pierce fue rápidamente despojado de su teléfono y registrado buscando armas. El teléfono desapareció en un compartimento del asiento trasero a la izquierda de Rodrigo. A la derecha de Rodrigo había un pequeño bar.


      “¿Café?” preguntó ese hombre, como si Pierce fuera su invitado y no su prisionero. “¿Agua?”


      “Gracias, pero no. No estaré aquí el tiempo suficiente para disfrutarlo.”


      Rodrigo encendió un puro. “Creo que estás equivocado, Pierce. Necesitamos tu ayuda.” Exhaló y el humo azul flotó en el aire entre ellos.


      “No estoy disponible. Se lo dije a Farah anoche.” Pierce se dio cuenta de que el auto había doblado por la avenida Franklin D. Roosevelt y se dirigía hacia el norte. “¿A dónde vamos?”


      “Lo descubrirás muy pronto.”


      “Esto es un secuestro”.


      “Esto es reclutamiento”, corrigió Rodrigo. “Es un trabajo pequeño, Pierce, una tarea que solo tú puedes cumplir con tus habilidades particulares. Piense en ello como un favor para un viejo amigo.”


      “Lo estoy considerando como una imposición, en realidad. No me interesa.”


      “¿Ni siquiera para asegurar la seguridad de Farah?”


      “No puedo imaginar que eso sea posible. Es demasiado impulsiva.”


      “Pero ella te escucha”.


      “Te equivocas en eso”.


      “Espero que seas tú el que está equivocado, Pierce. Su madre y yo necesitamos tu ayuda.”


      “Lo he rechazado”.


      “Me siento persuasivo”.


      Pierce observó cómo la ciudad se alejaba. Farah había dicho que vivía en Boston. No podrían estar conduciendo hasta allí.


      No podía dejar a Jacquie en el restaurante.


      “Tengo planes para esta noche”, dijo él. “Tendrás que hablar rápido”.


      “Tus planes acaban de ser cancelados”.


      “Entonces tendré que informarle a la otra parte lo que sucedió.”


      Rodrigo negó con la cabeza y dio un golpecito a la ceniza de su cigarro en un cenicero. “Te haré un trato, Pierce. Tú me ayudas y yo te ayudaré.”


      “Puedes dejarme salir del auto y no tendrás que ayudarme.”


      “Lamentablemente, esa no es una opción. Estoy en un apuro. Tú me ayudarás.” Rodrigo asintió. “Y a cambio, me aseguraré de que la linda dama que conociste para cenar sepa que te han detenido inevitablemente. Yo también pagué la cuenta. Tendrán que cenar juntos en otro momento.”


      Pierce se enfureció porque lo habían observado durante más tiempo del que pensaba. Su juego se estaba oxidando, pero entonces, se suponía que ya no debía seguir jugando. Se dio cuenta con repentina vehemencia de que había muchas cosas que no extrañaba de su vida anterior.


      Quizás esta era su oportunidad de salir del juego para siempre.


      Se inclinó hacia delante, sintiendo que sus guardias se erizaban mientras sostenía la mirada de Rodrigo, contando sus condiciones con los dedos. “Te ayudaré, si es la última vez, si me dejas hacer una llamada, si vuelvo a Manhattan en veinticuatro horas y si me pagas una cierta suma.” Él no necesitaba el dinero, pero sabía que Rodrigo creía que el dinero solucionaba todo. Si no hubiera dado un número, su sugerencia no tendría ninguna posibilidad de ser aceptada. Dijo el número.


      Rodrigo fumaba mirándolo. “Tienes expectativas muy específicas, Pierce.”


      “Pensaba que eso era lo que te gustaba de mí”.


      Rodrigo se rió entre dientes. “Cuarenta y ocho horas, sin llamadas telefónicas, y ahora transferiré la mitad del dinero depositado.”


      “Simplemente desaparecí. Ella tiene que saber por qué.”


      “Qué impropio de ti tener compromisos personales, Pierce”. Rodrigo golpeó la ceniza del cigarro en un cenicero. “Creo que tu situación no es asunto de la dama.”


      “Pero es su preocupación. Ella llamará a la policía. Eso sería un inconveniente para ti.”


      La mirada de Rodrigo se movió rápidamente para encontrarse con la de Pierce. “Le dirás algo, pero no la verdad”. Arqueó una ceja y luego le ofreció una mano. “La verdad está fuera de discusión, como estoy seguro de que comprenderá”.


      Pierce reconoció que sus opciones eran limitadas, porque Rodrigo lo había planeado de esa manera. “La última vez”, insistió.


      Rodrigo asintió. “Extrañaremos tus servicios”.


      “Y no voy a ir a esa boda”.


      El anciano negó con la cabeza. “Necesito que coordines su seguridad para el evento e, idealmente, ubiques una fecha posible y un guardaespaldas para ella.”


      “Solo funcionará si Farah coopera.”


      “Lo hará, porque tú la persuadirás”, dijo Rodrigo. Su sonrisa no llegó a sus ojos pero extendió su mano.


      Contra su mejor juicio, Pierce esperaba lo mejor y estuvo de acuerdo.


      Un día antes, le habría sorprendido pensar que su antigua vida tenía tan poco atractivo, pero ahora, estaba impaciente por dejarla atrás. Solo esperaba poder negociar otra segunda oportunidad con Jacquie.


      Esa era la posibilidad seria.


      Al menos sabía lo que ella quería.


      Pierce solo esperaba estar de vuelta en la ciudad para el día catorce.
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      “¡Disculpa! Jacquie Morgan! ¡Hola!”


      Jacquie miró hacia atrás ante el grito de la mujer, alarmada al escuchar su propio nombre ser llamado en una calle pública a esa hora. Su corazón dio un vuelco cuando notó que la mujer que la perseguía era todo cabello oscuro y una belleza exótica.


      Farah.


      Su instinto había acertado. Su preocupación por Pierce y su bienestar se transformó inmediatamente en irritación. Parecía que todavía no podía desobedecer una orden real.


      Farah tenía algo de valor para perseguirla, si era responsable de la repentina desaparición de Pierce.


      Jacquie pensó en la opción de ignorar a la princesa, pero decidió esperar y escucharla. Tal vez tendría la oportunidad de decirle a Farah lo que pensaba.


      La princesa estaba un poco sin aliento cuando llegó al lado de Jacquie. Ella sonrió, pero Jacquie no lo hizo. “Se supone que debo decirte que Pierce está bien.” Su sonrisa era la de una mujer que siempre se salía con la suya, incluso si incomodaba a los demás.


      “Gracias por hacérmelo saber. Estoy seguro de que fue un inconveniente para ti tomarte ese trabajo.”


      Farah hizo una mueca. “Lo fue, pero Pierce insistió.”


      Jacquie estaba intrigada por eso. “Es curioso que hayas escuchado esta vez, pero no anoche”.


      Farah pareció perpleja. “No, en realidad no. Anoche, no pensé que lo dijera en serio. Sabía que podía convencerlo y Rodrigo estuvo de acuerdo.” Sus ojos se agrandaron. “Pero esta noche, está realmente enojado. Nunca lo había escuchado tan enojado.”


      Eso tranquilizó a Jacquie. Mucho.


      “No lo entiendo”, dijo Farah. “Le pagarán bien”.


      “Pero él se negó”.


      Farah hizo un gesto con la mano, descartando la idea. “¿Ibas a llamar a la policía?”


      “Lo habría hecho, si hubiera sabido qué decirles. Simplemente desapareció.”


      La princesa sonrió. “Una de las camionetas furtivas de Rodrigo”.


      Jacquie sintió que su enojo hervía a fuego lento porque a su compañera no parecía importarle lo que Pierce había dicho. Ella reconoció que la había dejado en el restaurante porque no le habían dado otra opción. “Qué lindo”, dijo ella, con un tono tan ácido que Farah la miró a los ojos. “Él me preguntó cómo tratar con las personas que no aceptan un no por respuesta. Creí que bromeaba. Las personas razonables aceptan un no por respuesta, pero aparentemente tú y este Rodrigo nunca obtuvieron ese memorando.”


      “Pero es importante...”


      “Estoy seguro de que es importante para ti. Esta noche era importante para mí, y creo que también lo era para Pierce.”


      Farah pareció asombrada por esto, lo que significaba que no tenía sentido decir más.


      Jacquie pasó junto a la mujer más joven, echando humo.


      “Se supone que debo comprarte el postre”, dijo Farah.


      “No tengo hambre, gracias”. Jacquie levantó las cajas. “Tengo dos cenas para comer y el postre no va a hacer nada mejor.” Vio que la expresión de la mujer más joven decaía, pero tal vez la princesa se debía a una decepción propia.


      Quizás era mejor saber más temprano que tarde cómo sería con Pierce. Aparentemente, su antigua vida no lo iba a dejar solo, sin importar lo que decidiera.


      ¿Podría vivir ella con eso, incluso por una aventura? Jacquie lo dudaba. Nunca había estado tan enojada y decepcionada como en ese momento. Giró y caminó hacia su casa, segura de que le salía vapor de los oídos y muy consciente del chasquido de los tacones detrás de ella.


      “Bueno, ¿cómo se supone que voy a hacer esto bien?” Farah exigió, su tono quejumbroso. “¿Qué debería decirle a Pierce? Él dirá que no somos amigos si no soluciono esto.”


      Jacquie giró en la acera para enfrentarse a la mujer más joven. “No te voy a dar una solución fácil. De hecho, soy la última persona a la que deberías pedir una.”


      “¿Estás enojada?”


      “¡Sí! No creo que Pierce y tú sean amigos, porque si lo fueran, podrías considerar su punto de vista.”


      “Estoy aquí...”


      “Pero él no. Los amigos no secuestran a los amigos.” Jacquie vio la sorpresa de la joven. Lo que estaba diciendo no podía ser una novedad para nadie, pero probablemente era nuevo para Farah que alguien la regañara.


      Después de todo, era una princesa.


      Jacquie decidió ser una novedad. “Probablemente nadie te haya dicho eso nunca, pero estoy decepcionada. Tenía muchas ganas de tener una cena romántica con Pierce esta noche.”


      “Pierce es sexy. Apuesto a que esperabas algo más que una cena”, dijo la princesa con expresión de picardía. Realmente pensaba que podía hacer lo que quisiera, atraer a la gente y remodelar el mundo a su gusto. Su actitud era aceite en las llamas.


      “Teníamos planes y los cancelaste por tu propia conveniencia, sin tener en cuenta lo que queríamos nosotros.”


      “Pero puedes cenar con él otra noche”.


      “No”, dijo Jacquie. “No volveré a hacer eso. No me sentaré sola en un restaurante por un hombre que ni siquiera llama para disculparse.”


      Farah le hizo un llamamiento. ¡No es culpa de Pierce! Rodrigo no lo deja llamar.”


      “¿Y cómo es que Rodrigo decide lo que Pierce puede o no puede hacer?”


      “Él tomó su teléfono.”


      “No se puede culpar a Rodrigo por esta situación, sea quien sea. Estoy bastante segura de que tus decisiones son responsables y me niego a decirte que está bien.”


      “Puedo hacer lo que quiero.”


      Jacquie recordaba esa línea de sus hijos, pero habían sido pequeños. “Todos pueden hacer lo que quieran, pero cuando actúas solo en tu propio interés, no puedes culpar a las personas por alejarse. La verdad es que siento pena por ti.”


      Farah estaba visiblemente asombrada. “¿Sientes pena por mí?”


      “Lo hago, porque nadie te enseñó el valor de tener amigos, y mucho menos lo que debes hacer para conservarlos”.


      “Tengo amigos.”


      “Lo dudo mucho. Pierce no es tu amigo si lo tratas así. A menos que hagas un cambio, tendrás una vida muy solitaria, Farah. Todo el dinero del mundo no arreglará eso.” Ella era consciente del asombro de la mujer más joven y no le importaba. “Buenas noches princesa.” Jacquie se volvió y siguió caminando, sintiendo que Farah la observaba.


      “Pero no es así como se supone que debe ser.”


      Jacquie giró. “Quieres decir que este no es tu plan, pero a mí no me importa tu plan, como a ti no te importaba el mío. ¿Ves? Eso es lo que pasa cuando no somos amigas.”


      Y ella había terminado.


      Los pies de Jacquie la estaban matando, pero no le importaba. Caminó hacia su casa, consciente de que cierta princesa la observaba hasta que llegó al final de la cuadra. Luego escuchó un motor a revoluciones y el destello dorado de un automóvil deportivo pasó a toda velocidad junto a ella, los neumáticos chirriaron cuando Farah tomó la esquina demasiado rápido.


      Jacquie dudaba que alguna vez volviera a ver a la mujer más joven, y eso le sentaba muy bien.


      Su teléfono sonó entonces, pero era un mensaje de texto de Maddy, queriendo saber cómo iba la cita. Jacquie supuso que se pretendía que fuera al baño de mujeres y responder, pero ahora no había necesidad de pretextos.


      Jacquie llamó para decirle a su hija que las cosas no habían salido bien. La indignación de Maddy por la desaparición de Pierce era dulce y reconfortante, y Jacquie abrió la puerta de su apartamento sintiéndose mucho mejor que cuando había dejado el restaurante.


      Pierce Aston, sin embargo, podría irse al infierno, junto con su peligroso pasado y los miembros de la realeza que pensaban que podrían comandarlo en cualquier momento.


      Necesitaba revisar esa lista y encontrar un mejor candidato.


      Se apoyó contra la puerta y cerró los ojos, reconociendo para sí misma que Pierce era el único que quería.


      Pero Jacquie superaría eso.
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      El último lugar donde Pierce quería estar era en una casa segura en un lugar no revelado en Boston, pero ahí era exactamente donde estaba, y era donde se quedaría hasta que hubiera creado un plan para la seguridad de Farah en la boda de su amiga que satisficiera a Rodrigo.


      Sus pensamientos estaban llenos de Jacquie y de lo furiosa que debía estar con él. No imaginaba ni por un segundo que Farah podría haber hecho algo bien, o incluso que la princesa se habría tomado muchas molestias por intentarlo. Él trabajaba lo más rápido que podía, sabiendo que no podía ser lo suficientemente rápido.


      Él no debería haber ido al teléfono. Debería haber dejado que Rodrigo y sus hombres crearan una escena. Él debería haber rechazado el privilegio.


      La próxima vez.


      Aunque dudaba que Jacquie le diera otra oportunidad.


      ¿Por qué debería hacerlo ella? Él no se habría dado una a sí mismo.


      Y sin embargo, importaba, ya que nada había importado en mucho tiempo. Estar con Jacquie se sentía bien. Su presencia, y su beso, tenía la resonancia de ser la elección correcta. Pierce quería saber adónde la conducirían las cosas.


      Pero Farah se lo había robado.


      Mientras Pierce trabajaba, consideró los pros y los contras. ¿Qué había extrañado de su vida anterior? El sentido de propósito, ciertamente. Echaba de menos formar parte de un equipo comprometido con el mismo objetivo. Había echado de menos el equipo, los servidores en la sombra y la capacidad que le daban para infiltrarse en bases de datos de todo el mundo. Le gustaba hacer planes, especialmente aquellos con múltiples contingencias, y coordinar las piezas en un esquema que se desarrollaba como un reloj.


      No extrañaba la oscuridad de búnkeres como ese. No echaba de menos que los responsables le dieran una sacudida. No extrañaba la certeza de que su vida no era la suya. Ese era uno grande.


      Pensó en Jacquie y sus hijos, la red de apoyo social que tenía, y supo que no había experimentado eso desde la muerte de su hermano. Habían sido amigos de amigos que lo habían llamado para un trabajo por contrato, personas que recordaban sus servicios a la corona de la Gran Alghenia. Los restos de la familia real podrían haber desaparecido de la faz de la tierra.


      Hasta hoy.


      Hasta que él era útil.


      Pierce no tenía ninguna duda de que volvería a ser olvidado con la misma rapidez.


      Por primera vez, supo que el dinero y la satisfacción profesional no eran suficientes.


      Sin embargo, solo había una forma de salir de ese almacén, así que trabajó. Bebió café y siguió adelante, superando su creciente agotamiento. Investigó todos los lugares para la boda, los planos de la planta, los riesgos potenciales para el bienestar de Farah. Creó planes y horarios de personal, sabiendo que nada de eso importaría si Farah no seguía el plan.


      Tenía que ser la madrugada de la mañana siguiente cuando apareció, sus tacones haciendo clic en el piso de concreto mientras marchaba a través del búnker. Pierce estaba cansado, hambriento y tenía el comienzo de un dolor de cabeza detrás de los ojos. Había consumido más cafeína que en todo el último mes, tal vez dos, desde que Rodrigo lo había recogido, y estaba de mal humor. Farah era la última persona a la que quería ver, a menos que le trajera buenas noticias sobre Jacquie.


      Ella se dejó caer en una silla cerca de Pierce y giró en ella como una niña infeliz. Él podía adivinar lo que eso significaba. “Lo intenté”, dijo ella, como si esperara que él fuera escéptico.


      Pierce lo era.


      “Ella no quería postre”, dijo él, sin duda en su voz.


      Farah negó con la cabeza.


      “Así que viniste directamente aquí para contármelo”.


      “Por supuesto que no. Estaba en Nueva York, así que fui a bailar “.


      Pierce exhaló.


      “Tenía que hacer algo divertido. Ella hirió mis sentimientos.”


      Pierce miró hacia arriba, intrigado. No recordaba que nadie hubiera herido los sentimientos de Farah, sobre todo porque ella nunca escuchaba lo que decían los demás. ¿Cómo se había comunicado Jacquie con ella?


      Farah se inclinó más cerca, la indignación hizo que sus ojos brillaran. “No lo vas a creer. ¡Dijo que sentía lástima por mí!”


      “¿Por qué?”


      “Ella dice que me voy a sentir sola, que nunca tendré amigos si solo pienso en mí”


      Pierce pensó que Jacquie lo había clavado, así que mantuvo la boca cerrada.


      “¡Tengo amigos!”


      “Bien por ti.” Podía sentir a Farah mirándolo con el ceño fruncido.


      “Somos amigos, ¿no es así, Pierce?” Ella sonaba como una niña de nuevo, pero él se negó a dejarse encantar. No esta vez. “Ella dijo que no, pero está equivocada, ¿no es así?”


      “No, no somos amigos”, dijo él, sin ver ninguna razón para endulzar la situación. “Soy un ex empleado obligado a hacer arreglos para ti nuevamente. Eso no es ser amigos.”


      “Ay. Estás jugando duro, Pierce.” Ella se levantó para darle un golpe en el hombro. Pierce sabía que se suponía que debía sonreír y disculparse, pero no lo hizo. Simplemente siguió trabajando. “No te enojes conmigo. Fui allí como querías...”—comenzó Farah, pero él se dio la vuelta y la interrumpió.


      “Todo lo que hiciste fue asegurarte de que Jacquie no llamara a la policía, que era el objetivo de Rodrigo, no el mío”. Estaba lo suficientemente cansado como para continuar. “Si fueras mi amiga, estarías más preocupada por mis metas”.


      “Solo quieres hacerlo con ella”.


      Pierce hizo una mueca porque la princesa fuera tan grosera. “Quería conocerla. Dudo que eso suceda ahora. Muchas gracias. Si para eso son los amigos, puedes considerarte afortunada de no tener ninguno.” Volvió a la pantalla de su computadora y continuó trabajando.


      Él podía sentir a Farah mirándolo.


      “¿Y si quisiera arreglarlo?” preguntó finalmente.


      “Demasiado tarde.”


      Miró hacia arriba para ver que Farah lo estaba estudiando, con los ojos entrecerrados. “Realmente te gusta.”


      “Me hubiera gustado tener la oportunidad de averiguarlo”, respondió él.


      “Eres un poco igual”, dijo. “Duro pero justo. Y ella es bonita.”


      “¿Tienes un punto? Porque tengo trabajo que hacer, y cuanto antes termine, antes saldré de la cárcel.”


      Farah hizo una mueca. “¿Vas a rendirte?”


      “No, pero no puedo hacer mucho sin acceso a mi teléfono, ¿verdad?” Se pasó una mano por el pelo. “Y no tengo idea de cuándo se me permitirá irme y reanudar mi vida, lo que hace que sea un poco difícil idear un plan viable”.


      “Estás realmente enojado”. Ella se sentó en una silla para estudiarlo.


      “Da un poco de miedo que mi reacción te sorprenda.”


      “Bueno, nunca antes te enojaste conmigo.”


      Pierce decidió no corregirla por eso. La única salida era atravesando: tenía que terminar esta tarea para recuperar su vida. Eso era un gran incentivo para darle concentración. “¿Puedes pensar en alguien a quien puedas invitar posiblemente como tu invitado a esta boda? ¿Quizás uno de los amigos de Michael?”


      “Los amigos de Mike son unos imbéciles”, dijo Farah, alejándose, y de repente se volvió para mirar a Pierce de nuevo. Excepto ese tipo que vive al final del pasillo. Es musculoso. Sin embargo, bonito trasero.”


      “¿Ese tipo?” repitió Pierce.


      “No funcionará. Él y Mike están de acuerdo en que soy demasiado problema.”


      “Ya me agrada”, dijo Pierce. Farah lo miró juguetonamente. “Es inteligente”.


      Ella le arrojó un fajo de papel y él lo atrapó fácilmente. “Él es un abogado.”


      “Dos por dos”, dijo Pierce. “Será inteligente”.


      “Su padre es el Fiscal.”


      “Excelente. Tiene conexiones y probablemente sepa qué tenedor usar.”


      “¡Los cubiertos no importan!”


      Importa para tu madre. Ella nunca me perdonaría si arreglara incluso una cita falsa para ti con alguien que no tuviera modales impecables en la mesa.”


      Farah cruzó los brazos sobre el pecho. “Esa no es la indicación de carácter más importante.”


      “Estamos trabajando con lo que tenemos”.


      Farah frunció el ceño. “Alquila el apartamento más pequeño del edificio de Mike.”


      “Entonces, es posible que lo conozcas. Es posible que a él también le interese la movilidad ascendente.”


      “No quiero que nadie salga conmigo por mi linaje o mi dinero.”


      “Créeme, ya lo hacen. ¿Cuál es su nombre? Verificaré sus antecedentes.”


      “JD Coxwell”, respondió Farah con desgana. Pierce encontró fácilmente su dirección y luego su licencia de conducir. Era un alivio tratar con un ciudadano honrado que no tenía nada que ocultar.


      “Hombre apuesto”, dijo, notando la resolución en la expresión de JD. “No es de extrañar que te guste.”


      “No me gusta...”


      “Creo que te gusta. No lo habrías sugerido lo contrario.”


      “Tal vez solo quiero hacerlo con él”.


      “Quizás no tengas suerte. Dijiste que él ya cree que eres demasiado problema.”


      “¿Alguna vez te he dicho lo molesto que eres?” Farah volvió a dejarse caer sobre el costado del escritorio. “Quiero decir, ¿para un amigo?”


      Pierce negó con la cabeza. “Créeme, princesa, no tengo una exclusiva sobre eso.”
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      “Tal vez debería mudarme.” Jacquie no quería decir las palabras en voz alta. Estaba haciendo gráficos a partir de una hoja de cálculo para la reunión semanal en el club, y la tarea era tan rutinaria que sus pensamientos se habían desviado. Ciertamente no esperaba que nadie respondiera, pero Meesha, siendo Meesha, lo hizo.


      “¿Me estás tomando el pelo?” Preguntó Meesha. “¿Qué pagas con ese increíble control de alquiler de 1910? ¿Cinco dólares al mes? Estarías loca si te mudaras.” La mujer más joven se acercó para susurrar. “Y no estás loca”.


      “Es demasiado grande para mí”, protestó Jacquie, pero Meesha hizo un gesto de desaprobación.


      “Entonces, te mudarás a un lugar de una décima parte del tamaño que cueste el doble. Locura.”


      Jacquie se sentía como si estuviera dando vueltas por el apartamento de tres habitaciones, enfrentando recuerdos a cada paso. Volver a casa de su no-cita había sido casi abrumador, a pesar de que todos sus hijos habían llamado para tranquilizarla. El silencio después de la última llamada había sido ensordecedor.


      “Lleva a un inquilino”, sugirió Meesha alegremente, girando en su silla. “Yo me postulo. Pagaría todo el alquiler todos los meses por solo una habitación y apenas me notarías allí.”


      “No puedo tener un inquilino. Va en contra de las reglas de construcción.”


      Meesha hizo un puchero. “Reglas, patrañas.”


      Eso sonaba como alguien más que Jacquie conocía y era un recordatorio no deseado de la noche anterior. “Alguien nos delataría, entonces ambas estaríamos buscando un lugar para vivir.”


      Meesha suspiró teatralmente. “Eres tan buena en ser adulta, Jax. Debería tomar una lección.”


      “Pero no lo harás.”


      La mujer más joven se rió. “Aún no. Me estoy divirtiendo demasiado.” Ella le dio a Jacquie una mirada. “Si te vas a mudar, puedes dejármelo a mí, como en un testamento”.


      “No planeo morir. Y además, solo puede ir a familiares, como los hijos.”


      “Yo podría ser tu hija.”


      “Ya tengo cuatro”.


      “Pero ninguno de ellos vive en Manhattan ni quiere ese apartamento”.


      “Meesha...”


      “Podría ser tu hija de un secreto amor, una explosión del pasado. Podría mudarme ahora, conocer a todos y luego, cuando te mudes, ellos ya me amarán.”


      “No lo creo”, comenzó Jacquie.


      “¿A dónde te mudas?” Kyle, uno de los socios, le preguntó a Jacquie mientras entraba a la oficina, demostrando que había pocos secretos en F5F. Vivía en California con su esposa Lauren, donde dirigía Flatiron 5 Fitness Oeste, aunque todavía regresaban a la Costa Este a intervalos.


      Jacquie estaba asombrada por el cambio en Kyle durante los últimos años. Era alto y rubio, musculoso y guapo. Había sido el playboy del club hasta que se había casado con Lauren. Seguía siendo arrogante y confiado como siempre, pero era el padre más atento que había visto en mucho tiempo. Él y Ariel, su hija con Lauren, tenían una sociedad de admiración mutua que se hacía cada vez más fuerte. Ella todavía no tenía un año, pero era adorable y posiblemente la niña más alegre de todos los tiempos.


      Parecía que Kyle acababa de llegar del aeropuerto y tenía una bolsa de pañales colgada del hombro. Cargaba a Ariel y la llevaba a la oficina como si fuera un avión, con mucho apoyo debajo de ella. Tenía los brazos extendidos y se reía.


      “No lo sé. En algún lugar más cercano a mis hijos.” Jacquie se encogió de hombros. “Quizás California.”


      “Hazlo a San Francisco y te amaré por siempre”, dijo Kyle. “Podríamos usar totalmente tus locas habilidades de coordinación con el equipo, Jax”.


      “Continúa”, instó Meesha. “Hazle una oferta que no pueda rechazar”.


      “¡Aún no lo he decidido!” Jacquie protestó riendo. “Fue sólo un pensamiento”.


      “Correcto. Necesitas tiempo para establecerme como tu hija de un amor perdido y encontrado.” Meesha sonrió.


      “Espera. Esa es una historia que quiero escuchar”, dijo Kyle.


      “Es más seguro para todos nosotros cuando ustedes dos están separados por un par de miles de millas”, dijo Jacquie con un movimiento de cabeza, mientras Kyle y Meesha se reían juntos.


      Kyle se abalanzó sobre Ariel, la bajó, luego giró y la puso de pie. Ella se tambaleó un poco, su equilibrio era precario, se rió de él, y él la tomó de las manos para estabilizarla antes de que cayera abruptamente sobre su trasero.


      “Mo”, dijo ella, tirando de sus manos.


      “¿Ella está hablando ahora?” Preguntó Jacquie.


      Kyle asintió. “Pero no la palabra que estoy esperando escuchar”.


      “¿Eres Mo ahora?” Preguntó Meesha.


      “Creo que es una solicitud para más”, dijo Jacquie, inclinándose para quitarle el sombrero a Ariel. La niña le sonrió a Jacquie, tan segura de su propio encanto como su padre.


      Kyle se puso en cuclillas frente a ella e hizo una mueca. “Papá tiene que trabajar ahora. Luego volveremos a volar a los cielos. Lo prometo.” Guiñó un ojo cuando Lauren entró en la oficina. Ella estaba sacando un bolso de mano con ruedas y lo estacionó junto a la puerta.


      Ariel inmediatamente extendió sus manos hacia Lauren y dijo “Ma ma ma ma ma”.


      “¿Ves?” Preguntó Kyle. “No hay papá en la tierra de Ariel”. Dio un elaborado suspiro pero sus ojos brillaban.


      “Ya vendrá”, dijo Jacquie. “Dale una oportunidad”.


      “Sé que sí.” Kyle se volvió hacia Lauren. “¿Todo bien?” le preguntó a ella.


      “Simplemente me detuve a hablar con Shannyn. Ty está entrando.” Lauren saludó a Meesha y tomó el sombrero de Ariel de manos de Jacquie. “Hola a todos.” Hubo un coro de saludos y mucha admiración por Ariel. Lauren le quitó el abrigo a Ariel y luego la levantó.


      Meesha se enfrentó a Kyle con las manos en las caderas, luciendo severa. “Será mejor que estés en la ciudad por lo que creo que estás en la ciudad”, dijo.


      Él fingió pensar mucho. “Creo que hay una fiesta o algo así, tal vez en el club de baile, esa fue mi idea en primer lugar. Mmm.”


      “Será mejor que creas que hay una fiesta y que será la mejor fiesta de 2020”.


      “Los primeros días todavía,” señaló Lauren con una sonrisa.


      Meesha la ignoró. “Todos ustedes tienen que estar allí”.


      “Por eso estamos aquí”, dijo Kyle y Meesha sonrió.


      Señaló a Ariel. “Sin embargo, no es nuestro grupo demográfico objetivo”.


      “Todo resuelto,” dijo Lauren. “Mi mamá está en el cielo, solo planea tener dos nietos para ella sola por un día y una noche.”


      “Es un plan diabólico para tener más nietos”, dijo Kyle en un susurro escénico y todos se rieron.


      “Pensé que ahora podríamos ir a la clase de natación para mamás y bebés”, le dijo Lauren a Kyle. Shannyn lo sugirió. Ella va con Mike.”


      Shannyn estaba casada con Tyler, el socio que administraba las finanzas del club, que también era hermano de Lauren. Su hijo, Mike, era el mayor de lo que a Jacquie le gustaba llamar la próxima generación y había cumplido dos años en el otoño. Había nacido en la boda de Cassie, la única socia femenina del equipo, y Reid. Su hijo, Martín, tenía apenas tres meses y vivían en el ático del edificio donde estaba el club.


      Lauren era la hermana de Tyler, por lo que Mike tenía que ser el segundo nieto que su madre consentiría el viernes por la noche.


      “Gran idea. ¿Cuándo empieza la clase, Jax? Kyle inmediatamente se acercó y sacó los trajes de baño, reorganizando la bolsa de pañales para que Lauren tuviera lo que necesitaba.


      “Hay una a las cinco. Por lo general, una clase más pequeña, por lo que unirse no será un problema.”


      “Genial, tengo diez minutos para cambiarme”, dijo Lauren.


      “Extremo poco profundo de la gran piscina”, le dijo Jacquie a Lauren, quien asintió. “Donde se llevan a cabo las clases de Aquafit”.


      “¿Ves?” Preguntó Kyle. “Tus habilidades son lo que necesitamos en F5F Oeste, Jax”.


      “Lo pensaré.”


      “Estoy de camino a clase. Compórtate, “le dijo Lauren a Kyle, quien fingió inocencia, luego la besó profundamente.


      “Consigan una habitación”, protestó Tyler con una sonrisa mientras entraba a la oficina. Como de costumbre, Ty vestía impecablemente con traje oscuro y corbata. Jacquie sabía que no era la única que apreciaba la vista.


      “Tengo que amar a un hombre bien vestido”, murmuró Meesha, demostrando que eso era cierto.


      Ty le dio una mirada, prueba de que había escuchado y ella lo examinó abiertamente.


      “Mmm, hmm”, dijo.


      Él sonrió y Meesha sonrió, sin arrepentirse.


      “Oh, sí”, continuó cuando llegó Theo, quitándose el abrigo y sacudiéndolo. Era el socio que organizaba las invitaciones para las celebridades y trabajaba para mantener alta la visibilidad del club. Los cinco socios se habían conocido en la universidad y Theo había sido un estudiante de Inglaterra. Estaba casado con Lyssa, con quien tenía un hijo de once años, Logan. Técnicamente, Logan era el mayor de los hijos de los socios, pero como ninguno de ellos sabía de su existencia antes del nacimiento de Mike, era fácil olvidar el orden de nacimiento. Theo también vestía un traje oscuro y se veía fantástico.


      “Noche miserable”, dijo Theo. “Nieve y lluvia juntas”.


      “Lodo”, dijo Cassie, saliendo de la sala de conferencias donde se había estado preparando para su presentación. Delgada y rubia, no le tomó mucho tiempo recuperar su figura después del nacimiento de su bebé. Llevaba una falda delgada y tacones, por lo que se había cambiado desde que había dado su última clase.


      “Horror”, dijo Kyle.


      “Espera el aguanieve”. Cassie se estremeció elaboradamente, luego fue a darle a cada uno de los socios un beso de bienvenida en la mejilla.


      “¿Cómo está el niño?” Preguntó Kyle y conversaron sobre bebés y parejas de una manera que nadie hubiera esperado cinco años antes. Era un buen equipo, como una gran familia, y a Jacquie le gustaba el ritmo fácil que tenían entre ellos. Los socios habían cultivado un excelente ambiente de trabajo y se sintió aliviada por la oferta de Kyle de un trabajo en el club hermano en San Francisco.


      Se sentía bien tener una opción.
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      Era el caos habitual de iniciar la reunión, con saludos y detalles técnicos para coordinar. Chloe, otro miembro más nuevo del equipo que ahora trabajaba a tiempo parcial para Tyler, estaba llamando desde la granja en el estado de Nueva York donde ahora vivía con Hunter, y Rachel, la mano derecha de Kyle en la Costa Oeste, se estaba uniendo a la llamada de Zoom de la oficina de San Francisco.


      Damon llegó, todavía sonrojado por la sala pesas, con Nate justo detrás de él. Damon también era uno de los cinco socios fundadores, aunque él y su compañera Haley aún no tenían hijos.


      Nate era un veterano y tenía un brazo amputado, él coordinaba programas de entrenamiento con pesas para otros veteranos que enfrentan desafíos físicos como resultado de su servicio. Él tenía un corazón de oro y si Jacquie tuviera una hija disponible, ella los habría emparejado. Él se había unido al equipo de administración recientemente para compartir la carga de responsabilidades de los socios.


      Thom llegó a continuación, inusualmente tarde para él, pero Jacquie sabía que había reemplazado a un instructor en el muro de escalada que se había reportado enfermo. “¿Llegué tarde?” preguntó y Jacquie negó con la cabeza. Thom era un gigante amable, un miembro alto y ancho, muy tatuado y típicamente silencioso del equipo que podría ser el alma más amable del mundo.


      Todos parecían estar hablando a la vez. Había que comprobar las conexiones y Ty aún tenía que imprimir la agenda.


      “Podrías haberlo enviado por correo electrónico”, se quejó Meesha con buen humor.


      “No podía. Soy el anticuado oficial del equipo”, respondió con la misma bondad, y recuperó la pila de la impresora. “Estaría tan fuera de lugar que todos estarían aterrorizados”.


      “O buscando tu cápsula”, respondió Meesha. “¿Tienes alguna cuenta en las redes sociales ya?”


      “Ni una”, dijo Ty. “No contengas la respiración ante ese cambio”.


      “Créeme, no lo haré, pero será mejor que estés en la fiesta el viernes por la noche.” Ella le señaló con un dedo y Jacquie sonrió. Dudaba que alguno de los socios se hubiera dado cuenta de cómo Meesha dirigiría su programa una vez que se uniera al equipo.


      Ty levantó una mano. “Acordé con la niñera. Estoy a bordo.”


      “¿Y Shannyn tiene los disfraces?” Preguntó Meesha. “Porque se trata de superhéroes y no puedes venir a la puerta con un traje diciendo que eres Clark Kent”.


      Ty se inclinó cerca de ella, los ojos brillando. “Tienes razón. No lo haré.” Hizo un gesto hacia la sala de conferencias y Meesha, obviamente sospechosa, se dirigió hacia allí.


      “¡Hola equipo!” Kyle llamó desde la sala de conferencias. “Empecemos ya”.


      Jacquie se volvió para buscar su computadora portátil para la reunión.


      “Triunfo en la agenda en un asunto de importancia crítica”, dijo Meesha en la sala de conferencias, de pie en su lugar y apoyando las manos en las caderas. “El viernes por la noche es la fiesta de disfraces de superhéroes del día de San Valentín en el club”.


      “Como todos sabemos, porque lo hemos estado promocionando como locos”, dijo Sonia, hundiéndose en su silla. “¿Qué pasa con eso?”


      “No todos ustedes han comprado boletos”, dijo Meesha con severidad. Observó al grupo reunido y luego miró a Sonia.


      Jacquie se alegró de haber comprado el suyo ya.


      Sonia pareció sorprendida. “Tengo que trabajar el sábado por la mañana”.


      Meesha miró a Damon.


      “No me gustan los disfraces.”


      Meesha extendió las manos y miró hacia el cielo, suplicando a alguien en alguna parte. “Ayúdame por favor.” Luego apoyó las manos en las caderas y los miró a ambos. “Por supuesto, ambos se irán. Van a comprar sus entradas en este mismo momento. Y ambos van a bailar como locos, y tú” —señaló a Sonia— “elegirás al hombre más sexy que puedas encontrar, y llevarás a dicho galán a casa y te saldrás con la tuya, liberándolo de tus seductoras garras solo cuando el sol asome por el horizonte.”


      Sonia se rió y se sonrojó.


      Meesha asintió con la cabeza a Damon. “Tú puedes ir a casa con Haley”.


      “Muchas gracias”, dijo Damon con brusquedad.


      Jacquie reprimió una sonrisa.


      “Y tú”, dijo Meesha, apuntando a Nate con su mirada láser. “Tampoco has comprado un boleto.”


      “Los bailes no son tanto lo mío”. Levantó el brazo, mostrando su prótesis, que evidentemente pensaba que lo decía todo.


      “¡Rayos!” Dijo Meesha con un terrible acento británico y Theo hizo una mueca. “Puedes ser Puño de Navaja o Garfio”.


      “Oye, Nate es uno de los buenos”, protestó Thom. “Bucky Barnes”.


      “—Garrison Kane” —sugirió Kyle.


      Meesha señaló a Nate con un dedo. “También tienes que llevar a alguien a casa”.


      Nate parecía incómodo. “Créeme, no quiero estar allí para la sorpresa, cuando mi cita se dé cuenta de que el disfraz es demasiado real.”


      “Te preocupas demasiado por eso”, le dijo Sonia, su tono suave y tranquilizador.


      “Es difícil de olvidar”, admitió Nate. Él era práctico sobre su mano faltante y Jacquie lo admiraba por no darle importancia. Sin embargo, tenía que interferir con las percepciones de la gente.


      “No le importará a la mujer adecuada”, le dijo ella y él sonrió.


      “Seguiré buscando, Jax”.


      Theo intervino. “Está bien, tienen que venir a la fiesta, pero si Sonia o Nate se llevan a alguien a casa o no es asunto suyo. Sé razonable, Meesha.”


      “Estoy tratando de cuidar a mis amigos”.


      “Entonces búscales pareja de baile y déjalo ir”, dijo Ty rotundamente. Hizo un gesto a Sonia y Nate. “¿Entradas?” Ambos asintieron con la cabeza, con mucho menos entusiasmo del ideal. Él miró a Meesha. “Hecho. Ahora volveremos a la agenda.”


      Meesha se sentó y luego le susurró a Sonia. “Si no te llevas a nadie, entonces me invitas a comer el sábado.”


      Sonia no respondió y Jacquie se preguntó si la vida amorosa de la mujer más joven era tan estéril como creía Meesha; luego se preguntó una vez más por qué podría ser así.


      Meesha señaló a Jacquie cuando Ty comenzó la reunión y articuló “Tú también”.


      Jacquie sonrió y miró sus notas. Ella ya tenía su disfraz de Mujer Maravilla y estaba ansiosa por el baile. Había pasado mucho tiempo desde que había salido a bailar y tenía la intención de divertirse.


      Si aparecía Pierce, podría usar su lazo mágico sobre él para descubrir la verdad. La idea la hizo sonreír.


      Ella no iba a contener la respiración, esperando la aparición de Pierce o ese prometido día de San Valentín épico, pero tal vez podría asegurarse de que fuera memorable por sí misma.


      El club de baile estaría lleno de superhéroes, después de todo.
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      Pierce tenía que darse prisa.


      Tal como había anticipado, las cuarenta y ocho horas de Rodrigo habían estado mucho más cerca de las sesenta. Pero el plan se hizo y los detalles se arreglaron lo mejor posible por adelantado. En cierto modo, lamentó dejar la ejecución a otros, pero como le había dicho a Rodrigo, ya no tenía equipo. No podía trabajar solo y Rodrigo lo sabía.


      Pierce había terminado.


      Y se alegraba.


      Lo llevaron a la estación de tren de Boston con la garantía de que el dinero había sido depositado. Su teléfono estaba completamente cargado cuando Rodrigo se lo devolvió. Pierce se alegraba de las pequeñas misericordias. Cogió el siguiente tren de regreso a Manhattan y comprobó su saldo bancario en cuanto compró el billete. El dinero estaba allí, así que Rodrigo había cumplido con su palabra en ese detalle. Una vez en el tren, Pierce hizo algunas compras en línea y reservó la habitación de hotel más lujosa que pudo encontrar.


      Fue el primero en bajar del tren en Grand Central Terminal y se puso en movimiento. Se detuvo en su apartamento, se duchó, se afeitó y se cambió, reconociendo que parecía como si la muerte hubiera entrado en calor. Hizo una pequeña maleta y luego se registró en el hotel. Estaba satisfecho con la suite que había reservado. Se veía incluso mejor en la vida real que en internet, lo cual era una ventaja. Hizo algunos arreglos y esperaba no terminar disfrutando de la suite solo.


      Luego se dirigió a la parada número dos, para recoger lo que esperaba fuera el regalo perfecto. Dondequiera que mirara, había corazones rojos y rosas rojas, pero Pierce estaba apostando a que Jacquie no se conmovería por nada tan predecible. Fue a la tienda de regalos de Flatiron 5 Fitness y le pidió ayuda a Germaine.


      Con su premio, Pierce pasó junto al registro de entrada de miembros en la recepción sin que nadie se asomara por la oficina. Había globos en forma de corazón atados al mostrador de recepción y las pantallas gigantes promocionaban la fiesta de disfraces esa noche en el club de baile. Pensó que podía escuchar la voz de Jacquie en la oficina mientras se dirigía al estudio de kickboxing. Para su alivio, estaba vacío, no había una clase pero alguien podría haber estado practicando.


      La suerte estaba de su lado hasta ahora. Sabía que necesitaba toda la suerte que pudiera conseguir.


      Pierce cerró la puerta del estudio y llamó a la oficina con su teléfono celular. Sonia respondió.


      Sonia, soy Pierce Aston y necesito pedirte un favor. Tengo una sorpresa para Jacquie. Si ella está allí, di “Como puedo ayudar”.


      “¿Cómo puedo ayudar?” Dijo Sonia, su tono cortés.


      “¿Podrías enviarla al estudio de kickboxing? No hay nadie más aquí excepto yo, pero necesito una razón creíble para que ella venga aquí por unos minutos. Di 'está bien' si puedes hacer eso “.


      “Está bien”, dijo Sonia.


      “Ahora necesito una razón creíble para que ella venga aquí. Di “Ya veo” si puedes pensar en una.” Pierce contuvo la respiración.


      “Ya veo”, dijo Sonia, luego se aclaró la garganta. “No, no debería haber nadie en el estudio de kickboxing hasta el mediodía”, continuó y Pierce la escuchó tocar un teclado. “Había una clase entonces, pero ahora debería estar vacío”. Hizo una pausa como si esperara una respuesta. “¿No lo está?”


      “No lo está”, dijo Pierce, confiando en ella.


      “¿Que está pasando?” Dijo Jacquie, obviamente uniéndose a Sonia. “¿Quién está al teléfono?”


      “Hay alguien en el estudio de kickboxing”, le explicó Sonia, respondiendo solo a la primera pregunta. ¿Podrías comprobarlo, Jacquie? Tengo que hacer este informe para Cassie.”


      “Claro”, dijo con su propósito habitual.


      “Gracias por hacérnoslo saber”, le dijo Sonia a Pierce.


      “No, gracias”, dijo cálidamente y escuchó la sonrisa en la voz de Sonia cuando respondió.


      Su voz se había reducido a un susurro. “Más vale que sea una agradable sorpresa”.


      “Espero haberlo hecho bien. Ambos lo sabremos muy pronto.”


      Sonia se rió. “No hay secretos con Jax. Ella no le da brillo a nada.”


      “Esa es una de las cosas que me gustan de ella.”


      “A mí también. Buena suerte.”


      Pierce terminó la llamada, cruzó los dedos y esperó.


      Jacquie podría rechazarlo.


      Él no la culparía si lo hiciera.


      Pierce no recordaba la última vez que le había preocupado que una mujer lo rechazara. No recordaba cuándo le había importado tanto entregar la disculpa adecuada. Era cierto que no lo habían sacado de una cita prometedora para cenar antes, pero aun así, se dio cuenta de que no se trataba solo de sexo o la perspectiva de ello.


      Él realmente quería hacerlo bien.


      Parecía que habían pasado un millón de años antes de que escuchara los pasos de alguien en el pasillo. Era una mujer, los tacones repiqueteaban con fuerza sobre el suelo de baldosas. Se enderezó, luego escuchó la voz de Jacquie mientras saludaba a alguien con quien se cruzaba en el pasillo. Podía verla a través de las paredes de cristal, pero ella aún no se había dado cuenta de él.


      Llevaba una falda oscura y tacones que mostraban sus piernas en ventaja. Su cabello estaba suelto, en cascada largo y rojo por su espalda, y vestía un suéter rojo, probablemente en honor al Día de San Valentín. Él la vio abrir la puerta y examinar la habitación, luego se detuvo en seco cuando se dio cuenta de que él estaba allí. La luz en sus ojos, aunque no duró mucho, fue suficiente para darle esperanza.


      Pierce dio un paso adelante y le ofreció la caja. “Lo lamento.”


      Jacquie, siendo Jacquie, no se anduvo con rodeos. “Eres la persona del estudio que llamó y habló con Sonia”.


      “Quería hablar contigo a solas.”


      Ella cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró fijamente. “Sabías quién era en el restaurante”.


      “Adivine.”


      Pero fuiste de todos modos. No tenías que ir.”


      “No, pero no esperaba ser secuestrado. Realmente pensaba que era solo una llamada.” Pierce exhaló. “Pensaba que hablaríamos, que tomaría cinco minutos más o menos. Quería que estuviera resuelto y hecho.” Él sostuvo su mirada. “Hice un error de cálculo y lo he estado lamentando desde entonces.”


      Ella se mordió el labio y él vio su incertidumbre. “Te ves cansado.”


      “Exhausto. No he dormido desde que salí del restaurante, bueno, excepto por una siesta en el tren. Tal vez una hora.”


      Eso pareció darle algo de crédito, tal vez porque había venido a disculparse primero. Ella desdobló los brazos y apoyó uno en la cadera, pero no se fue. “¿El tren? ¿Dónde estabas? ¿O tendrás que matarme si me lo dices? Ella estaba bromeando, pero no realmente.


      “Boston, pero prefiero olvidarme de todo y empezar de nuevo.”


      “¿Es eso siquiera posible?”


      “Solo acepté sus términos con la condición de que fuera la última vez”. Pierce se encogió de hombros. “Estoy oficialmente retirado ahora”.


      Una sonrisa se burló de la comisura de su boca. “¿Empezarás a jugar al golf?”


      “Nunca. Pensé que corregiría un error primero.”


      “¿Debería saber qué es eso?”


      “Tengo que compensarlo por el martes por la noche”.


      Ella negó con la cabeza, su mirada se posó en la caja. Ella tenía curiosidad. “No necesitas traerme un regalo”. Él estaba seguro de que ella ya adivinaría el contenido por la forma y el tamaño de la caja, pero claramente no lo había hecho. Germaine se lo había envuelto para regalo en papel de aluminio rojo brillante con un gran lazo plateado en la parte superior.


      “Dijiste que querías ser mimada, así que pensé en intentarlo”.


      Esa sonrisa se amplió solo un poco. “Se necesitaría mucho chocolate para llenar esa caja”.


      “No es chocolate”, dijo Pierce.


      “Y las flores morirían”.


      “No pensé que fueras del tipo chocolate y rosas”.


      Jacquie estaba entonces perpleja. “No lo soy.”


      “Punto para mí”.


      Ella lo estudió más de cerca. “¿De qué tipo crees que soy?”


      “Práctica. Directa. Honesta. Responsable. Pensando en los demás primero. Por eso es por lo que debes ser mimada. Me ofrezco oficialmente como voluntario.”


      Definitivamente estaba intrigada y relajó su postura lo suficiente como para tocar la caja con una mano. Pasó la yema del dedo por el borde más cercano a ella. “¿Qué hay ahí dentro?”


      “Tendrás que abrirlo para averiguarlo”. Pierce se lo ofreció de nuevo.


      Ella todavía no lo tomó. “¿Y cuál es el precio de aceptarlo?”


      “No es una cosa. Es una disculpa. Nada más y nada menos.”


      Ella lo estudió de nuevo. “¿Ni siquiera estás pidiendo otra segunda oportunidad?”


      “Espero una, pero eso es independiente de esto”. Pierce levantó la caja. “Continua. Te prometo que no morderá.” Luego contuvo la respiración cuando Jacquie decidió, sabiendo que todo dependía de su elección.
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      Había pasado mucho tiempo desde que alguien se había disculpado con Jacquie con estilo.


      Y Pierce parecía exhausto. Ella creía su historia y confiaba en que él se arrepintiera de lo sucedido. Era bueno para él que también hubiera puesto fin a ese tipo de interrupciones, si ella podía creer eso. Tenía la sensación de que no era fácil dejar atrás su carrera anterior.


      Si hubieran comenzado una relación, ella podría haber tomado una decisión diferente, pero se trataba de sexo, y Pierce seguía siendo el hombre más sexy que conocía. A ella le gustó su oferta de malcriarla y no veía una sola razón para rechazarla.


      Ella tomó la caja. Ella comprobó su peso, pero estaba desconcertada. ¿Cuál pensaría ese hombre que es el regalo perfecto? Ella no podía empezar a adivinar, pero el brillo en sus ojos le dijo que estaba seguro de haberlo hecho bien.


      “Lo sostendré mientras lo abres”, ofreció Pierce y ella asintió con la cabeza. Sostuvo el peso de la caja en sus manos mientras ella desataba el gran lazo rojo en la parte superior. Estaban parados más cerca, solo la caja entre ellos, y aunque era de buen tamaño, no era un gran obstáculo. Ella era muy consciente de su ávida atención y estaba segura de que podía sentir el calor de su proximidad.


      Y eso la hizo sentir un hormigueo en todos los lugares correctos.


      Abrió la tapa y miró asombrada.


      Había un par de guantes de boxeo rojo cereza acurrucados en el tejido del interior, los mismos que había estado mirando en la tienda de F5F en el vestíbulo. Eran caros, de primera línea, y Germaine había estado tratando de convencerla de derrochar.


      Y así lo había sabido Pierce.


      “No deberías haberlo hecho”, susurró ella, su mirada se dirigió rápidamente a la de él y de nuevo a los guantes.


      “Y, sin embargo, lo hice”.


      Jacquie sacó los nuevos guantes de boxeo y Pierce sonrió, mirándola. Eran de color rojo cereza, el cuero suave y brillante.


      “Me hubiera quedado con los negros”, admitió ella.


      Eso es lo que dijo Germaine, pero creo que el rojo te sienta bien.


      Ella pasó sus manos sobre ellos y luego los abrazó, incapaz de creer que eran suyos. Parpadeó para contener las lágrimas inesperadas y vio que Pierce empezaba a sonreír.


      “Realmente no deberías haberlo hecho”, protestó ella, sin quererlo realmente.


      “Quizás hubieras preferido chocolate y rosas”, bromeó él.


      “¡Nunca!” dijo ella con vehemencia, sacudiendo la cabeza. “¡Estos son perfectos!”


      Esperó en silencio, obviamente esperando su veredicto.


      “Acepto tus disculpas”, dijo ella. “Gracias.”


      Ella lo miró, sabiendo lo que quería escuchar. “¿Supongo que no vendrás a la fiesta de disfraces esta noche?”


      “No me lo perdería”. Pierce no había comprado un boleto todavía, pero haría lo que Jacquie quisiera en este momento. “Incluso el hombre de acero tiene una noche libre de vez en cuando.”


      Jacquie se rió. “¿Guardarás un baile para mí?”


      “Guardaré más que eso”, juró Pierce, luego la empujó contra la pared. Dejó caer la caja vacía, sus ojos se oscurecieron con intención. Los guantes estaban aplastados entre ellos y sus manos estaban en su cintura.


      “¿Cuánto más?” susurró ella.


      “Depende de lo espontánea que te apetezca ser.”


      “Eso suena misterioso”.


      Sacudió la cabeza con fingido pesar. “Se supone que suena tentador. Obviamente necesito más práctica.”


      Jacquie sonrió. “Tal vez sean los dos”.


      “Quizás eso sea perfecto”, dijo Pierce.


      “Tendrás que encontrarme primero. Máscaras, ya sabes.”


      “Oh, creo que me las arreglaré”, le aseguró.


      “¿Cómo?”


      Las manos de Pierce se deslizaron por su espalda y luego hasta su cintura nuevamente en una caricia posesiva. Jacquie se estremeció y se acercó un poco más. “Figura perfecta. Hermosas piernas.” Levantó una mano para pasar los dedos por su cabello. “Y una pelirroja”.


      “Podría haber decenas de pelirrojas”.


      Se inclinó y le tocó la mejilla con los labios, luego inhaló deliberadamente. Pero ese olor. Es exclusivo de ti.”


      “Podría cambiar los perfumes”.


      “No lo harás. No es tu estilo.” Le besó el lóbulo de la oreja y ella se inclinó contra él. “Esta eres tú. Femenina pero no quisquillosa. Oh, tan, tan seductora.”


      Jacquie se apartó un poco y le sonrió. “Nadie me había llamado así antes”.


      “Bien. Menos competencia. Necesito que las probabilidades se vuelvan a mi favor.”


      “¿Sin Farah?”


      “Sin Farah”.


      “¿Sin Rodrigo?”


      “Sin Rodrigo”.


      “¿Algún otro admirador secreto que interrumpa?”


      “Ni uno.”


      Ella sonrió ante su convicción, luego le pasó la punta de los dedos por la mejilla, asegurándose de que él estaba allí. “Me alegra que estés bien. Estaba preocupada.”


      “Pensé que te enojarías”.


      “Quizás eso también.”


      “Por lo que sea que valga la pena, yo también estaba preocupado”.


      Ella sostuvo su mirada. “Pero está hecho”.


      Habló con firmeza. “Está hecho.”


      “¿Sin arrepentimientos?” Era difícil de creer que pudiera simplemente cerrar el libro sobre algo que había hecho durante tanto tiempo y aparentemente tan bien.


      Pierce negó con la cabeza con firmeza. “No.”


      Tenía que preguntar. “¿Por qué lo hiciste durante tanto tiempo si no te gustaba?”


      Pierce desvió la mirada, pensando en la pregunta. Se preguntó por un momento si él respondería o no y se alegró cuando lo hizo. “Me gustaban partes de lo que hacía. La organización. La planificación y ejecución. Me encantaba pensar en todas las cosas que podían salir mal.” Su mirada chocó con la de ella, clara y verde, y ella admiró su sinceridad. “Me gustaba formar un equipo y trabajar con ellos. Es bueno estar rodeado de buena gente.” Jacquie sonrió ante eso, sintiéndose de la misma manera. “Pero odiaba que me molestaran o que me obligaran a seguir los planes de otra persona.”


      Ella tenía que burlarse de él. “Y, sin embargo, todavía te agrada Farah”.


      Se rió entre dientes, su afecto por la princesa era claro. “Ella desafía las probabilidades”.


      Jacquie miró la caja. “¿Hablaste alguna vez con tu antiguo equipo?”


      Pierce estaba visiblemente sorprendido. “No. Han pasado a nuevos desafíos.”


      Ella le sonrió. “Pero si te gustó tanto trabajar con ellos, probablemente a ellos les gustó trabajar contigo. Apuesto a que los aprecias, como te agrada Farah. Deberías mantenerte en contacto.”


      “Yo nunca lo hecho.”


      “Tal vez se alegrarán de saber de ti, señor Lobo Solitario”. Sus labios se curvaron un poco ante eso, pero no hizo ninguna promesa. “Es una lástima que no puedas hacer solo las partes que te gustaban de tu antiguo trabajo.”


      “La vida continua. Encontraré un nuevo desafío.” Él arqueó una ceja, invitándola a tomar una decisión.


      Jacquie lo había logrado tan pronto como él se disculpó. “Me gustaría intentarlo de nuevo, Pierce”.


      Su sonrisa se llenó de satisfacción y la hizo chisporrotear hasta los dedos de los pies. Se inclinó más cerca como si fuera a besarla, luego chasqueó los dedos como si recordara algo. Jacquie no se dejó engañar. “Casi lo olvido.”


      “No lo hiciste”, acusó ella y él se rió entre dientes.


      “Mira lo que tengo.” Sacó la llave de una habitación de hotel de su bolsillo. Era una llave de tarjeta y todavía estaba en el pequeño sobre de papel del hotel. Le mostró el lado con el logo del hotel.


      Ella abrió mucho los ojos, impresionada. “Qué suerte tienes”, dijo. “Se supone que es un lugar fabuloso. Todos los lujos.” ¿Qué estaba haciendo él?


      Pierce le dio la vuelta al sobre y le mostró lo que estaba escrito en el otro lado.


      Ella rió. “Señor y Señora Smith. ¿Te quedas allí de incógnito?”


      Pierce no sonrió. “Nadie me va a encontrar e interrumpir nada esta noche.”


      Jacquie se sintió aliviada. Iba a cumplir su promesa de darle un perfecto Día de San Valentín.


      “Es una suite en la parte de arriba”, dijo, luego movió el pulgar para revelar la segunda tarjeta de acceso detrás de la primera.


      Jacquie tuvo que burlarse de él. “¿Qué pensará la Señora Smith de que me cuentes sobre tu refugio secreto?”


      “Sólo hay una forma de averiguarlo. ¿Qué piensa, Señora Smith? Pierce le ofreció la segunda llave, pero Jacquie vaciló en lugar de tomarla. “¿No?”


      “Sí”, dijo ella con un enfático asentimiento. “Pero no quiero la llave ahora. Eso se siente planeado, no espontáneo. Ya estoy pensando que debería ir a casa y hacer la maleta para pasar la noche y luego dejarla en el hotel, pero no.” Ella lo miró a los ojos. “Esta noche se trata de impulso y de vivir el momento.”


      “Quizás haya un término medio. Algo parecido a la espontaneidad planificada.”


      Jacquie se rió de nuevo. “Un paso en la dirección correcta.”


      “Los leopardos no cambian sus manchas, especialmente no de la noche a la mañana.”


      “Y este es el compromiso perfecto. Gracias por contarme tu plan. Si te parece bien, me gustaría que me llevaran a medianoche.”


      “¿Tengo que esperar tanto tiempo?”


      Ella se rió y se apoyó contra él. “Depende de lo persuasivo que sea, Señor Smith”. Sus ojos bailaron, llenos de bienvenida y desafío, y Pierce sintió una oleada de alivio.


      “Por suerte para ti, me siento persuasivo”, murmuró él.


      “Mucha suerte para mí”, dijo Jacquie antes de que él inclinara su boca sobre la de ella y la besara para que se callara. Él apretó su agarre alrededor de su cintura y la atrajo más cerca, y Jacquie abrió la boca para él mientras empujaba una mano en su cabello. Era un beso para avivar las llamas de nuevo y funcionaba de maravilla. Dejó que los guantes colgaran de su otra mano, luego se acercó y le devolvió el beso con un entusiasmo que él no pudo malinterpretar.


      Ambos estaban sin aliento cuando Jacquie dio un paso atrás. Pierce extendió la mano para tocar sus labios, probablemente porque su lápiz labial estaba un poco manchado. Su corazón latía con fuerza y se sentía viva de nuevo. Le pasó el pulgar por la mejilla como si no pudiera tener suficiente de ella.


      “Esta noche”, susurró él.


      “Esta noche, pero tengo que volver al trabajo ahora”. Se detuvo frente a él, saboreando el momento. “Gracias.”


      “De nada. Gracias por otra segunda oportunidad.”


      Ella salió del estudio con la caja y los guantes, muy consciente de su mirada mientras la veía irse.


      Señor y Señora Smith.


      Jacquie se preguntó cómo pasaría el resto del día. Era inesperado que Pierce la entendiera tan bien, pero sabía que podía acostumbrarse.


      ¿Cómo había adivinado que ella no estaría entusiasmada con el chocolate o las rosas? Sin embargo, esos guantes eran perfectos. Ella nunca se los habría comprado, a pesar de que había estado admirando guantes como esos durante años. Simplemente no lo habría hecho, y que alguien más se los comprara, sin que le dijeran lo que quería, era la definición misma de ser mimada.


      Jacquie podría acostumbrarse a Pierce y sus gestos.


      Lo que realmente le gustó fue que él estuviera nervioso por su reacción. Le preocupaba que a ella le gustara el regalo y no hubiera podido ocultarlo. Jacquie lo apreciaba y lo entendía. No era divertido recibir el regalo perfecto de alguien que no lo entendía.


      Pierce lo pensó y tomó una decisión deliberada.


      Y el hotel. Una vez más, lo había jugado a la perfección. El martes por la noche, podría haberlo llevado a casa, pero después de todo lo que había sucedido, no había forma de que se sintiera cómoda haciéndolo. Por otro lado, no se sentía cómoda con la idea de ir a su casa, dondequiera que estuviera. El hotel era la solución perfecta, aunque cara.


      Más indulgencia. Jacquie estaba lista.


      Y él se lo había dicho de antemano. Tal vez fuera porque él también era un planificador, pero supuso que saltar a la espontaneidad no sería tan fácil como a ella le gustaría. Ambos eran planificadores y a ella le encantaba conocer su plan de antemano.


      Significaba que podía esperarlo. No sería un shock o una sorpresa; ella no tendría que tomar una decisión inmediata. Tenía todo el día para saborear las posibilidades, aunque no tenía ninguna duda de cuál sería su respuesta.


      Llevada a medianoche. Jacquie se permitió emocionarse, sabiendo que Pierce lo haría posible.


      Era agradable poder contar con alguien para concertar una cita y gestionar todos los detalles.


      Era agradable ser mimada.


      Era agradable tener a alguien que la cuidara.


      “¿Bien?” Preguntó Sonia cuando Jacquie entró en la oficina. La actitud expectante de la otra mujer demostró que ella sabía algo.


      “¡Lo sabías!”


      Pierce me pidió que te enviara al estudio para llevarte una sorpresa.


      “Zorro plateado en movimiento”, dijo Meesha con aprobación. “¿Qué obtuviste?”


      Jacquie sacó los guantes, todavía incapaz de creer que eran suyos.


      Sonia y Meesha hicieron todos los sonidos de admiración correctos, y Meesha incluso amenazó con robarlos.


      “No son rosas”, dijo Jacquie. “Creo que están a salvo conmigo”.


      “¿Quiere que le patees el trasero?” Preguntó Meesha, su tono burlón.


      “Creo que quería disculparse, y funcionó”, dijo Jacquie con firmeza. “Ahora, ¿averiguamos quién cubrirá la clase nocturna de Aquafit, ya que insististe en que todo el personal viniera a la fiesta?”


      ¿Sería suficiente una noche con un hombre que la entendía tan bien?


      Solo había una forma de averiguarlo.
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      “No está bien”, se quejó Katia, dejándose caer en la silla de lectura favorita de Sonia. “No se te debería permitir hacer cosas así.” Encendió un cigarrillo, lanzó el humo al aire como si fuera un dragón y miró el nuevo tatuaje de Sonia.


      “Es único en su clase”, le dijo Sonia a su exasperante gemela. “Chynna no lo duplicará por ti.”


      “¿Cómo lo sabes? Podría convencerla.”


      “La hice prometerlo. Ella es una de esas personas que cumple sus promesas.”


      Katia murmuró algo entre dientes y luego dio otra larga calada. “Pero ahora no coincidimos. ¿Dónde está la diversión en eso?”


      “Tal vez ese sea el punto”, dijo Sonia, sin molestarse en ocultar su frustración. “Quizás estoy cansada de tus estúpidos juegos.”


      “Solías pensar que era divertido cambiar de lugar.”


      “Cuando tenía seis años.” Sonia dobló el suéter que se había puesto para trabajar, tratando de controlar su enfado con su hermana gemela. Había llegado a casa y encontrado a Katia en su apartamento, fumando y poniéndose cómoda.


      Sonia vivía en una casa de piedra rojiza reformada en Gramercy Park. Alguna vez debió haber sido una hermosa residencia unifamiliar, pero ahora estaba dividida en ocho pequeños apartamentos, dos en cada piso. El de ella estaba en el cuarto piso, 4B, y tenía vista hacia el patio trasero, que estaba muy lejos. Su casera vivía en la planta baja y tenía un jardín en la parte trasera.


      “¿Cómo llegaste aquí de todos modos?” le preguntó a Katia, sintiéndose tan aturdida como solía estar en presencia de su gemela. Katia tenía la tendencia de pasar por allí para causar problemas y cada vez que aparecía, Sonia se preparaba para que cayera el otro zapato.


      “Tengo una llave, por supuesto”.


      “Nunca te di una”.


      “Lo sé.” Katia suspiró y apagó el cigarrillo en un platillo que obviamente había liberado de la pequeña cocina de Sonia. La taza de té a juego, una de las favoritas de Sonia porque había sido de su abuela, la había dejado junto al fregadero. Ya había tres colillas en el platillo y el apartamento apestaba.


      Sonia cruzó la habitación para abrir una ventana, aunque afuera hacía frío.


      “Por eso tuve que pedir prestada tu llave y hacer que la copiaran”, explicó Katia. “Hubiera sido mucho más fácil si hubieras hecho lo de las hermanas y me hubieras dado una.”


      “¿Pediste prestada o robaste?”


      “Tomar, tomate”, dijo Katia con un gesto de la mano.


      “¿Y nunca se te ocurrió que podría haber tenido una razón para no darte una llave?”


      Katia abrió mucho los ojos, fingiendo ser inocente. “No. ¿Qué podría ser eso? ¿Tienes una vida secreta, Sonia, o un oscuro secreto que no quieres que te revele?


      “Por supuesto que no.” Sonia cruzó el estudio y se inclinó sobre su hermana. “Simplemente no quiero que aparezcas aquí sin ser invitada”.


      “Nunca me invitas”.


      “No quiero que puedas entrar. No quiero que me sorprendas como lo hiciste esta noche.”


      “Solo quieres esconderte, como siempre lo hiciste”.


      “Contigo como una hermana gemela, ¿quién podría culparme?”


      Katia se rió. “Sin mí como hermana gemela, tu vida sería aburrida.” Poniendo el sin.


      “Me gusta lo aburrido”.


      “A nadie le gusta lo aburrido”.


      “Me gusta la rutina. Me gusta cumplir mi palabra. Me gusta tener ritmo en mis días. No todo el mundo prospera con el caos y el drama “.


      “Mierda”, dijo Katia, hurgando en el Kindle de Sonia. Tenía la costumbre de hurgar en todo y dejarlo torcido para que no hubiera posibilidad de perderse el hecho de que lo había revisado todo. “¿Qué estás leyendo?”


      “¡No importa!” Sonia recuperó el Kindle y lo guardó debajo de la almohada. “¿Qué quieres de todos modos?”


      “¿Quién dice que quiero algo?”


      “Siempre quieres algo. De lo contrario, no estarías aquí.”


      Katia se tomó su tiempo para encender otro cigarrillo. “Supongo que si alguien en el mundo me entendiera, deberías ser tú”.


      “¿Qué?” Repitió Sonia, cruzando los brazos sobre el pecho. “Tengo que vestirme para una fiesta, así que dilo ya. Entonces puedo negarme, puedes irte y puedo volver a la rutina de fingir que no existes.”


      Katia negó con la cabeza y echó humo. Ella frunció el ceño ante la corriente que se elevaba. “¿Cómo sopla la gente anillos de humo? Siempre quise enviarlos dando vueltas, como Gandalf, y cambiar los colores a voluntad.”


      “Pasas demasiado tiempo con Tobías”, dijo Sonia, refiriéndose a su amigo de la escuela secundaria que se había convertido en un famoso autor de fantasía. A pesar de que vivía en Manhattan, Sonia nunca lo veía, a menos que uno de los periódicos publicara un artículo sobre él, generalmente en la época en que tenía el lanzamiento de un nuevo libro. Sonia tampoco veía mucho a su gemela.


      Katia trabajaba para Tobías y tenía que tener el trabajo más extraño del mundo. Tobías de Wynter decía que Katia era la inspiración para su popular heroína steampunk, que se había aventurado a través de cuarenta y siete novelas gráficas que seguían vendiéndose en cantidades asombrosas. Se habían estado preparando películas durante años, pero todavía no había ninguna en producción. Katia viajaba con Tobías, se vestía como su alter ego y hacía apariciones en convenciones de fans a su lado. Vivía en un piso que formaba parte de su enorme apartamento en Soho. Katia y Sonia conocían a Tobías desde la secundaria, cuando él era Tommy White.


      Katia le apuntó con el cigarrillo. “Y ese es el problema, en pocas palabras”.


      “¿Qué significa eso? ¿Y qué tiene que ver conmigo?”


      “Significa que Tobías está rodeado de gente que juega a Mazmorras y Dragones todo el tiempo, muchos de los cuales viven en mundos de fantasía diseñados por ellos mismos”.


      Pero te gustan los disfraces. Creo que los juegos de rol serían lo tuyo.”


      “Estoy cansada”, admitió Katia. “Quiero la realidad, no la fantasía”.


      “No entiendo”, dijo Sonia, sosteniendo su teléfono y señalando la hora. Sabía que Katia le estaba contando solo la mitad, o tal vez un tercio, de la historia, pero no tenía tiempo de sacárselo todo a su gemelo. De todos modos, los detalles probablemente tenían muy poco que ver con ella.


      “Trabajas en un gimnasio”, explicó Katia con paciencia. “Estás rodeado todo el día de excelentes ejemplares físicos del género masculino. Quiero algo de eso.”


      “Entonces, mira las transmisiones de las redes sociales del club”.


      “Lo hago.”


      “Entonces únete al club”.


      Katia hizo una mueca. “Pero entonces tendría que hacer ejercicio”. Escupió la palabra como si fuera un desperdicio tóxico en su lengua.


      “Mejor aún, únete a un gimnasio diferente y déjame fuera”. Sonia apoyó las manos en las caderas. “Tienes que irte ahora.”


      “No me iré hasta que aceptes tomar mi lugar en la fiesta de disfraces de Tobías esta noche.”


      “¡Tengo planes para esta noche!”


      “Eso es asombroso en sí mismo, pero no es un problema.” Katia apagó el segundo cigarrillo y sacó una bolsa de la compra de detrás de la silla. “Aquí está mi disfraz. Simplemente intercambiaremos. Iré a tu fiesta y me buscaré un galán, y tú puedes ir a la fiesta de Tobías. Nadie sabrá jamás la diferencia.”


      “Cualquiera con ojos en la cabeza puede notar la diferencia entre nosotras”.


      “No tanta gente como esa”. Katia meneó el dedo. Especialmente los hombres, cuando tienen suerte. Ven rubio y no mucho más. Confía en mí.”


      “No voy a tener suerte esta noche”.


      “Muy malo para ti. ¿A qué distancia está Flatiron 5 Fitness? Me pregunto si podría tener dos por el precio de uno”


      “¡No usarás mi casa para tener sexo!” Sonia gritó, extendiendo las manos. Eliza, la inquilina que estaba encima de ella, golpeó el suelo, o tal vez era el fantasma que se suponía que acechaba su apartamento. Sonia solo podía suponer que Celeste, la entrometida del edificio que vivía frente a Eliza con una vista privilegiada de la calle, estaba escuchando con avidez en el pasillo.


      “Ya dijiste que tú no lo vas a usar”, dijo Katia con un tono razonable. “No hay razón para desperdiciar sábanas limpias”. Abrió mucho los ojos. Puedes usar mi habitación. Está lo suficientemente cerca de la fiesta de Tobías que podrías tener suerte tres o incluso cuatro veces.”


      “No”, dijo Sonia. “No, no y no. No estoy de acuerdo. Tienes que irte ahora”


      En cambio, Katia metió la mano en la bolsa y sacó un trozo brillante de algo negro y escurridizo. Se puso de pie, sosteniendo el vestido delante de ella. Sonia lo miró fijamente. Era una hermosa vaina de cuentas, con aberturas altas a cada lado, con un ancho collar dorado. Había un águila en el cuello, con las alas extendidas. “¿No siempre has querido ser Cleopatra?” preguntó ella suavemente.


      No era justo. Katia conocía los secretos más profundos de Sonia y no tenía miedo de usarlos.


      “No puedo usar eso”, protestó Sonia, incluso mientras se acercaba solo para tocar. Katia desempacó dos brazaletes dorados, un fabuloso par de sandalias doradas de tacón alto, una peluca negra y un tocado dorado, colocándolos todos en una línea sobre la mesa de café. Era un disfraz fantástico y obviamente caro. También había una máscara de piezas de cuero dorado.


      Sonia tragó. “Es un tema de superhéroes en la fiesta del club de esta noche”.


      “Por eso necesitaré tu disfraz, sea lo que sea”. Katia le tendió el vestido, sabiendo que estaba tentando a Sonia. Y tú puedes usar esto para la fiesta de Tobías. Su tema es Reyes y Reinas de la Historia. Piensa en lo maravilloso que te quedará. Me queda bien, pero estoy delgada. Tú estás toda tonificada, en forma y saludable.” Ella hizo una mueca.


      “No.” Sonia eligió ser responsable, como siempre lo hacía. “Tengo que ir al club. Meesha podría necesitar ayuda con los premios... “


      “Oh, bueno”, suspiró Katia de una manera que advirtió a Sonia. “Nick se sentirá decepcionado.”


      El corazón de Sonia se detuvo. “¿Nick? ¿Qué tiene que ver Nick con eso? Nick había sido el cuarto miembro de la pandilla de la escuela secundaria, el que tenía conciencia, el tipo grandote con la mirada seria que siempre había nombrado el engaño de Tobías.


      El que se había escapado.


      “Él va a ir a la fiesta”, dijo Katia, como si no supiera cuánto importaba eso. “Mira. Incluso tengo kohl. El empleado dijo que este era el mejor.”


      “Pero Nick todavía vive en Minneapolis y está casado...”


      “Está divorciado y aceptó un trabajo en Jersey”. Katia sonrió. “Ha estado pasando el rato con Tobías y nos hemos llevado muy, muy bien.”


      “¿Que tan bien?” Preguntó Sonia con sospecha.


      Katia sonrió. “Prácticamente le dije que esta noche sería suya”.


      Sonia se sentó con fuerza. “No puedes. No lo hiciste.”


      “¿Por qué no? Es lindo y tú no lo querías.”


      Sonia reprimió su protesta. Quizás sería mejor si Katia no supiera toda la verdad, aunque Sonia no estaba convencida de que ese fuera el caso. Era difícil saberlo con Katia. “No lo harías”, dijo en su lugar.


      “Pero lo haré.” Katia levantó el vestido negro y lo movió. “A menos que prefieras tomar mi lugar. Sabes, creo que es mucho más atractivo de lo que solía ser. Un poco musculoso. Un hombre, no un niño.”


      Nick estaba ahí. Eso era más que suficiente.


      Y si Sonia no seguía el plan de Katia, Katia lo seduciría.


      Solo saber eso la destruiría por completo. Una cosa era que él se casara con Jessica, que no se parecía en nada a ella, pero saber que había estado con Katia...


      Sonia sintió una familiar oleada de futilidad. Siempre había estado acorralada por los planes de su hermana, incluso sabiendo que no funcionaban a su favor muy a menudo.


      Pero Nick...


      “Realmente eres la gemela malvada, lo sabes”, le dijo a Katia.


      Su hermana sonrió, tranquila, obviamente escuchando rendición en el tono de Sonia. “No, no lo soy. Lo calenté para ti. Hice lo que querías hacer porque sabía que no lo harías. Ahora puedes deslizarte y reclamar el premio.” Colgó el vestido. “Puedes agradecerme por la mañana”.


      “Quizás no lo haga”.


      La sonrisa de Katia era perversa. “Oh, creo que lo harás”. Sonia no quería saber cómo había llegado su hermana a esa conclusión. “Entonces, ¿cuál es tu disfraz? ¿Vas como mi alter ego? Porque eso lo haría realmente fácil.”


      “No. Ella no es un superhéroe, aunque es ficticia.”


      “Solo dices eso para lastimarme. ¿Quién entonces?”


      “She-Ra”.


      Katia se rió. “¿She-Ra? ¿Como si tuviéramos cinco años y volviéramos a ver dibujos animados? Ella es... “


      “Tengo una gemela que acapara la atención”, dijo Sonia, interrumpiendo a Katia con tanta brusquedad que su hermana se calló. “Y ella nunca consigue al hombre. Siento cierto parentesco con ella.”


      Katia la miró. “¿Qué pasa si tu gemela malvada te está ayudando esta vez?”


      “Es una posibilidad remota”.


      “No creo que las posibilidades de éxito sean tan remotas como crees”. Katia movió el tocado dorado.


      Sonia negó con la cabeza, suspiró y lo tomó. “Está bien, trato hecho. Pero no dejes un lío. No fumes aquí. Y vete por la mañana.”


      “Sí, señora”, asintió Katia, tan incapaz de ocultar su alegría que Sonia supo que debería preocuparse. Su hermana se inclinó para examinar el nuevo tatuaje de Sonia. Sin embargo, realmente desearía que no hubieras hecho esto. Complica las cosas.”


      “Bien”, dijo Sonia con calor. “Podemos averiguar cuánto te gustan las complicaciones de tu gemela”. Aunque tenía la sensación de que Katia lo manejaría mejor que ella.


      Nick.


      Esa noche.
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      Al salir del club al final del día, Jacquie se detuvo en la tienda y agradeció a Germaine por ayudar a Pierce a elegir su regalo.


      “¿Hice bien por ti?” preguntó él, mostrando la preocupación por la satisfacción del cliente que lo convertía en un gerente de tienda minorista ideal. “No estaba seguro sobre el rojo, pero él insistió. Puedes cambiarlos.”


      “No, son perfectos. No habría comprado los rojos yo misma, pero me encanta. Sin embargo, necesito un poco de suavizante de cuero.”


      Germaine sonrió y dejó una botella sobre la encimera. “Trata bien a esos bebés”.


      “Lo haré.”


      “Y agárrate a ese hombre”, le aconsejó cuando ella se marchaba.


      Jacquie sonrió y saludó con la mano, luego abandonó el club.


      Ella necesitaba un aliado para asegurarse de que su velada no fuera interrumpida y sabía quién sería. Llamó a Brandon tan pronto como estuvo en la calle. Él todavía no se habría dirigido al trabajo, pero también estaría despierto. Ella caminaba por la calle hacia la estación de metro, haciendo malabarismos con la caja con sus hermosos guantes nuevos, negociando con la multitud. Todo el mundo parecía tener prisa y sabía que el metro estaría abarrotado.


      Brandon respondió al primer timbre. “Hola mamá. ¿Cómo va el plan?


      “¿Qué plan?”


      “En el que te creas una nueva vida salvaje, ahora que estás liberada de la responsabilidad y a salvo de los oídos que escuchan”.


      Jacquie sonrió. “Está bien encaminado, por eso necesito tu ayuda.”


      “Estoy a miles de kilómetros de distancia, recuerda”.


      “Puedes hacer esto desde allí”.


      “Nómbralo.”


      “Haz que nadie me llame esta noche.”


      “Oye, mis habilidades son limitadas en ese sentido. “Nadie” es enorme. ¿Qué tal si lo reducimos a 'cualquiera de tus hijos'?”


      “Eso es lo que quiero decir.”


      “Ya me lo imaginaba. ¿Puedo preguntar por qué?”


      “¿Tienes que?”


      Brandon se rió. “Excelente, mamá. Excelente. Ya es hora de que salgas del convento.”


      “No he estado en un convento, ni siquiera he vivido como una monja.”


      “En serio, mamá. Los tipos con los que has salido no han sido exactamente buenos, incluso si querían meterse en tus bragas. Ese es el peligro de ser emparejada por buenos vecinos. Buenos tipos, que probablemente quieran una comida casera más que cualquier otra cosa.”


      “Bueno, estaban en el lugar equivocado para eso”.


      “Mi mamá, la cocinera de supervivencia. Lo sé. A veces era divertido.”


      “Me alegro de poder entretenerte”.


      Brandon se rió con facilidad.


      El sonido de su diversión hizo sonreír a Jacquie, como siempre lo hacía. “Podrías haberme advertido sobre ellos.”


      “De alguna manera sospecho que habrías rechazado cualquier consejo de salir, emborracharte y echar un polvo. Tenía que ser idea tuya, y yo, por mi parte, me alegro de que hayas llegado a eso” Una mujer protestó en el fondo y Jacquie supo que tenía que ser Elizabeth, reprendiendo a Brandon. Él se rió entre dientes y no cambió ni un poco.


      “Bueno, no me voy a emborrachar. No me gustaría perderme nada.”


      Brandon se rió con ganas y luego tosió como si se hubiera atragantado con un sorbo de café.


      “Solo evita que Ashley llame a la Guardia Nacional cuando no conteste el teléfono en casa esta noche”.


      “Cuando y no si”, reflexionó su hijo. “Toda la noche y una planeado con anticipación. Sigue rockeando, mamá.”


      “Hay una reserva de hotel y no, no te diré dónde”.


      Brandon hizo un sonido de aprobación. “Bonito. Privacidad total. Y también está gastando el dinero en efectivo. ¿Quién es el afortunado?


      “Tuve una cita para cenar con él a principios de esta semana...”


      “Woho. Alerta de noticias: el hombre desaparecido ha vuelto. ¿Significa esto que lo perdonaste?


      “Vino trayendo regalos”.


      “¿Rosas? ¿Dulces?”


      Jacquie respiró hondo y miró la caja que llevaba. “Nuevos guantes de boxeo”.


      Brandon soltó un silbido. “Guau. ¿Es ese el regalo perfecto o qué? “


      “Creo que sí. Son rojos.”


      “Oh, elección audaz. Él te conoce mejor de lo que te conoces a ti misma.”


      “Quizás. ¡Son preciosos!”


      “Y el gran plan es...”


      “El baile de máscaras en el club, entonces...” Jacquie dejó que su voz se elevara.


      “Me gusta. Un poco de misterio. Tienes que encontrar al hombre adecuado en una pista de baile llena de gente cuando lleva una máscara.”


      “Creo que me las arreglaré”.


      “En serio, suena prometedor, mamá”.


      “Creo que lo es. Estoy deseando que llegue.” Eso era quedarse corto y Jacquie lo sabía.


      “¿Cuál es su nombre de todos modos? Solo, ya sabes, en caso de que tengamos que llamar a la Guardia Nacional mañana.”


      Jacquie negó con la cabeza. “Pierce. Pierce Aston.”


      “Nombre cristiano prometedor.”


      “¡Brandon!”


      Su hijo se aclaró la garganta. “¿No te molesta todo el asunto del hombre-con-un-pasado-acto-de-desaparición?”


      “Todo el mundo tiene un pasado, Brandon, y no todas las relaciones tienen un futuro. Esto es más o menos sobre ahora.”


      “Esta noche.”


      “Exactamente.”


      


      “Entonces, es una aventura, no una cosa. Solo para que conste, ¿de quién fue esa elección?”


      “Estamos en perfecto acuerdo”.


      “¿Lo estás? Porque nunca has sido una mujer loca, mamá.”


      “Y estoy aprendiendo un nuevo truco”. Sacudió la cabeza cuando Brandon se rió. “Saca tu mente del desagüe.”


      “¿Yo? Tú eres quien la puso allí. ¡Mi mamá está teniendo una relación y me lo está contando!”


      “Solo para que puedas manejar a tus hermanos. No necesitas saber nada más.”


      “Oh, pero ahora me muero por los detalles. Quizás mi ayuda tenga un precio.”


      Jacquie usó su tono más severo. “Me debes la vida, Brandon Erik Morgan, y nunca lo olvides.”


      “Si mamá. Entendido, mamá. El hijo número dos se presenta al servicio. No habrá llamadas telefónicas en mi guardia.”


      “Gracias”, dijo ella, dejándolo escuchar su alivio.


      Su voz se suavizó. “Eh mamá, seriamente. Diviértete y cuídate. Llámame si necesitas algo, ¿de acuerdo? Sin preguntas.”


      Jacquie sonrió. “Gracias, Brandon”. Ella hizo un sonido de beso y él gimió como siempre lo hacía en cualquier muestra de afecto, luego ella terminó la llamada.


      Ella se metió en la estación de metro, caminando rápidamente. Tenía que llegar a casa y cambiarse. No iba a hacer la maleta, no exactamente, pero metería algunas cosas en su gran bolso y lo dejaría en la oficina del club.


      Ser organizada no era algo que pudiera descartar por completo, ni siquiera por una noche con Pierce. Ella sonrió para sí misma, pensando que podía planear la espontaneidad tal como él había sugerido.


      Sospechaba que le iba a gustar mucho.
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      Y ahí estaba ella.


      Pierce no se dio cuenta de que estaba preocupado hasta que vio a Jacquie en el club de baile F5F. Con ese último detalle, su plan estaba encajando.


      Eran más de las once cuando había llegado al club y había tenido que dar propina al portero para siquiera entrar por la puerta. Se había quedado dormido después de entregarle los guantes a Jacquie, lo cual era bueno, se sentía en sí mismo de nuevo, pero había dormido más de lo esperado. Incluso la alarma no había funcionado después de tres días y tres noches de trabajo. El club estaba lleno y tuvo un momento de duda de si la encontraría a tiempo. ¿Qué tenía Jacquie que lo hacía cuestionar sus propios planes y habilidades? La música estaba alta y el edificio vibraba con ella. Había luces estroboscópicas en la pista de baile y focos de colores que avivaban a la multitud.


      Pierce se preguntó a quién del equipo de marketing se le había ocurrido la brillante idea de un tema de superhéroes para la fiesta. Mallas, licra y disfraces diminutos eran la combinación ideal para lucir los cuerpos musculosos y perfectamente tonificados de los miembros del club, y obviamente les encantaba la oportunidad de pavonearse. Incluso con máscaras, podía reconocer a muchos de ellos; de hecho, era más probable que conociera sus identidades reales que los nombres de los superhéroes que estaban personificando.


      No había duda de cuál era Jacquie una vez que la vio. Estaba vestida de la Mujer Maravilla, pero pelirroja. Llevaba una falda azul muy corta, un corsé rojo y un ancho cinturón dorado. Llevaba botas altas negras y medias a rayas, aunque tenía los brazos desnudos, a excepción de un par de brazaletes anchos dorados en las muñecas. Había una tiara dorada de la Mujer Maravilla en su cabello y una cuerda dorada colgando de su cinturón. Ella había prescindido de la daga y el escudo, lo que a él le parecía sensato, y en su lugar estaba bebiendo una copa de champán. Los boletos incluían una bebida y él se fue al bar a comprar la suya.


      Jacquie no era la única Mujer Maravilla, pero él pensaba que era la más atractiva. Él tampoco era el único Superman. Reconoció a Tyler, el socio que administraba las finanzas del club, como otro hombre de acero. Kyle, el socio que solía estar en la sucursal del club de San Francisco, estaba vestido como Aquaman. Dudaba que ninguno de los dos tuviera inserciones de plástico en sus disfraces para sus músculos. Damon, el socio que manejaba el diseño del club y frecuentemente entrenaba en la sala de pesas, se había teñido la piel de verde y vestía una remera rota y una peluca. Eso lo convertiría en el Increíble Hulk. Thom, el miembro del personal que manejaba el muro de escalada, estaba vestido como Hellboy, completo con los cuernos.


      Sonia bailaba con una exuberancia inusual, arrastrando a Nate a la pista de baile con una insistencia que sorprendió a Pierce. Prácticamente se envolvía alrededor de él, quien parecía deslumbrado y emocionado. Bien por los dos. La asistente de marketing de Cassie solía ser reservada, pero tal vez vestirse como She-Ra le había permitido soltarse. Era posible que ella también hubiera bebido demasiado. Pierce sabía que Nate se haría cargo de ella, sin importar qué.


      Cogió su bebida, tomó un sorbo y se dirigió hacia Jacquie. Ella estaba de espaldas a él y se reía de algo que Meesha le estaba diciendo. Pierce se detuvo detrás de ella, se encontró con la mirada de Meesha y dejó caer su mano hasta la parte posterior de su cintura.


      “—La encontré, señora Smith” —murmuró y escuchó a Jacquie recuperar el aliento. Meesha sonrió, luego desapareció entre la multitud con un enigmático comentario sobre comprarse su propio almuerzo.


      “Llega tarde, Señor Smith”, dijo.


      “Aún quedan treinta minutos para la medianoche”, dijo. “Mucho tiempo antes de llevarte lejos.”


      Jacquie se dio la vuelta para mirar a Pierce, esos ojos color avellana brillando a través de su máscara. Ella sonrió y Pierce supo que todo saldría bien.


      No. Sería mejor que bien. Sería fenomenal.


      Después de todo, lo había planeado de esa manera, y sus planes nunca fallaban.
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      Jacquie estaba escuchando una gran historia de Meesha, captando alrededor de cada tres palabras gracias a la música a todo volumen y disfrutando de su bebida cuando la mano de un hombre aterrizó en la parte posterior de su cintura. Sintió el calor de alguien parado justo detrás de ella y se estremeció de anticipación. Ella captó un olor limpio que asociaba con Pierce y su corazón dio un brinco. Las yemas de sus dedos se deslizaron por su columna en una de esas lentas caricias que ella ya asociaba con él y su cuerpo tarareó.


      Cuando ella se giró, él la estaba mirando fijamente, sus ojos brillaban de color verde detrás de su máscara. “Te encontré”, dijo. “Te dije que no sería difícil”.


      “También me dijiste que vale la pena esperar por las mejores cosas”.


      “Lo averiguaremos esta noche, ¿no?”


      El club de baile F5F estaba lleno de capas sueltas y enmascarados. Había no menos de siete Superhombres y dos Clark Kent: Tyler estaba vestido como Superman. Jacquie era una de una docena de Mujeres Maravilla. Kyle era Aquaman y Damon era el Increíble Hulk, la forma en que cruzaba los brazos sobre el pecho para mirar a todos con el ceño fruncido lo hacía parecer auténtico. Theo estaba vestido como la Pantera negra y su compañera, Lyssa, era la Capitana Marvel. La compañera de Kyle, Lauren, era Catwoman, Meesha era Tormenta, Shannyn era la Viuda Negra, Cassie era Thor y Reid era Flash Gordon. Jacquie nunca había visto tantas capas sueltas en su vida. La compañera de Thom, Annika, no parecía un superhéroe y les había explicado a todos que ella era Jessica Jones. Hunter y Chloe habían venido a la ciudad para la fiesta: Hunter hacía de un Batman apuesto mientras que Chloe era la Bruja Escarlata.


      La compañera de Damon, Haley, había sido llamada a trabajar en el último minuto. Ella era enfermera y debía ser urgente. Jacquie supuso que Damon saldría temprano para recoger a Haley cuando terminara su turno en el hospital.


      La pista de baile había estado llena desde las nueve y el DJ tenía el lugar bailando con su mezcla de música característica. Jacquie había bailado con todas las parejas y estaba vigilando a Sonia, que parecía estar perdida. Afortunadamente, Nate también estaba pegado a ella. Jacquie estaba bebiendo otra copa de champán cuando Pierce la tocó.


      Otro Superman. Llevaba medias rojas que mostraban sus músculos en ventaja, y se había puesto un poco de color oscuro en el cabello, logrando rizar un zarcillo sobre su frente. Estaba segura de que él era el Superman más atractivo de la fiesta.


      “Te perdiste los premios. Habrías ganado.”


      “Creo que el mejor premio posible es la compañía de cierta mujer”.


      Ella le dio unos golpecitos en el musculoso pecho con la yema de un dedo de aprobación. “La cosa real.”


      “—Excepto el pelo” —admitió Pierce, mirando hacia arriba, hacia el mechón oscuro que se enroscaba en su frente. “Se siente extraño usar una peluca, pero no quería ser el Súper Abuelo”.


      Jacquie se rió. Era imposible pensar en Pierce como un anciano. Él era más vital y poderoso que la mayoría de los hombres de la habitación. “Podrías haber usado un tinte temporal.”


      “Pero mi cabello es demasiado corto para esto”. Tocó el rizo y luego le sonrió. “Pensé que tal vez no me reconocerías.”


      “De ninguna manera.”


      “No te teñiste el pelo”.


      “No, pensé que lo cambiaría. Me parece que Diana Prince debería haber tenido el pelo rojo.”


      “Funciona para mí”, dijo él con aprobación. “¿Bailamos?”


      Jacquie asintió y dejó su copa, dejando lo que quedaba en ella. No parecía que Pierce hubiera bebido nada. La tomó en sus brazos, la música cambió cuando pisaron la pista de baile como si lo hubiera planeado de esa manera. “¿Cuánto has planeado?” exigió ella y él se rió entre dientes.


      “Todo lo que pude”.


      “¿Incluso la música?”


      “Confieso que hablé con el DJ antes de encontrarte.”


      “¿Qué más tienes planeado?”


      Él parecía misterioso y muy satisfecho de sí mismo. “Verás. Solo buenas sorpresas, lo prometo:”


      “Mi tipo favorito. Entonces, ¿realmente tienes visión de rayos X?” bromeó y fue recompensada por el destello de su sonrisa.


      “No. Tus secretos están a salvo de mí.”


      “Bien, porque no podía poner esa lencería debajo de este disfraz”.


      “¿Qué lencería?”


      “La nueva lencería de encaje negro que usé para nuestra cena la otra noche.”


      Él hizo una mueca. “Si estás tratando de hacerme sentir culpable, no tienes que intentarlo. Ya lo siento.”


      “No, estaba tratando de coquetear contigo. ¿No te gusta la lencería?”


      Pierce pensó en ello mientras lo miraba. “Por lo general, me gusta más lo que hay dentro de la lencería”, dijo, oscureciendo la mirada. “Pero si te hace sentir bien, también funciona”.


      “¿Puedes saltar edificios altos de un solo salto?”


      “Lamentablemente, eso no vino con las mallas”.


      “¿Detener una bala acelerada?”


      “Trabajando en ello.”


      Jacquie lo miró. “¿Alguna vez te han disparado?”


      Pierce hizo una mueca. “¿Así es como coqueteas?”


      Ella rió. “Tienes razón. Tengo curiosidad.”


      Le dio a su disfraz una mirada apreciativa. “No bromeo sobre el lazo, pero si te sientes inclinada...” Su expresión se volvió malvada.


      “No estoy seguro de que el lazo de la verdad funcione en Superman”.


      “Podríamos averiguarlo”.


      “Podríamos. Podría ser interesante obligarte a contar toda la historia.”


      “¿Qué historia completa en particular?”


      “Cualquiera de ellas”.


      “Cuidado con lo que deseas,” advirtió él, su tono ominoso.


      Jacquie se inclinó más cerca. “¿Qué deseas, Pierce?”


      Él le sonrió, sus brazos se apretaron un poco alrededor de su cintura. “Quiero que seas mi kriptonita esta noche.”


      “¿Eso significa que tengo que violar la ley de Afrodita y someterme a tu autoridad?”


      “Absolutamente no. Superman es susceptible a la magia, ya sabes, y ya me has hechizado. Tengo curiosidad por saber lo que tiene en mente, Señora Smith”


      “¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos aquí?”


      “Dijiste medianoche”.


      “Veinte minutos completos”. Suspiró como si fuera una eternidad. “¿Qué pasa si cambio de opinión?”


      “Es una prerrogativa de la mujer”.


      Jacquie se estiró y le tocó la oreja con los labios. Sintió que Pierce se tensaba. “¿Que tal ahora?”


      “Ahora funciona para mí”, dijo con decisión y la hizo girar desde la pista de baile. Sus capas se arremolinaban mientras se dirigían hacia las puertas.


      “Tengo que pasar por el vestíbulo y buscar mi bolso”, dijo Jacquie. “Lo dejé en la oficina”.


      Pierce sonrió. “¿Espontaneidad planificada?”


      “Exactamente. No quería volver a casa así por la mañana.”


      “Voy a tomar un taxi y nos vemos afuera”.


      “Dos minutos”, prometió Jacquie y lo besó rápidamente. Pierce soltó un pequeño gemido cuando rompió el beso y sonrió, sintiéndose sexy y emocionada.
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      Pasaron dos minutos. Pierce se quedó fuera del taxi junto a la acera, luchando por no lucir impaciente golpeando con el dedo del pie. Él no iba a perseguir a Jacquie. Él iba a pararse y esperar. Iba a confiar en que su plan se estaba desarrollando a la perfección.


      Miró su reloj de nuevo, preguntándose. Una vez más, había un detalle que podía salir mal. No le importaba que el medidor estuviera corriendo. Llegaba más gente al club de baile y la acera estaba llena de pasajeros disfrazados. Llamó al hotel y adelantó los arreglos que había hecho para la medianoche y le aseguraron que todo se haría a tiempo.


      Entonces Jacquie salió del club con un gran bolso y una sonrisa aún más grande. Pierce abrió la puerta del taxi y ella entró. Él dio la vuelta al otro lado y se deslizó a su lado, tomando su mano entre las suyas. Ella estaba presionada contra él, casi vibrando con una anticipación que él compartía.


      Tomó una eternidad atravesar el tráfico y llegar al hotel. Afortunadamente, ya se había registrado, así que fueron directamente a los elevadores y cruzaron el vestíbulo de la mano. Más de una persona se volvió para mirarlos.


      “Siempre supe que esos dos tenían algo”, comentó alguien y Pierce intercambió una sonrisa con Jacquie.


      Tenían el elevador para ellos solos y una vez que él introdujo la llave, eligiendo el piso, el elevador se movió suavemente hacia arriba. Jacquie lo acomodó en una esquina y lo besó, mostrando su habitual falta de reserva al hacerle saber exactamente lo que quería. Él la tomó por la cintura y la levantó contra su pecho, profundizando su beso. Sentía que había estado esperando mil años por eso y quería tomárselo con calma, pero su respuesta apasionada le hizo temer perder el control.


      El elevador hizo un pitido y rebotó ligeramente cuando llegó a su piso, luego las puertas se abrieron. Jacquie dio un paso atrás, sus ojos brillaban, y Pierce la tomó de la mano, dirigiéndola por el pasillo silencioso.


      “No te importa cuando tomo la iniciativa”, susurró ella.


      “Me gusta que me digas lo que quieres”, dijo él. “Es muy sexy”. Él la miró a fuego lento mientras deslizaba la llave en la cerradura y ella le sonrió. Pierce abrió la puerta, aliviado de que todo fuera exactamente como había especificado.


      Escuchó a Jacquie recuperar el aliento. Era una suite y la vista desde las ventanas era casi tan asombrosa como el entorno mismo. Cientos de velas iluminaban la gran sala de estar y el dormitorio más allá, y sus llamas parpadeantes se reflejaban en el cristal de la ventana. La ciudad se extendía a sus pies, las luces de otros edificios y el tráfico atravesaban la oscuridad de la noche. Pierce tocó un botón cerca de la puerta y las cortinas descendieron sobre las ventanas, filtrando la vista pero sin borrarla.


      Había un gran arreglo de rosas rojas sobre la mesa de café, tan oscuras que eran casi burdeos. Pierce también podía olerlas. Había una botella de champán con hielo con dos copas preparadas y una bandeja de fresas cubiertas de chocolate en la mesa de café.


      “Bienvenida a la fortaleza de la soledad”, dijo él cuando ella no habló.


      Jacquie dejó caer su bolso en una silla junto a la puerta y se volvió para examinarlo todo. Su sorpresa era obvia, al igual que su deleite. Pierce tocó el control de los parlantes y Rod Stewart comenzó a cantar acerca de que esa noche era la noche.


      Ella se volvió hacia él con una sonrisa. Incluso con su máscara, podía ver el brillo de sus ojos y sabía que ella se burlaría de él. “Perfecto”, susurró ella. “Pero la mayoría de las canciones duran sólo unos tres minutos. Espero que esto tarde más.”


      “Es una mezcla de noventa minutos”, dijo él. “Y está en repetición”.


      Ella se rió cuando él cerró la puerta y se quitó la capa, dejándola caer sobre una silla. Él tomó la de ella, lo puso allí también, luego se inclinó y tocó con los labios el costado de su cuello, deseando.


      Ella giró en su abrazo, extendiendo la mano para deslizar las yemas de los dedos a lo largo de la parte inferior de su máscara. “¿Puedo ver al hombre detrás del disfraz?” susurró ella con picardía. “¿O eso es todo lo que vas a usar?”


      ¿A ella le gustaban las máscaras? ¿Quería jugar? Pierce estaba bien con todo lo que ella quisiera. “Llamas al código de vestimenta, pero tengo una estipulación.” Sacó su teléfono celular de la bolsa en su cinturón que probablemente se suponía que contenía un rayo de la muerte, lo apagó y lo colocó en una caja en una mesa al lado de la puerta.


      Jacquie sonrió y sacó su teléfono celular de su bolso. Lo apagó y lo guardó en la caja. Pierce cerró la caja, que estaba aislada para silenciar cualquier chirrido o campanilla. “No hay compañía esta noche”, murmuró y Jacquie sonrió.


      “Solo nosotros”, estuvo de acuerdo. La condujo hacia el sofá, sintiendo su leve vacilación. ¿Se sentiría más segura con el teléfono cerca? Realmente no quería que sus hijos lo interrumpieran.


      Pero Jacquie tragó y tiró de él para detenerlo. “—Sólo una cosa, Pierce —susurró. “Ya no tengo dieciocho años.”


      Así que eso era todo. Era imposible pensar en Jacquie sin conquistar con confianza cada obstáculo y resolver cada problema, pero ella se paró frente a él, con los ojos llenos de dudas.


      Pierce sonrió para tranquilizarla. “Bien. Yo tampoco.” Extendió la mano para quitarle la máscara, dejándola caer sobre la mesa de café. Sin ella, su incertidumbre era aún más clara. Sin embargo, no tuvo que invitarla a que se explicara.


      Ella se pasó una mano por el estómago. “He tenido cuatro hijos. Hay algo de... kilometraje.”. Ella sonrió un poco, pero era una expresión más vacilante que la sonrisa que él conocía.


      Pierce se rió entre dientes y se palmeó el estómago. “Entiendo el kilometraje, créeme”.


      “Pero no quiero que te sorprendas”.


      “No quieres que me decepcione. No hay ninguna posibilidad de eso.” Descartó su propia máscara, dándole un momento para pensar. Se quitó la peluca y los guantes, luego se pasó las manos por el pelo, contento de deshacerse de ella, y la escuchó reír. Jacquie también se había quitado los guantes y estaba sacudiendo su cabello. Él le quitó el corcho al champán y le sirvió una copa, esperando que la música y la luz de las velas la hicieran sentir cómoda. Cuando se volvió para ofrecerle el vaso, había un brillo de bienvenida en sus ojos.


      “Lo planeaste brillantemente.” Ella suspiró y miró a su alrededor, su apreciación era clara. “Es perfecto.”


      “Querías sentirte mimada. Yo quería hacer realidad tu sueño.”


      “Quieres más que eso.”


      “¿No es así?”


      Ella se enderezó. “Sí. Sí.”


      Ella era tan franca. Era fácil acostumbrarse a una mujer que le decía exactamente lo que quería, y tan adictiva, para darle lo que deseaba. Pierce tocó su copa con la de Jacquie, brindando por ella. Mientras bebían, sus miradas se cruzaron y sintió el aire chisporrotear entre ellos.


      Allí estaba. La sensación que siempre había deseado y la que asociaba con ella. Había fuego en el aire entre ellos, y por mucho que quisiera rendirse a él de inmediato, sabía que sería mejor para ambos hacerlo durar.


      Entonces, lentamente. Muy lentamente.


      Ella estaba esperando, mirando, y Pierce supo que era su movimiento. Se inclinó y le tocó la mejilla con los labios, sintiendo la suavidad de su piel, dejando que la seda de su cabello se deslizara por su rostro. Cerró los ojos, dejando que sus labios encontraran un rastro a través de su carne, y no trató de ocultar la respuesta de su cuerpo. Su mano tocó su pecho, tentativa al principio, luego debió sentir los latidos de su corazón. Ella aplanó su mano y la pasó por su pecho, explorando, luego apoyó la frente contra su hombro. La escuchó suspirar, un estremecimiento recorriéndola, mientras se rindió al momento. Era bueno que ella también lo encontrara tan poderoso. Besó su lóbulo de la oreja, luego su garganta, dejando que su boca recorriera su piel ligeramente y sonrió cuando ella inclinó la cabeza, suavizando su postura e invitándolo a acercarse. Su mano estaba en su hombro, luego se deslizó por la parte posterior de su cuello hasta su cabello. Ella estaba de puntillas, sus senos contra su pecho y apoyados contra él.


      Pierce dejó su copa, levantó la de ella de la mano y la dejó a un lado, luego enmarcó su rostro entre las manos de él. Él clavó sus dedos en su cabello, acercándola más para darle un dulce y lento beso. La sintió sonreír contra su boca, sintió que algo de la tensión desaparecía de su cuerpo, luego sus brazos lo rodearon, una entrelazada alrededor de su cintura y otra en su nuca. Ella abrió la boca para él, su lengua se movió contra la de él y Pierce profundizó su beso, dejándolo estallar caliente y hambriento. Jacquie le devolvió el beso, sus manos recorrieron sus hombros y bajaron por su pecho hasta su cinturón con un propósito característico.


      Pierce la tomó de las muñecas con las manos. “No tan rápido”, dijo en voz baja. Su mirada voló hacia la de él, encendida de deseo. “No has abierto tus regalos.”


      “¿También regalos?” Ella se rió, obviamente complacida.


      “Cierra los ojos”, le ordenó y cuando ella lo hizo, vio cómo su sonrisa se ensanchaba con anticipación. “Tal vez debería elegir uno para ti en su lugar”, sugirió impulsivamente.


      “¿Qué tipo de regalos son estos?”


      “¿Qué tipo de regalos crees que son?” La guió al otro lado de la habitación, donde esperaba una caja en una mesa alta. Había un espejo en la pared sobre la mesa, por lo que podía mirarla y sentirla presionada contra él. Colocó sus manos sobre la caja que estaba esperando allí. “No está envuelto”. Él estaba detrás de ella, con las manos sobre sus hombros, mirando.


      Jacquie pasó las manos por el perímetro de la caja, buscando los bordes y el cierre de la tapa. “¿Algo me va a llamar la atención?”


      “¿Qué?”


      “Tengo hijos”.


      Pierce sonrió. “No. Nada saltará.”


      Abrió la caja y miró, luego se rió. Pierce había elegido una variedad de juguetes para aumentar su placer, sin saber lo que le gustaba. Estaban espaciados en la caja. “¿Son estos tus favoritos?”


      “No, soy mucho más básico que esto. Le pedí sugerencias al empleado.”


      “No te importa pedir ayuda”.


      “Me gusta hacerlo bien”.


      Jacquie tocó primero la venda de los ojos, que estaba al frente y al centro. Era de satén negro y forrado con piel de conejo. Observó cómo las yemas de sus dedos se deslizaban por la piel, luego a lo largo de las correas hasta la hebilla. Casi la acarició y él supo que le gustaba. La sintió estremecerse y la vio tragar. “Tal vez deberías ponerte esto”, bromeó.


      “Ah, pero me gusta ver”.


      Ella le lanzó una mirada por encima del hombro.


      “No es malo tener experiencia”, le aseguró. “Tengo algunos propios”.


      “Me gustan las velas”, dijo de forma inesperada, luego volvió a mirar la caja. Abandonó la venda de los ojos con evidente desgana, y las yemas de los dedos recorrieron los demás elementos. “¿Qué es esto?”


      “Un vibrador de dedo”. Pierce lo puso en su dedo índice y lo encendió, sosteniéndolo contra su mano. Cuando ella sonrió, se lo llevó a los labios. Ella se reclinó contra él, sus ojos brillaban mientras lo miraba en el espejo y lo tocaba con la punta de la lengua.


      “¡Oh!” dijo y él le sonrió. Él tocó su pezón y ella contuvo el aliento, luego le agarró la mano. “¿Qué más hay ahí?” Cogió el vibrador redondo de color rosa y él supuso que ella sabía de qué se trataba. Ella lo giró en sus manos, luego lo miró a los ojos de nuevo. “¿Cómo lo enciendes?”


      “Apriétalo. Aparentemente, cuanto más fuerte aprietas, más rápido avanza.”


      Ella se rió entre dientes mientras lo apretaba, sus ojos se iluminaron con anticipación. “Me gusta esto también. Buenas elecciones.” Lo dejó a un lado y recogió el anillo negro que parecía tener orejas de conejo. “¿Algo para todos?” preguntó y Pierce sonrió.


      “Ese es el rumor”. Lo señaló. “Vibra aquí y aquí”.


      “¿Y esto?” Cogió la cola de zorro de piel sintética y se la pasó por la piel. Era esponjosa y suave. Ella se dio la vuelta en su abrazo y se lo pasó juguetonamente por la boca. “¿Solo por diversión?”


      “¿Por qué no?”


      “¿Por qué no?”, Repitió, mirando la caja. Lo único que no había examinado era la selección de condones. “Me gustan los de canalé”, dijo ella.


      “Bueno saberlo.” Pierce sacó un par de ellos de la caja. “¿Cuál es tu primera opción?” Supuso que ella elegiría la venda de los ojos, luego se preguntó si la entendería tan bien como pensaba.


      Se mordió el labio inferior mientras consideraba el contenido de la caja, luego volvió a alcanzar la venda de los ojos. “Me gusta esto”, susurró ella con voz ronca.


      “—A mí también” —murmuró Pierce en su oído. Él la rodeó y sacó la venda de los ojos, luego la colocó sobre sus ojos. Cuando la piel le tocó la cara, suspiró de placer. Lo abrochó de forma segura y ella se estremeció de nuevo.


      “Se siente malvado”.


      “Pero no es mucho”.


      “¿Siempre le vendas los ojos a tus parejas?”


      Pierce negó con la cabeza y luego recordó que ella no podía verlo. “Esta es la primera vez, pero dijeron en la tienda que tener los ojos vendados ayuda a muchas personas a relajarse.”


      “Hace que mis otros sentidos sean más agudos”, dijo. Ella se giró en su abrazo y colocó su mano sobre su pecho, su palma plana contra él. “Ahora puedo oír mejor los latidos de tu corazón.”


      Pierce acunó su cabeza entre sus manos y la besó de nuevo, apretándola contra la mesa mientras dejaba que su beso se volviera hambriento. Él se deleitó con su boca y ella se rindió ante él, devolviéndole el beso con nuevo calor y pasión. Cuando ella lo agarró por los hombros como si fuera a perder el equilibrio, él guardó algunos artículos en su cinturón de herramientas, luego la tomó en sus brazos y la llevó al sofá, sabiendo que esa seducción sería completa.
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      La caja de juguetes era el toque perfecto.


      Le recordaba a Jacquie que esta era una noche de placer y nada más. Eso no era para siempre, y no era el comienzo de nada. Ella había dicho que quería ser impulsiva y espontánea y ser complacida, y Pierce lo estaba logrando.


      Una noche. Eso era todo.


      Una noche de placer.


      A ella le gustaron los juguetes que él había elegido. Eran juguetones pero no escandalosos, nada que la asustara por sus intenciones. Se trataba de amplificar su placer, y ella no podía discutir con eso.


      La venda se sentía pecaminosamente suave y sorprendentemente efectiva para relajarla. Hizo que Jacquie fuera consciente de su entorno de una manera nueva. Olió las velas e incluso pensaba que sentía su calor. Ella era consciente de la ciudad brillando a sus pies y la música, que era romántica pero también ahogaba los otros sonidos del hotel. Podrían haber estado solos en el mundo, y eso también era seductor. Ella no había bebido mucho, pero sentía que el champán burbujeaba en sus venas, lo que la hacía más receptiva a las posibilidades. La venda le hacía sentir un cosquilleo hasta los dedos de los pies, y también eliminaba la última de sus dudas. No le recordaba sus defectos con una mirada o un espejo y Pierce no parecía pensar que tuviera ninguno. Era más fácil creer eso cuando la estaba besando como si se la fuera a comer viva.


      Lo sintió levantarla en sus brazos, aunque no rompió el beso. No le importaba a dónde la llevara. Ella solo estaba allí por placer y su cuerpo estaba vivo para las sensaciones. Sintió la tela aterciopelada del sofá debajo de ella y la deformación de los cojines, luego Pierce se quitó las botas. Él le desabrochó el cinturón, luego el corsé y le bajó la falda. Sus medias tardaron más en quitarse, porque él trazó su longitud con las yemas de los dedos y luego siguió su caricia con la boca. La estaba besando de la cabeza a los pies, mordisqueándola, acariciándola, prendiendo fuego a cada parte de su piel. Su beso detrás de sus rodillas la hizo temblar; el beso en el empeine de su pie fue un poco más áspero, y le rozó la piel con los dientes. Pasó la mano sobre ella cuando le faltaron las medias. Jacquie estaba desnuda en el sofá, lo que se sentía escandaloso y emocionante. Sentía que Pierce la miraba y lo escuchó inhalar en un gruñido que la hizo sentir poderosa.


      Entonces comenzaron las cosquillas. Sonrió al sentir el rastro del zorro rozando su piel, acariciando sus pechos y luego haciéndole cosquillas en los pezones. Él se movió sobre sus muslos y rodillas, hasta sus pies y de regreso a sus pechos. Era implacable, seductor y lujoso. La sensación contra sus labios y pezones era insoportablemente sexy y Jacquie separó sus piernas, invitando a su toque allí. Pierce se rió entre dientes y su mano sujetó la parte posterior de su cintura, levantándola mientras la provocaba con el ligero toque del pelaje. Jacquie se relajó y disfrutó, pasando la lengua por sus labios, deseando más y más. El pelaje desapareció y sus pezones se hincharon anticipando lo que haría a continuación.


      Saltó cuando el dedo vibrador aterrizó en su pezón, luego arqueó la espalda con placer. Pierce atrapó ese pezón entre su dedo índice y pulgar, atrapándolo entre la fuerza suave de su pulgar y ese pequeño vibrador malvado. Jacquie se retorció de placer, atormentada por su toque en ese punto. Pierce la besó entonces, su boca cerrándose sobre la de ella en silenciosa demanda. Ella entrelazó una mano alrededor de su cuello, acercándolo más, luego deslizó la otra hacia abajo para tocarse a sí misma. Pierce se le adelantó, ese vibrador aterrizó contra su clítoris duro con tal propósito que ella gimió en voz alta. Él bromeaba con ella, tomando su pezón en su boca en su lugar, y Jacquie pensó que su corazón explotaría. Él era implacable en su tormento, llevándola directamente al borde del placer, luego se retiró repentinamente para que ella no lograra su liberación.


      “¡No!” protestó ella y él se rió.


      “Sí”, dijo, luego volvió a abrazarla. “Te dije que las mejores cosas valían la pena esperar”.


      “He esperado lo suficiente”.


      “Ni de cerca”, gruñó y Jacquie estaba encantada.


      Besó a Pierce mientras pudo, luego la colocaron en medio de la gran cama boca arriba. Las sábanas eran lisas y suaves. Pierce guió sus manos hacia los postes de la cabecera.


      “Espera y no te muevas”, le ordenó, su aliento abanicando su mejilla.


      “¿O qué?” preguntó ella, sin aliento.


      “O nunca te dejaré correrte.”


      “Si sigues haciendo lo que estás haciendo, no habrá elección”.


      “¿No estarás allí?” Robó otro beso caliente y luego se alejó.


      Jacquie hizo lo que le ordenaron, con el corazón acelerado. Estaba tan mojada y lista para él que esperaba que fuera rápido. Oyó que Pierce se desvestía, luego regresó y se inclinó sobre ella para besarla de nuevo. Tenía una forma de besar que era seductora en sí misma: cada vez era como la primera vez, concienzudamente a medida que la saboreaba. Ella suspiró, deseando más y más. Sintió su mano deslizarse por sus muslos, luego se apoyó sobre ella y ahuecó sus pechos en sus manos. Cogió cada pezón entre el dedo índice y el pulgar, su peso entre sus muslos. Ese vibrador todavía estaba en un dedo, pero esta vez, se burló del otro pezón con él. El primero fue tratado con un tormento similar con su mano desnuda. Ambos volvían loca a Jacquie.


      Pierce hacía rodar sus pezones, pellizcándolos, provocándolos a picos, moviéndolos, luego succionándolos, uno tras otro. Era tan despiadado que Jacquie se retorció contra las sábanas. Su lengua. Sus dientes. Iba a hacerla correrse con solo acariciarla. Él se burlaba de ella y la atormentaba hasta que ella pensaba que no podría soportarlo un momento más, luego cambiaba al otro pezón.


      Fue entonces cuando su mano, la del vibrador, se deslizó sobre su vientre. Jacquie gimió, anticipando su destino. Se movió hacia un lado mientras su mano se deslizaba entre sus muslos, su dedo y pulgar repitiendo su magia en su clítoris. Jacquie jadeó en voz alta y escuchó a Pierce reír, sintió su exhalación, pero no se calmó. De hecho, tanto su lengua como sus dedos se movieron con mayor exigencia, y Jacquie estaba segura de que se había corrido demasiado pronto. No pudo soportar el asalto a tres puntos a la vez. Luchó contra el impulso de su cuerpo, deseando que la sensación durara, y justo cuando ya no podía soportarlo más, Pierce levantó la cabeza y las manos.


      Jacquie quería rugir de frustración.


      Pierce se rió entre dientes. Él tomó sus pechos, acariciándolos, luego sus manos se deslizaron hacia abajo para agarrar su cintura. Sintió que él apoyaba los codos a cada lado de ella, luego le besó el ombligo, retorciendo la lengua y haciéndole cosquillas. Jacquie se retorció y luchó, sus piernas se separaron, luego el rastro de besos de Pierce descendió.


      “Oh no”, susurró ella.


      “—Oh, sí” —respondió él, su voz sonó como un zumbido bajo contra su piel.


      “No tienes que hacerlo.”


      “Pero yo quiero. ¿No te gusta?”


      “Me encanta. Lo extraño, pero no a todos les gusta hacerlo.”


      “Afortunadamente, a mí me gusta”, respondió, luego su lengua se movió contra ella y Jacquie no pudo discutir más.


      En realidad, ella no quería.
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      Cuando la boca de Pierce se cerró sobre ella con un propósito, Jacquie se escuchó gemir. Había pasado mucho tiempo desde que la habían comido, y nunca había tenido un hombre que lo hiciera tan deliberadamente. Ella iba a morir de placer, justo en esa cama, y sabía que Pierce lo había planeado de esa manera. Ella estaba esclavizada por él y no quería estar en ningún otro lugar.


      Él la llevaba a la cúspide del orgasmo, luego se detenía. Por supuesto que lo hacía. Ella le gruñía y él se inclinaba para mover su lengua contra ella de nuevo.


      Se sentía tan bien.


      La acariciaba, la besaba y la volvía loca, una y otra y otra vez, atormentándola hasta que estuvo incoherente con el deseo, deteniéndose cada vez justo antes de correrse.


      “Me rindo”, susurró cuando no pudo soportarlo más. “Pero no sola, Pierce.” Ella se agachó y lo agarró por el hombro.


      “Las damas primero”, insistió él. Jacquie podría haber discutido, pero ese vibrador estaba contra su pezón de nuevo, su boca se cerró sobre ella. La llevó alto de nuevo, luego pellizcó su clítoris con el vibrador en su dedo. La liberación de Jacquie la atravesó como un maremoto. Ella se corrió y se corrió y se corrió, gritando su liberación, segura de que nunca terminaría.


      Cuando pensó que su corazón había explotado y nunca más recuperaría el aliento, Pierce se acercó a ella, con la gracia de un gato de la jungla. Ella lo sintió limpiarse la boca, luego sus labios estaban en su mejilla de nuevo. “¿Algo más que quieras esta noche?” preguntó él, con humor en su tono.


      Jacquie se inclinó y cerró su mano sobre él, dándole una caricia que lo hizo recuperar el aliento. “Realmente eres Superman”, bromeó ella, luego se quitó la venda de los ojos con la otra mano.


      Él le sonreía, lucía muy orgulloso de sí mismo, pero sus ojos brillaban como fragmentos de vidrio verde. Jacquie lo acarició y vio cómo sus fosas nasales se ensanchaban mientras su mirada se iluminaba. “¿No había algo más en esa caja?”


      Los condones y el anillo con orejas de conejo estaban en la mesita de noche. “Las grandes mentes piensan igual”, dijo él y ella lo empujó y lo puso de espaldas. Ella se burló de él y lo acarició mientras le ponía el condón, viéndolo ponerse más duro y tenso. Enseñó los dientes cuando ella agregó el anillo. “¿Bien?”


      “Bien”, estuvo de acuerdo él y se acercó a ella. Jacquie se sentó a horcajadas sobre él, mirando hacia abajo antes de llevarlo dentro de ella. Era más grande de lo que había anticipado, pero era todo un hombre y la deseaba. Sus manos se cerraron alrededor de su cintura, guiándola más cerca y Jacquie lo tomó dentro de ella, inhalando bruscamente por su tamaño.


      “Será mejor que hagamos esto muy despacio”, dijo ella y lo vio apretar los dientes.


      “Espero que quieras vengarte.”


      “Necesito un poco de tiempo de recuperación”, bromeó. “Y me parece justo que tengas un orgasmo tan masivo como yo.”


      “Esperaba más de uno.”


      “Yo también”, dijo ella y tomó otro poco de él dentro de ella. Pierce arqueó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Podía sentir la tensión en él mientras bajaba lentamente y veía el pulso en su garganta. Ella fue la que contuvo el aliento cuando esas orejas de conejo chocaron con su clítoris, luego giró las caderas y le gustó cómo la empujaba suavemente. El agarre de Pierce se apretó en su cintura y la atrajo aún más. Sus ojos estaban oscuros y su mirada intensa, y Jacquie no pudo resistirse. Ella se inclinó y cerró su boca sobre la de él en un beso feroz, su propio corazón dio un vuelco cuando comenzaron a moverse juntos en el baile más seductor de todos.
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      Jacquie podría matarlo.


      Pierce no tenía ningún problema con eso. Si esa iba a ser su última noche entre los vivos, no tenía quejas. Se corrieron juntos con la ayuda de las orejas de conejo, luego se quedaron dormidos juntos, abrazados el uno al otro. Cuando él se despertó, las velas de la mesita de noche chisporroteaban y la música se repetía. Jacquie todavía dormía a su lado. Se apartó de ella y apagó todas las velas de la suite. También apagó la música, dando la bienvenida al silencio. La suite todavía se sentía como un refugio privado del mundo y se preguntó cuánto tiempo se ella quedaría.


      Consideró el hecho de que se quedara. Por supuesto, él había hecho los arreglos, pero en el pasado, “una vez y ya” significaba que ya se habría ido. Sin embargo, Pierce no quería irse. No quería que ese intervalo terminara.


      Porque no se trataba solo de sexo. Jacquie lo estaba cambiando lentamente, haciéndolo cuestionar sus suposiciones y desafiándolo a tomar diferentes decisiones. En parte se debía a su valentía al hacerle preguntas, preguntas que pocas personas se atrevían a hacerle. Parte de ello era su evidente interés en sus respuestas. Él confiaba en ella, de una manera que no había confiado en nadie en mucho tiempo. No le dolía que no siempre pudiera anticiparla y que ella lo sorprendiera. Ella era inteligente. Ella era dura. Ella lo impulsaba.


      Y eso era interesante. Valía la pena explorar. Pierce quería saber adónde conducía ese camino. Quería saber cómo sería pasar más tiempo con Jacquie. Se encontró revisando sus preguntas y comentarios, apreciándolos nuevamente.


      Era una lástima que no pudiera hacer solo las partes que le gustaban de su antiguo trabajo.


      Ese fue el que se le grabó. El comentario de Jacquie provocó que Pierce pensara en las posibilidades. Había asumido que había dos caminos: hacer lo que había hecho como guardaespaldas, como lo había hecho anteriormente, o retirarse. Blanco o negro. ¿Y si hubiera una tercera opción? ¿Y si pudiera montar su propia empresa?


      La parte que le molestaba era que los empleadores se burlaran de eso. Si fuera el empleador y un contratista independiente, podría evitarlo.


      Pierce se preguntó qué pasaría si contactaba con su antiguo equipo. ¿Estarían encantados de saber de él? No estaría nada mal volver a escuchar la risa burbujeante de Lisa MacAvoy, o saber con certeza que estaba bien en la vida civil.


      Él era un lobo solitario por hábito, seguro en su propia fortaleza de soledad, pero tal vez pudiera extender la mano. Quizás podría aprender un nuevo truco.


      Cuando Pierce regresó al dormitorio, Jacquie estaba sentada, con las rodillas levantadas y los brazos cruzados sobre ellas. Había un poco de luz en el baño, pero era imposible pasar por alto que su postura había cambiado. Estaba metida debajo de la sábana, ocultando su desnudez de la vista, y la única piel desnuda que podía ver era su rostro y hombros. Él estaba desnudo y ella lo miró bien antes de acurrucarse debajo de esa sábana. “¿En la oscuridad esta vez?” preguntó ella.


      ¿Ella era tímida? Pierce no podía imaginarlo. “¿Qué tal en la ducha?”


      Su mirada se inclinó hacia el baño antes de encontrarse con su mirada de nuevo. “¿Con toda esa luz brillante? No lo creo.” Su sonrisa era traviesa. “A menos que vayas a ponerte la venda en los ojos esta vez.”


      Ella era tímida. No había ninguna razón para eso, en opinión de Pierce. “El agua lo arruinaría. Vamos.” Le ofreció la mano, pero ella no la tomó. “No bromeo sobre que la experiencia sea atractiva.”


      “Las estrías no lo son. Cole pesaba casi once libras.”


      Él hizo una mueca. “Como un melón a través del ojo de una cerradura. Siempre me he preguntado cómo lo hacían las mujeres.”


      Jacquie se rió de su comparación. “Bueno, no hay muchas opciones en ese momento. La única forma de salir de la situación es a través de ella.”


      “He estado en ese lugar antes.” Se sentó en el borde de la cama, deseando saber qué decir para tranquilizarla. Pierce no sabía casi nada sobre el parto y sus secuelas.


      “Pareces desconcertado”, dijo Jacquie, su tono burlón.


      “No dentro de mi experiencia.”


      Ella sonrió. “Esa fue la episiotomía que acabó con todo. Pensaba que nunca sanaría.” Luego lo miró rápidamente. “Lo siento. Es fácil hablar contigo.”


      “No me molesta escuchar.” No le molestaba, ya que sus confesiones lo ayudaban a comprenderla mejor, y Pierce se estaba dando cuenta de que quería saber todo sobre Jacquie Morgan. “No sé casi nada sobre el parto. Te invito a agregar a mi base de datos.”


      “¿Vas a tener hijos?”


      “No es mi plan. Sin embargo, si lo hago, no seré yo quien haga el trabajo.”


      Jacquie asintió, luego miró al otro lado de la habitación. “Es más de lo que esperas”, admitió. “Pero luego, te olvidas tan rápido, una vez que ves al bebé. Es la forma que tiene la naturaleza de engañarnos para que lo hagamos de nuevo tal vez”, concluyó con una sonrisa.


      “¿Pero no después de Cole?”


      Sacudió la cabeza y movió los dedos en un movimiento cortante. “Después de eso, le dije a Mitchell que la fábrica de bebés estaba cerrada.”


      “¿Le molestó?”


      Ella consideró eso. “No. Era muy tolerante con la mayoría de las cosas.” Ella lo miró. “¿Demasiada información?”


      “Imposible. La experiencia nos hace quienes somos.”


      “Eso suena sabio.”


      “Es simplemente la verdad.” Pierce se volvió levemente y señaló la marca en su trasero. “Si alguna vez te van a disparar, te recomiendo el culo. Duele como el infierno y pasarán años antes de que puedas sentarte por mucho tiempo, pero no hay órganos importantes cerca. Es inconveniente pero no fatal.”


      Jacquie parecía horrorizada y Pierce recordó su expresión cuando le preguntó si llevaba un arma. Tenía la sensación de que había cometido un error, pero era ella quien insistía en la verdad. Su pasado era su verdad.


      “A la gente le disparan en la batalla, Jacquie.”


      Ella frunció. “Tu cadera podría haberse hecho añicos.”


      “Miré hacia atrás en el momento adecuado.” Él sostuvo su mirada. “Se suponía que esto te haría sentir mejor. La marca de la experiencia y todo eso.”


      Jacquie sonrió y tocó su trasero. “De entrada”, dijo, pasando la yema del dedo por la cicatriz.


      “De salida”, dijo, volviéndose ligeramente para mostrarle la cicatriz a juego en su cadera derecha.


      “Fácil la entrada, fácil de sacar.”


      “No es tan fácil.” Se volvió hacia ella y señaló la cicatriz en su torso. “Apendectomía. Una de emergencia. Mi segundo año en el servicio. En realidad, eso fue más dramático que recibir un disparo.”


      Ella lo miró con una sonrisa. “Nunca me vas a hacer sentir mejor con las estrías.”


      “Sabes que me encantan los desafíos.”


      “Son como heridas de batalla, insignias de honor.”


      “¿Cuál es la diferencia? ¿No crees que sea valiente tener hijos?”


      Ella se encogió de hombros y Pierce supo que tenía que hacer todo lo posible.


      Se sentó a su lado en la cama, estirando el brazo para que la luz del baño jugara en su brazo interior en un ángulo. Apenas podía discernir las marcas entrecruzadas de las cicatrices curadas.


      Jacquie parpadeó. “¿Es lo que creo que es?”


      “Te dije que era un problema cuando era adolescente.”


      “Te cortaste.” Ella no parecía capaz de creerlo.


      “Recibí ayuda, pero la evidencia está ahí para siempre, para recordarme mi propia debilidad. Eso no es una insignia de honor. Se trata de debilidad, vulnerabilidad y miedo. Lo usaré en mi piel para siempre.”


      Jacquie lo estudió durante un minuto y luego respiró hondo. “Está bien, ducha”, estuvo de acuerdo, tirando de la sábana. “Pero no te pongas demasiado atento.”


      “¿Qué tal si me siento feliz?” bromeó él, tomando su mano y dándole un tirón.


      “Mi turno para eso”, dijo ella y agarró el vibrador de dedo de la mesa de noche. Se apresuró a ir al baño, desnuda, y Pierce miró, sin encontrar nada que criticar.


      Jacquie no encendió todas las luces del baño y no le importó. El agua estaba caliente y la presión era excelente. Se acariciaron con la mano debajo del chorro de agua. Jacquie usó el vibrador de dedo en Pierce, con resultados predecibles, y él no le dijo que ni siquiera eso logró distraerlo de mirar. Ella era hermosa. La acarició con las yemas de los dedos, tratando de mostrarle con su toque lo hermosa que era. Ella se corrió, jadeando contra las baldosas cuando el agua caliente se derramó sobre ellas y se agarró a sus hombros.


      “Parece que todo sanó bien”, le susurró al oído y ella se rió abiertamente. Él la besó para que se callara y ella se envolvió alrededor de él, haciéndole desear que la mañana nunca llegara.


      Pierce sabía con total certeza que esa noche no sería suficiente. Puede que un año no sea suficiente. Podría haber encontrado algo que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba buscando. Para su propia sorpresa, la posibilidad de una relación no le hizo querer huir, a pesar de que era un tipo de hombre solitario.


      Pero claro, no había conocido a Jacquie antes.
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      Jacquie se sentía lánguida y satisfecha, pero todavía sentía un hormigueo. Era una gran combinación. No tenía idea de la hora que era y no le importaba. Esa era una noche fuera del tiempo, un momento especial solo para ellos dos. Era mágico y un poco irreal, pero lo estaba disfrutando mucho.


      Se sentía mimada y querida, lo que era una combinación adictiva.


      ¿Por qué Pierce se había cortado cuando era adolescente? Ella quería preguntar, pero supuso que ese tipo de confesión estaba fuera de los límites de su arreglo. Estaba sorprendida de que él incluso se lo hubiera mostrado, pero luego, había estado tratando de tranquilizarla.


      Su estrategia había funcionado.


      Ella pensó en eso, en cómo su deseo de ser un caballero había triunfado sobre su necesidad de privacidad, pero decidió no darle demasiada importancia. De lo contrario, podría no haber vuelto a tener ganas de sexo. Su razonamiento podría haber sido mucho más simple.


      Es curioso cómo ella no pensaba que eso era todo. Pierce era un caballero y era considerado. Él era más amable de lo que ella esperaba y también duro. De principios. Si ella no se cuidaba, podría enamorarse de un hombre como Pierce.


      Jacquie encontró su propia mirada en el espejo y se recordó a sí misma lo que quería y lo que no quería. Tenía un plan y era bueno.


      Pierce le había dejado la mullida bata del hotel. Se envolvió en su suavidad, se peinó el cabello en una cola de caballo y se puso un poco de lápiz labial. Era íntimo estar con él así, como pareja por la mañana, pero también reconoció que ambos seguían diciendo las cosas correctas. Esto no se parecía en nada a la rutina de la vida diaria. Todavía era una cita.


      Él estaba en la habitación principal de la suite con su camiseta negra y pantalones de yoga, luciendo como un guerrero ninja. No era justo que los hombres tuvieran tan buen aspecto. Él debía haber tenido todavía puestos los lentes de contacto, porque sus gafas no se veían por ningún lado.


      Seguía siendo Superman.


      Quizás quería otra ronda.


      A Jacquie le gustó la idea de eso.


      Le pasó una copa llena, sus ojos brillaban mientras la miraba.


      “Se está volviendo suave”, dijo encogiéndose de hombros con pesar.


      “Creo que valió la pena.”


      “Absolutamente.” Pierce estaba un poco más relajado que antes, pero igual de alerta y atento. Era obvio que esa era su naturaleza, pero se alegraba de que estuviera sonriendo más fácilmente. Ofreció las fresas y Jacquie tomó una mientras se sentaba en el sofá.


      “Me gusta cómo planeas una noche de seducción”, dijo ella, dando un mordisco a una fresa. “Estas son buenas.”


      Pierce se sentó en el otro extremo del sofá y se comió una. “Esa era la idea.” Parecía un poco presumido, como si su plan hubiera sido perfecto.


      Lo había sido, pero Jacquie todavía quería burlarse de él un poco.


      Ella lo golpeó con el pie descalzo. “Deberías ser cuidadoso. Una mujer podría acostumbrarse a que la mimes. Tus días como soltero despreocupado con tiempo para tomar clases de cocina podrían llegar a su fin.”


      Pierce parpadeó, obviamente sorprendido.


      “No te preocupes”, dijo Jacquie con una sonrisa tranquilizadora. “Sé que esto es solo una vez. Simplemente lo estoy disfrutando. Pero si alguna vez decides ganarte el corazón de una mujer, ella no tendrá ninguna oportunidad.”


      Hizo una pausa por un momento, luego volvió esa brillante mirada hacia ella. “¿Quieres averiguarlo?” preguntó para su sorpresa.


      El corazón de Jacquie dio un brinco, pero inmediatamente negó con la cabeza. “No tienes que fingir que esto es más de lo que es, Pierce. No tienes que prometer para siempre o decir todas esas cosas.”


      “Pero...”


      “Pero tenemos un trato”, dijo ella, interrumpiéndolo con firmeza. “Has cumplido y yo estoy tratando de hacer lo mismo.”


      Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron durante uno de esos momentos eléctricos y Jacquie pensó que él iba a discutir con ella. En cambio, sonrió y brindó por ella con su copa. Sintió una oleada de alivio de que él lo estuviera dejando ir, seguida de una pequeña decepción.


      Pero no podía continuar así. La única forma de salir del pináculo era hacia abajo.


      “No tengo quejas”, dijo Pierce a la ligera, luego bebió un sorbo de champán. “Ha sido una noche increíble.”


      “Lo ha sido, ¿no?” Ella debería haber tenido una aventura antes. No, debería haber tenido una aventura con Pierce antes. Él había redefinido todas sus expectativas y cualquier otra noche estaba condenada a ser una decepción. Ella no iba a pensar en eso. “Pero la noche aún no ha terminado.” Ella deslizó su pie sobre su pierna y él lo tomó con una mano, pasando el pulgar por su empeine mientras la miraba.


      “Ni por un momento.” Su mano se deslizó por su pierna y puso la copa en la mesa de café, inclinándose para seguir las yemas de los dedos con los labios. Sintió el movimiento de su lengua contra el interior de su rodilla y observó su mano deslizarse por debajo de la bata con un propósito definido.


      Él tomó su copa, la dejó a un lado, luego bajó su peso sobre ella, sus ojos brillaban mientras desabrochaba el cinturón de la bata. Sus manos se deslizaron sobre ella y besó el interior de su muslo. Jacquie suspiró y se inclinó hacia atrás, luego señaló la caja de juguetes. “Todavía tenemos que probar ese blando”, dijo con voz ronca. “Voy a adivinar que se supone que debemos ponerlo entre nosotros.”


      “Creo que puedes ponerlo donde quieras.” Pierce murmuró contra su piel, luego volvió a cerrar la boca sobre ella.


      Jacquie suspiró y cerró los ojos mientras su lengua hacía su magia. “Eres realmente bueno en eso”, susurró ella.


      Pierce levantó la cabeza por un momento. “Y obviamente te gusta.”


      “Deberías probar la venda de los ojos”, logró sugerir. “Es realmente buena.”


      Él negó con la cabeza, se hundió debajo de la bata, su lengua se deslizó a través de ella. “Me gusta ver.” La besó, luego se levantó para cruzar la habitación hacia el palco. Trajo la venda de los ojos y se la puso a Jacquie de nuevo, inclinándose para besar su pezón. Le abrió la bata y le pasó la cola de zorro por la piel, provocando su risa.


      “Me siento como si estuviera en exhibición.”


      “Eres hermosa. No imagines lo contrario “, dijo con tal convicción que Jacquie le creyó.


      Si quería mirar, ella le daría algo para ver. Jacquie se estiró, arqueó la espalda y sonrió cuando escuchó a Pierce recuperar el aliento. Se inclinó sobre ella, cerrando la boca sobre su pezón de nuevo mientras lo besaba para llamar la atención.


      “Vamos a terminar bebiendo champaña sin gas”, protestó, pero era una discusión simbólica.


      “Oh, bueno”, murmuró Pierce, su respiración se abanicó contra su piel, luego sintió el vibrador contra su clítoris. “Aprieta”, le ordenó, luego le hizo cosquillas en los muslos con la piel.


      El movimiento del vibrador hizo que Jacquie recuperara el aliento. Le gustaba la venda de los ojos y le gustaba poder imaginarse a Pierce mirándola con esa expresión atenta. También le hacía sentir que quería ser aún más franca, ya que no podía ver su reacción.


      “Me gusta por detrás”, confesó y escuchó su respiración brusca. “¿Y a ti?”


      “Sí”, dijo él con convicción.


      Jacquie se dio la vuelta para arrodillarse en el sofá con los muslos juntos. El vibrador se movió de la manera más persuasiva. Pierce le quitó el albornoz de los hombros con un suave movimiento y lo oyó aterrizar en alguna parte. “Lástima que no tengo esa lencería conmigo. Habrías tenido una mejor vista.”


      “Esta vista no podría ser mejor”, dijo Pierce con voz ronca. Oyó que se abría el paquete del condón, luego sus manos estaban en sus caderas y la estaba acercando más, apretando el vibrador entre ellos de una manera que podría hacerla perder la cabeza.


      Entonces solo hubo placer y sensación, y la determinación de un hombre muy sexy de darle tanto como fuera posible por ambos.
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      Jacquie se despertó para encontrar la luz del sol entrando por la gran ventana de la habitación del hotel. Era brillante, una promesa de un glorioso día de invierno, y podía oír el lejano ruido del tráfico. Pierce se había ido, pero había una hendidura cálida junto a ella en el colchón.


      Ella no lo había soñado. Se dio la vuelta, sabiendo que nunca antes había tenido tanto sexo en una noche. Ni siquiera con Mitchell. Y había sido increíble, el mejor de todos. Pierce había estado abierto a cualquier cosa, al parecer, y eso también había hecho a Jacquie más aventurera. Una noche juntos no significaba límites, ya que nada de lo que hicieran podía proyectar una sombra sobre el futuro. Había sido liberador y divertido.


      Todas las mujeres del mundo deberían tener la suerte de tener un amante como Pierce solo una vez.


      Escuchó el bajo retumbar de su voz mientras le hablaba en voz baja a alguien, el leve estruendo de la porcelana, luego la puerta del pasillo se cerró con un clic. Olió a café.


      Servicio de habitaciones.


      Por supuesto.


      Eso era vida.


      Lástima que era hora de volver a la realidad.


      Jacquie se dio la vuelta y cerró los ojos por un último rato, disfrutando de la cama tamaño king con sus suaves sábanas. Salió de la cama con desgana y echó un último vistazo a las velas apagadas. Ella misma no podría haber planeado una noche romántica más perfecta.


      El baño estaba húmedo y había un cepillo de dientes mojado en un vaso junto al lavabo. La navaja de Pierce también estaba allí, y la solución para sus lentes de contacto. Todo limpio y ordenado, alineado a un lado del lavamanos. Incluso la toalla mojada estaba doblada en el suelo para el personal de limpieza. Él le había dejado mucho espacio y nada que limpiar.


      Quizás ella debería haber hecho que sus hijos se alistaran en el ejército.


      Ella respiró hondo su loción para después del afeitado, apreciando todos los pequeños signos de un hombre a su alrededor. Hubiera sido mejor despertar con su erección contra su trasero, pero Jacquie no se iba a quejar. La forma en que la había tratado había redefinido la satisfacción. Sin lugar a dudas, la habían consentido oficialmente.


      Jacquie quería una ducha pero el café la llamaba por su nombre. Se lavó y se ocupó de lo esencial, se puso un poco de lápiz labial y se recogió el pelo. Agarró la gran bata mullida cuando salía del baño. Incluso eso era puro lujo, muy suave, y Pierce la había colgado sobre la calefacción para que también estuviera caliente. ¿Él pensaba en todo? Incluso si se trataba de una atención especial a los detalles, a Jacquie le encantaba. La bata se sentía pecaminosa contra su piel y le recordaba ese cosquilleo peludo.


      Pierce estaba sentado en el borde del sofá de la sala de estar y las noticias estaban en la televisión de pantalla grande. Llevaba esa camiseta negra y pantalones de yoga, su atención fija en la pantalla mientras tomaba un sorbo de café. Se había puesto las gafas de nuevo, por lo que parecía más un profesor caliente que un ninja. El sonido estaba apagado, pero ella pudo ver que era una actualización del brote de virus.


      Eso era lo último en lo que quería pensar esa mañana, así que miró a Pierce.


      Parecía alerta y listo para correr. Exudaba propósito, masculinidad y empuje. Sabía que él era el tipo de hombre que acepta un desafío y lo logra; él había tomado el suyo y lo había logrado con estilo. Jacquie lo miró durante un minuto, casi, pero no del todo, deseando algo imposible.


      Afortunadamente, se contuvo a tiempo.


      “No tienes que leer los labios por mí”, dijo a la ligera. “Estoy acostumbrada al ruido”


      Pierce se volvió y la examinó lentamente, y la vio desde el moño desordenado hasta los pies descalzos. Tuvo un momento en el que se preguntó qué pensaría él de la vista a la mañana siguiente, pero esa cálida sonrisa curvó sus labios y le iluminó los ojos. Jacquie sintió un hormigueo por todas partes y estaba a tres metros de distancia. El hombre tenía súper poderes, seguro.


      Si él embotellaba esa mirada, ella compraría un suministro de por vida.


      “No quería despertarte”. Cuando se puso de pie, ella vio que tenía un auricular en una oreja. “¿Dormiste bien?”


      “Sí. Cuando finalmente lo hicimos.” Compartieron una sonrisa lo suficientemente caliente como para dar energía a todo el vecindario. “¿Y tú?”


      “Absolutamente.” Le sirvió un café y la miró con una ceja levantada.


      “Crema, sin azúcar”, dijo, adivinando su pregunta. Él puso la crema y luego se lo llevó, sus dedos rozaron la transacción. ¿Cómo podía quererlo de nuevo? ¿Aún? Parecía que una noche con Pierce la dejaba hambrienta de más.


      “Todavía me estás mimando”, bromeó ella después de tomar un sorbo.


      “Pensaba que ese era el punto.” Se inclinó y capturó sus labios con los suyos, dándole un beso que la hizo hervir de nuevo. Se volvió más intenso cuando ella le devolvió el beso, como si no pudiera resistirse. Sus dedos se deslizaron por su cabello y la puso de puntillas, tomándose su tiempo con ese beso. Jacquie estaba sin aliento cuando él levantó la cabeza y su corazón se aceleró.


      Es curioso cómo su efecto sobre ella no había disminuido. En todo caso, parecía más poderoso.


      “Gracias”, susurró.


      “Gracias”, respondió y rozó sus labios con los de ella de nuevo, como si no pudiera evitarlo. “Yo también lo disfruté.”


      “El mejor día de San Valentín en años”.


      “En la vida”, estuvo de acuerdo, luego se detuvo en el acto de volver a llenar su propio café, con la mirada inquisitiva. “¿En cuántos años?”


      “Veinte”, admitió ella, incapaz de esquivar su escrutinio. “Mitchell murió el 19 de febrero. El día de San Valentín fue un lunes de ese año, así que lo celebramos el día 12.” Jacquie se detuvo allí, sabiendo que si decía más, podría terminar contándole toda la horrible historia, y realmente no quería terminar su tiempo juntos con esa nota. Ella apartó su enojo residual con Mitchell, no queriendo manchar esa mañana con él tampoco.


      La realidad se entrometía con fuerza y Jacquie quería que se fuera.


      Para su alivio, Pierce no hizo ningún comentario ni hizo ninguna pregunta. En cambio, se giró para indicar la bandeja del servicio de habitaciones como si ella hubiera comentado sobre el clima. Tal vez había escuchado las señales de advertencia en su tono o palabras; él era perceptivo. “No estaba seguro de lo que te gustaba, así que pedí el surtido de pasteles y frutas. ¿Querías huevos o algo caliente?”


      “No. Esto es perfecto.” Jacquie sonrió mientras escogía un pastel. “Esto fue tan grandioso. Gracias de nuevo.”


      Sus ojos se oscurecieron mientras la miraba, tan intensos como esa primera noche en el estudio. Su tono fue cuidadoso cuando habló. “Eso suena muy definitivo.”


      “Bueno, lo es. Fue solo por una noche. Estuvimos de acuerdo en eso, ¿no?” Jacquie tomó un sorbo de café, fingiendo que no se había percatado de la mirada de reojo de Pierce. Regresó al sofá y agitó la mezcla. “Creo que en el espíritu de una noche fuera de tiempo, estas calorías no deberían contar.”


      “Por supuesto que no”, dijo Pierce y terminó su café. Había un carácter definitivo en la forma en que dejó la taza vacía sobre la mesa de café y vaciló un momento, como si decidiera continuar o no. “No tiene por qué ser solo por una noche, Jacquie.” Habló como si pensara que ella podría asustarla. “He estado pensando...”


      No, no, no. Jacquie no quería tener esa discusión.


      “No deberías”. Mantuvo su tono nivelado. Ligero pero firme. Como si no importara, como si no estuviera tentada, como si no temiera ver algo maravilloso marchitarse ante sus ojos. “Pero tiene que terminar, Pierce”.


      “¿Por qué?”


      “El hecho de que fuera solo una vez es lo que lo hizo especial. Fue una cita y una noche y fue fantástico. No creo que pudiera haber sido más perfecto. Lo lograste.”


      Él se sentó en una silla frente a ella y de nuevo parecía dispuesto a saltar. Supuso que él no quería ese café más de lo que quería el de la cafetería. “Entonces, ¿por qué no hacerlo de nuevo?”


      Jacquie podía sentir la tensión en él, pero fingió no darse cuenta. Si la tocaba, ella podría perder su determinación, pero entonces, él no podía hacer eso desde el otro lado de la mesa de café.


      “Porque no sería lo mismo. No sería tan bueno.” Jacquie ni siquiera probó el bocado que le dio al pastel. “Sería menos”.


      “No creo que sea un hecho”, respondió él. “Podría ser mejor. ¿No te gustaría saberlo?”


      “No.” Jacquie vio que él estaba sorprendido por su vehemencia. Forzó una sonrisa. “¿Tenemos que discutir?”


      “Creo que esto es solo una conversación, no una discusión. Dime lo que piensas. Quiero saber.”


      “¿Por qué?”


      Pierce miró la alfombra con el ceño fruncido. Se preguntó si él evitaría la pregunta o le diría la verdad. “Porque nunca quise más”, confesó finalmente, dándole una mirada ardiente. Ella se sorprendió tanto por la respuesta de él como por su intensidad. “Una vez siempre fue suficiente, pero esta vez no”.


      “Lo estás idealizando”.


      Él sonrió y bajó la voz. “¿Es el romance un problema?”


      “Por supuesto que no, pero esto fue una seducción deliberada. Sacaste todas las cartas. Fue increíble.”


      “Pero...” la invitó, mirándola.


      “Pero se trataba de sexo, no de romance”.


      “Eso podría cambiar”.


      Ella sacudió su cabeza. “No quiero una relación. Hablamos de eso. Dijiste que tampoco querías una.”


      “Y ahora te sientes acorralada porque creo que podría valer la pena revisar nuestra elección.”


      “Porque ahora tienes expectativas y son diferentes a las que acordamos”.


      Él negó con la cabeza y ella supo que no debería haberse sorprendido de que él no se ofendiera porque ella fuera directa. “No. No tengo expectativas. Aún no. Te pregunto si podríamos revisar ese acuerdo, pero tu respuesta es clara.” Se puso de pie con determinación. “Si cambias de opinión, avísame.”


      Jacquie sentía como si algo precioso se hubiera escapado, pero sabía que no era racional. Ella estaba protegiendo algo especial, manteniendo a salvo el recuerdo de esa noche para que no pudiera ser disminuido. Aun así, ya no quería el pastel y lo puso en el plato, dejando el plato sobre la mesa de café. “No quiero separarme así”.


      “No nos vamos a despedir mal”, dijo Pierce, pero esta vez, su tono era cuidadosamente ligero. Había una distancia entre ellos que no había estado allí antes. “Me estás obligando a cumplir los términos de nuestro acuerdo original y eso es perfectamente justo. No te mentiré, es decepcionante, pero es justo.” Se dirigió al dormitorio y Jacquie supo que se iría.


      Ella no quería que él se fuera. Aún no.


      Podrían hacerlo una vez más. Eso quitaría el aguijón de sus palabras.


      “¿Cuándo es la salida?” preguntó ella.


      “Un par de horas. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Todo está pagado.”


      “¿No te vas a quedar por un tiempo?”


      Pierce se detuvo en la puerta del dormitorio y la miró. “Pensaba que habíamos terminado.”


      “Otra hora o dos no sería una violación de nuestro acuerdo.”


      Él respiró hondo y examinó la habitación, obviamente pensando. “Estoy tentado.” Su mirada se cruzó con la de ella y ella sintió su peso con tanta intensidad como un toque. “Me gusta estar contigo, Jacquie, y anoche fue genial. Pero si lo hacemos de nuevo, será algo más que sexo.”


      “No, no lo será”, dijo rápidamente. “Pura satisfacción. Nada más y nada menos.”


      Él cruzó la habitación y vino a sentarse a su lado, tan intenso como ella no lo había visto nunca. Casi se retorció bajo el peso de su mirada. “Te estás engañando a ti misma. Pasamos por pura satisfacción en algún lugar alrededor de las dos de esta mañana. Fue genial porque se trataba de más que sexo.”


      Jacquie negó con la cabeza. “No. Fue genial porque fue una noche, sin límites, nada retenido. Ponemos todo en juego por una noche, y si tenemos otra noche, por definición, será menos.”


      “No lo creo.”


      “Lo sé. Disminuirá a menos que comencemos una relación y profundicemos nuestra conexión, y me niego a hacerlo.”


      Sus ojos se entrecerraron un poco. “Estás muy segura de la progresión aquí”.


      Jacquie tomó otro bocado de su masa sin probarla, muy consciente de que tenía toda la atención de Pierce. “Porque he estado allí y he hecho eso. La primera vez es siempre la más poderosa físicamente. Quiero proteger la noche mágica que tuvimos.”


      “¿Incluso a costa de sacrificar posibilidades?”


      “No hay posibilidades. Después de esa primera noche, si hay algo después de eso, se trata de la conexión emocional, la parte que acordamos no hacer.”


      “Creo que estas equivocada.”


      “¿Cuántas relaciones has tenido?”


      Pierce sonrió. “Si no cuentas una noche o dos, entonces ninguna.”


      “Entonces, sabes cómo manejar la noche del romance, y lo haces muy bien. Eres la elección perfecta para una aventura.” Se dio cuenta de que una vez que había dicho las palabras, él oiría lo que ella no había dicho. No quería herir sus sentimientos, no ahora.


      “¿Qué significa eso?”


      “No quieres saber.”


      “Sí. Dime, Jacquie.”


      Ella vaciló, pero Pierce se acercó más y le lanzó una mirada ardiente.


      “Dime”, insistió. “Me gusta saber exactamente cuál es mi posición”.


      Ella hizo una mueca. “Que incluso si quisiera una relación, lo cual no es así, no serías el hombre que elegiría.”


      Eso lo sobresaltó visiblemente. “¿Por qué no?”


      “Porque no comprendes la intimidad emocional y no quieres tener nada que ver con ella. Una relación contigo estaría condenada al fracaso. El placer físico solo lo llevaría tan lejos.”


      “Podría discutir con eso”.


      “Tú podrías. Pero el precio de construir una relación sería más confianza “.


      “Confío en ti.”


      Él estaba decidido a defender su lado, lo que Jacquie podía respetar, pero sabía que él realmente no entendía su punto. Habló rápidamente, sabiendo exactamente qué aclararía sus preocupaciones. “No, en realidad no. No quieres exponerte a ti mismo ni tus secretos. Quizás eso te haga sentir vulnerable.”


      “Hay muchas suposiciones ahí”.


      Entonces, cuéntame sobre la muerte de Drew. Las palabras salieron antes de que pudiera pensar dos veces antes de que fuera prudente pronunciarlas. Háblame de las cicatrices de tu brazo. Están conectados, ¿no?”


      Los ojos de Pierce brillaron. Respiró hondo y se puso de pie, acercándose a la ventana. “No”, dijo con fuerza. “No esa historia”.


      “Pero ese es el precio. ¿No ves? Tiene que haber intimidad emocional para continuar y eso significa hablar sobre tu pasado y tus sentimientos. Significa abrir las cajas y mostrarle a la otra persona lo que hay dentro. Significa exponer lo que te lastimó en el pasado.”


      Pierce la fulminó con la mirada. “Entonces, cuéntame sobre la muerte de Mitchell.”


      “Lo haría, si estuviéramos comenzando una relación, pero no es así”. Incluso mientras decía las palabras, Jacquie se preguntó si eran ciertas. Nunca había abierto la caja de Pandora de sus sentimientos sobre la elección de Mitchell y su muerte, porque no estaba segura de poder volver a empaquetarlo todo ordenadamente. No había tenido el lujo de llorar y sanar veinte años antes, y ahora, seguir adelante era un hábito.


      Pero eso no tenía nada que ver con Pierce Aston.


      “Dijiste que estabas locamente enamorada”.


      “Lo estábamos. Patas arriba.” Jacquie terminó su café, evitando la mirada de Pierce. Dejó la taza sobre la mesa y luego lo miró desafiante. “Son dos horas para la salida. ¿Una vez más o no?”
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      ¿Cómo podía todo irse a la mierda tan rápido?


      Pierce se apartó de Jacquie, una parte de él incrédulo de que estuviera rechazando su invitación. Pero él quería un compromiso. No quería solo sexo.


      Ya no.


      Y realmente no quería ser un sustituto del marido muerto al que ella había amado más allá de toda razón. ¿Ella todavía amaba a Mitchell? ¿Por eso le había gustado la venda en los ojos? ¿Le había permitido fingir estar con el hombre que amaba, en lugar de con él?


      Pierce no quería pensar en eso, pero tenía que considerar la posibilidad. Él no era de los que se inmutaban ante verdades indeseables y esa podría ser una de las grandes.


      Ella había dicho que ella y Mitchell habían estado delirantemente felices, pero Pierce había asumido que veinte años lo habían disminuido. Esperaba que ella quisiera algo más que sexo, pero no lo hacía, y eso significaba que estaba cometiendo un error. Él tenía que concluir que ella y Mitchell habían tenido esa conexión especial, un amor de uno en un millón, como solo lo había visto una vez antes.


      Debía ser un infierno perder eso.


      Lo que fuera que hubiera entre él y Jacquie era algo que Pierce nunca había sentido antes, algo que debería haberlo hecho correr, pero en cambio, estaba dispuesto a arriesgarse. Era una de esas realizaciones que resonaba con la verdad. El confiaba en eso. Se habría rendido a eso.


      Pero estaba solo en esa inclinación.


      Y Pierce no iba a jugar al semental, incluso si el placer sexual era lo único que Jacquie quería de él. Él no iba a interferir con sus recuerdos y su amor por Mitchell; que ella todavía estuviera comprometida con ese matrimonio significaba que eso era una especie de infidelidad. Los principios de Pierce no dejaban lugar para eso.


      Deseaba enormemente haber conocido a Jacquie años antes, antes de que ella perdiera su corazón por Mitchell, cuando aún podría haber tenido una oportunidad. Pero, ¿se habrían conectado cuando eran más jóvenes? Era imposible de decir.


      La única verdad inexpugnable era que era hora de irse.


      Empacó sus cosas rápidamente y se vistió. Jacquie no le devolvió la llamada cuando cruzó la sala principal hacia la puerta. Se detuvo en el umbral y ella tomó un sorbo de café, como si no se diera cuenta de su partida.


      “¿Preferirías que cambiara de club?” preguntó él.


      Su mirada se posó rápidamente en la de él. “No. No tienes que hacer eso.” Su sonrisa parecía forzada. “Podemos ser amigos.”


      Amigos.


      “Bien.”


      Sus labios se separaron como si fuera a decir algo más, pero Pierce no quería escucharlo. Ahora no. No sería nada de lo que él quisiera que ella dijera. Salió por la puerta y caminó por el pasillo hasta el elevador, presionando el botón con fuerza.


      Después de todos los años y todas las mujeres, finalmente había encontrado a una que quería y ella no lo quería por más de una noche.


      Algún día, podría encontrarlo divertido.


      Pero no hoy.


      Pierce miró fijamente los botones iluminados mientras descendía el elevador. No se había quedado corto muchas veces en su vida. Podía contar tres. No podía cambiar el hecho de que no era Drew. No podía cambiar el hecho de que era caucásico. Y tampoco podría convertirse en Mitchell.


      Pero podía aprender una lección cuando se le ofrecía.


      Jacquie había dicho que no habría salido con él si hubiera querido una relación, porque él no tenía intimidad emocional. Pierce no tenía idea de cómo empezar a hacer eso, pero le había dado un mapa.


      ¿Por qué le había mostrado las cicatrices? Porque había sido más importante para él tranquilizar a Jacquie que guardar sus propios secretos.


      Eso era nuevo.


      Ya estaba cambiando.


      Si alguna vez conocía a una mujer que lo afectara de la misma manera que lo hacía Jacquie, podría asegurarse de estar listo. Podía planificar y prepararse para el éxito.


      Con esa comprensión, Pierce tenía el proyecto que había estado buscando.


      Quizás ese había sido el punto.
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      Era mejor renunciar mientras ella tenía la ventaja, ¿no?


      Jacquie no estaba tan segura de su decisión después de que Pierce se fue. No tenía esa convicción de haber hecho lo correcto, pero en cambio sentía que había perdido algo valioso.


      No, ella lo había tirado a la basura.


      Pero Jacquie se recordó a sí misma que sabía más. Había aprendido algo de la experiencia. Ella no iba a perder su corazón nunca más. Sabía que esa era la elección inteligente. Era la única opción.


      Eso era lo mejor.


      De todos modos, la suite se sentía vacía y fría en ausencia de Pierce, ya no era un nido de amor sino un alojamiento impersonal. Jacquie no disfrutó de los pequeños detalles en el baño de la forma en que pensó que lo haría. La golosina había terminado sin él y su intensa verificación, o su caricia. Ella sentía frío por dentro y no pudo evitar preguntarse por qué las decisiones sensatas a menudo eran tan decepcionantes.


      Meesha admiraba la habilidad de Jacquie para ser adulta, pero a veces, Jacquie pensaba que la adultez golpeaba contra la pared.


      Y ahora veía el problema de incluso tener una aventura. En todo caso, le había recordado su propia susceptibilidad. Ella tenía expectativas. Brandon tenía razón sobre su naturaleza. Ella quería más, aunque sabía que eso no era inteligente ni siquiera su objetivo.


      Ella necesitaba recordar sus propias debilidades.


      Era una suerte que el sexo hubiera sido genial. Podría pasar mucho tiempo antes de que tuviera más.


      Y siempre que tuviera alguna, estaba bastante segura de que sería decepcionante en comparación. Iba a estar soñando con Pierce Aston durante mucho tiempo.


      Jacquie salió del hotel veinte minutos después de Pierce, contenta de no tener que volver a casa como la Mujer Maravilla. Era curioso cómo ya no se sentía tan poderosa. También estaba contenta de tener el fin de semana libre. Cogió las rosas, las fresas sobrantes y guardó los juguetes en su bolso. Ella simplemente no podía soportar desperdiciar ninguno de ellos.


      Una vez que estuvo en el metro, revisó su teléfono, haciendo una mueca de dolor al leer los mensajes de aliento dejados por sus hijos.


      Una relación con Pierce nunca habría funcionado, se recordó a sí misma. Le habría roto el corazón y el daño podría haber sido irreparable.


      Sin arrepentimientos, pero sin repetir
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      Eran casi las cinco cuando Pierce volvió a su apartamento. Había pasado el día haciendo recados como solía hacer los sábados y llegaba a casa haciendo malabares con su mochila de la noche anterior y un montón de comestibles.


      Sus pensamientos todavía estaban revueltos. ¿Cómo podía Jacquie señalar la verdad tan fácilmente? Por supuesto, la intimidad emocional lo hacía sentir vulnerable. Debería hacer que todos se sintieran vulnerables. Era un punto de debilidad, una forma en que alguien podía llegar a ti, un mapa de cómo te podían lastimar.


      Y Pierce había decidido hace mucho tiempo que no volvería a ser herido de esa manera. Tenía razón y se dijo a sí mismo que no debía olvidarlo.


      Se había deslizado una nota debajo de su puerta para verificar con el superintendente acerca de una caja.


      ¡Por supuesto! Era febrero.


      Pierce dejó todo en el vestíbulo de su casa e inmediatamente bajó las escaleras para recoger la caja. No creía en las coincidencias, pero sí creía que las cosas sucedían por una razón. A veces, el recordatorio exacto aparecía en el momento adecuado.


      Como ese.


      Tal como esperaba Pierce, era una caja doble con el logo de Tanaka Groves en el exterior. Parecía pesar más de veinte libras y se alegró de que fuera lo único que llevaba. Incluso en el elevador, podía oler la fruta del interior. La mujer a su lado resopló apreciativamente y Pierce sonrió.


      “Recién llegado de California. Naranjas patrimoniales.”


      “Qué suerte tienes”, dijo, luego se bajó en su piso.


      Pierce fue directamente a su cocina para abrir la caja. Como siempre, la fruta estaba envasada con esmero y estaba perfectamente madura. Como siempre, solo había una simple nota de Midori, deseándole lo mejor y la fotografía familiar necesaria. La habían tomado en la arboleda mientras los árboles estaban en flor, en el tipo de día soleado de otoño que él más asociaba con ella. Sus nietos habían crecido mucho durante el último año y su familia parecía saludable y feliz.


      Dejó la foto a un lado y sacó una naranja de la caja, quitando el pañuelo que la envolvía. Primero eligió una naranja de ombligo, siempre su favorita, aunque había dos variedades en la caja. La pesó en una mano y la apretó suavemente, viendo un eco de los gestos de su padre en los suyos. La peló y se la comió, de pie junto a la encimera, cerrando los ojos ante la dulzura del jugo.


      Por lo general, no era tan potente. Estaba recordando cosas en las que no había pensado en años. La arboleda. El olor a azahar. Las manos de su padre. La luz del sol en el cabello de Midori. Su rápida sonrisa de reojo, la travesura. El olor de la tierra y la sensación del sol. Él lo recordaba todo con tanta claridad como si hubiera sido ayer.


      Pierce pensó en todas las otras cajas de naranjas de veinte libras y en todos los lugares donde las había recibido. Pensó en las razones por las que recibía las cajas y suspiró.


      Jacquie había despertado algo en él y estaba contento. Se sentía más vivo y en el momento de lo que se había sentido en mucho tiempo, más vital y comprometido. Era el tipo de atención aguda a los detalles que sentía en medio de un proyecto, y se había perdido ese momento en el que fluía la adrenalina.


      ¿Ella estaba en lo cierto? ¿Había alguna manera de construirse un futuro solo con las cosas buenas? Sin su apoyo, Pierce nunca lo habría considerado, pero ahora lo hacía.


      Le había dicho a Rodrigo que ya no tenía equipo, pero que había tenido uno una vez.


      Y los extrañaba. Se sentía bien admitir eso, y aún más acertado ser curioso. Le gustaba tener el equipo y trabajar con ellos. ¿Y si trabajaba con ellos y no con gente como Rodrigo?


      Había aprendido en terapia cómo construir barreras, pero Pierce se preguntaba ahora si las había construido demasiado fuertes. Había sido invulnerable, tan aislado como una isla. Él había sabido lo que toleraría y cómo asegurarse de que los desafíos de su vida permanecieran dentro de sus límites.


      Hasta Jacquie.


      Ella lo había empujado para abrir las puertas y él estaba cuestionando todo ahora.


      Quizás Pierce necesitaba abrir el puente levadizo, incluso desalojar a los cocodrilos del foso.


      ¿Y si él estaba a cargo de la operación, en lugar de ser contratado por otra persona? Podría rechazar trabajos que no quisiera. Podría proteger a su equipo. Tendría más autonomía para ejecutar las operaciones como mejor le pareciera.


      Si lo hiciera, sin duda proporcionaría el desafío que estaba buscando, y también utilizaría su experiencia.


      Además, la idea lo entusiasmaba.


      Pierce encendió su computadora portátil y buscó un número de teléfono. Mack era ridículamente fácil de encontrar. Ella era una conversadora, una fuerza de naturaleza y exuberancia. Ella siempre había estado al tanto de todo el mundo y se lo ponía fácil: hablaba y él solo tenía que escuchar.


      Llamó a su número antes de pensar demasiado en ello.


      “¿Pierce Aston?” dijo una mujer mientras respondía, su voz llena de emoción. Obviamente, Mack tenía pantalla de llamadas. “¿Eres realmente Pierce Aston?”


      “Lo soy.” Pierce se encontró sonriendo ante su familiar entusiasmo. “¿Cómo estás, Mack?”


      “¡Oh Dios mío!” chilló y alguien dijo algo en el fondo. “Es mi antiguo OC.”


      “Podría ofenderme por eso”, señaló Pierce.


      “Antiguo director de operaciones”, corrigió Lisa, con una sonrisa en su voz, luego volvió a hablar con su compañero. “Sabes, te hablé de él un millón de veces”.


      “Más o menos”, dijo un hombre con ironía y Mack se rió.


      “¡Pierce! No puedo creerlo. ¿Dónde has estado? ¿Qué has estado haciendo? Te estaba buscando, pero Jimmy dijo que no debes querer que te encuentren.


      “Algo como eso.”


      “¿Y ahora?”


      “Pensé que es el momento”.


      “Ya es hora”, lo regañó ella. “Estuvimos hablando de ti en Navidad”.


      “¿Sigues en contacto con todo el equipo?”


      “Todos menos tú, desde que desapareciste”. Ella fue severa con él. “¿Dónde estás?”


      “Manhattan”.


      “Continua. Jimmy vendrá a Nueva York la semana que viene con su esposa e hijos.”


      “¿Para el trabajo?”


      “No, unas vacaciones. No digas que te lo dije, pero odia su trabajo.” Dudó como Mack casi nunca lo hacía. “Quieres...”


      “Sí”, dijo Pierce con firmeza. El reconstruiría el equipo. Tomaría ese contrato con Rodrigo y construiría su propio negocio, poniendo en práctica su experiencia. Los necesitaría, pero ellos también lo necesitarían a él. Estaría conectado. La idea tuvo la resonancia en la que confiaba. No diría demasiado hasta que lo planeara todo, porque Mack podría comenzar a conducir hacia el este esa noche. Ponme en contacto con Jimmy, por favor. Sería genial verlo.”


      Mack soltó un pequeño chillido de placer. “Esto es increíble. Bien, veamos. Noah se fue a casa en Maine y Regan en Atlanta.”


      “Prácticamente vecinos”.


      “¿Por cuánto tiempo estarás ahí?”


      Posiblemente para siempre. ¿Cómo estás? Nunca lo dijiste.”


      “Bien. Increíble. Muy bien. Tenemos cuatro perros, todos rescatados. Un conejillo de indias también. Estoy trabajando en una pequeña asociación, pero es realmente aburrido. Echo de menos los viejos tiempos.” Ella hizo una pausa. “¿Estás bien?”


      “Bien.”


      “¿No llamas porque estás enfermo?” preguntó ella con sospecha.


      “No.”


      “Sigues siendo el hombre de pocas palabras”, bromeó ella. “¡Espera!” Inhaló bruscamente como si pudiera olerlas de Colorado. “Las naranjas.”


      “Simplemente vinieron”, reconoció Pierce. “Me hizo pensar en todos ustedes”.


      “Y cómo intentamos robártelas”. Mack se rió. “Oh, Dios mío, esas naranjas. Recuerdo lo increíbles que eran, y venían todos los años, como un reloj.” Habló con el hombre que la acompañaba. “¿Te hablé de las naranjas de Pierce?”


      “Creo que las ha mencionado miles de veces”, fue la irónica respuesta.


      Ella se rió de nuevo. “Eran tan buenas.” Habló de nuevo con Pierce. “Casi vale la pena venir a Nueva York para conseguir una.”


      “Estás en Colorado. California estaría más cerca “, señaló Pierce.


      “Pero no tengo conexiones”.


      “Guardaré dos para Jimmy”.


      Y él se burlará de mí. ¡Oh, Pierce, hay tanto que contarte! No sé por dónde empezar.”


      “Tengo un plan de llamadas”, dijo Pierce con una sonrisa, recostándose en su silla. Ponme al día, Mack. Por favor.”
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      El teléfono de la cocina sonó el sábado por la noche cuando Jacquie regresaba al apartamento después de sacar la basura.


      Era Brandon de nuevo.


      “¿Sacaste la pajita corta?” preguntó ella y él se rió.


      “Bastante. Espero que no sea un mal momento. Suenas sin aliento.”


      “El elevador estaba siendo utilizado por la mudanza, así que tuve que subir las escaleras.” Jacquie exhaló y se apoyó en la encimera de la cocina. “Si no lo supiera mejor, pensaría que no estoy en buena forma en absoluto”.


      “¿Es eso lo que Señor Romance tuvo que decir anoche?”


      Jacquie sintió que se sonrojaba. “Espero que no hayas pedido una confesión. Tuve una cita. Salió bien.”


      “Todo lo demás es información clasificada”, dijo alegremente Brandon. “Debe saber que me asignaron este turno debido a mi experiencia laboral relevante”


      “Eres cantinero.”


      “Y escuchar las confesiones del corazón está dentro de mis habilidades”.


      “No hay confesiones del corazón para hacer”, dijo Jacquie con firmeza. “Fue sexo. Realmente buen sexo, pero solo sexo “.


      “¿A quién intentas convencer?”


      “A todo el mundo, aparentemente”, dijo ella con frustración.


      “Oh, el hombre quiere más”.


      “Lo que él quiere o no quiere no es asunto tuyo”.


      “Pero lo que tú quieres sí lo es, mamá. Oye, sé que parece invasivo, pero todos queremos que seas feliz.”


      “¡Yo estoy feliz!”


      “Pero no tienes que estar sola”.


      “Quizás quiero estar sola”.


      “En serio”, se burló Brandon. “Nadie realmente quiere estar solo”.


      Jacquie estaba lo suficientemente molesta como para admitir la verdad. “Si el precio es volver a enamorarme y volver a romperme el corazón, entonces lo quiero.”


      “¿Qué?” Brandon demandó.


      La respuesta de Jacquie fue feroz. “Nunca me volveré a enamorar así. Nunca amaré a un hombre como amé a tu padre, porque si mi corazón se rompiera de nuevo, no creo que sobreviviría.” Respiró hondo y exhaló. “Solo sobreviví la última vez porque no tuve otra opción. Ustedes cuatro contaban conmigo. Tuve que levantarme y seguir adelante.”


      Hubo un momento de silencio en la línea, luego Brandon se aclaró la garganta. “¿Qué quieres decir con” enamorarte así?” ¿Cómo qué?”


      “Patas arriba. Nada más importa. El mundo está incompleto sin él. Todas esas cosas que están en las canciones.”


      “¿Y si pudieras enamorarte mejor?”


      “No entiendo.”


      “¿Y si te enamoraras de alguien que te cuidara mejor que papá?”


      Jacquie contuvo el aliento. “No hables así de tu padre”, dijo ella en voz baja.


      “Él eligió dejarnos, mamá. No te habló de eso, ¿verdad?”


      “No.” En cierto modo, se sentía bien reconocer al elefante en la habitación.


      “Entonces, tal vez estabas dentro, pero él no. ¿Qué pasa si te enamoras de alguien que ame en los mismos términos que tú? Sería increíble, mamá. Eres feroz.”


      “Esa es una esperanza poco realista, Brandon”.


      “¿Lo es?”


      “Mira. Te agradezco que me hayas llamado para ver cómo estoy, pero estoy bien...”


      “¿Cómo estuvo de todos modos?” Preguntó Brandon. “¿Fue mediocre? ¿Sexo de mierda? ¿Labios descuidados y vientre flácido? ¿Es por eso que no le da otra oportunidad?”


      Jacquie no pudo evitar sonreír al recordarlo. “Fue perfecto, de verdad. Velas, música, champán.” Ella vaciló un momento y luego continuó. “Juguetes sexuales”.


      “¡Guau! ¡No necesitaba saber eso!”


      Ella rió. “Bueno, ahora lo haces. Te dejo con esa imagen mental.”


      “Necesito limpiar mi cerebro”.


      “Creo que tal vez necesites conseguir uno de estos vibradores blandos para Elizabeth. Cuanto más se presiona, más rápido y más fuerte vibra. Déjame obtener el nombre.”


      “¡Mamá!”


      “Probablemente puedas comprarlo en línea si no quieres entrar a una tienda y pedirlo...”


      “Estás intentando cambiar de tema. ¿Qué pasó anoche, mamá?


      “Nada”, admitió Jacquie. “Realmente fue genial.”


      “Pero....”


      Ella frunció el ceño. “No es el tipo de hombre que tiene relaciones. Es privado. Misterioso.”


      “Oh ya entiendo.” Brandon tenía ese tono de complicidad, el que molestaba a Jacquie.


      “¿Lo haces?”


      “Seguro. Crees que él podría hacer lo mismo que hizo papá y no recibirías ninguna advertencia. No tendrías la oportunidad de cambiar de opinión o hablar con él al respecto. Podría ser tomada por sorpresa una vez más.”


      Jacquie se quedó estupefacta en su cocina, reconociendo la verdad cuando la escuchó. “No creo que Pierce sea el tipo de hombre que se mataría”, dijo finalmente.


      “Pero no lo sabes. Y no crees que lo descubrirás, ya que él no confía en ti. Muy bien, mamá. Lo suficientemente justo. Una buena defensa es la mejor ofensiva. Pero la gente cambia, ya sabes.”


      “Realmente no. No por dentro.”


      “Seguro que lo hacen. Tienen que esforzarse mucho, pero se puede hacer. Piénsalo: si no es el tipo de hombre que tiene relaciones, ¿qué más quiere?”


      “Una relación”, tuvo que admitir Jacquie. “Dice que es la primera vez que quiere más”.


      “Y tienes miedo de que te lastimen de nuevo. No sé. Quizás no quieras terminar la conversación todavía. Quizás podrías darle una forma de seguir adelante.”


      Jacquie sonrió. “Lo hice. Le pedí una historia y se negó.”


      “Está bien, pero ¿lo escucharías si él decidiera contártelo?”


      Hizo una pausa y miró alrededor de la cocina, pensando. “Yo podría.”


      “Deberías”, insistió su hijo. “Una mujer sabia me dijo una vez que no se obtienen todas las cosas buenas solo por desearlas. A veces tienes que esforzarte.”


      “Me pregunto quién fue”, dijo Jacquie con una sonrisa.


      “Sabes que fuiste tú, mamá. No tenga miedo de alcanzar una estrella. Eso es lo que nos enseñaste y yo creo en eso.”


      Jacquie agarró el teléfono, sorprendida de encontrar un nudo en su garganta y lágrimas en sus ojos. “Está bien”, estuvo de acuerdo, sus palabras roncas. “Si veo una estrella que se ve bien para mí, prometo alcanzarla”.


      “Excelente. Ah, Liz dice que tenemos que ponernos en movimiento si queremos conseguir algo en el mercado de agricultores. Quiere setas frescas.”


      “¡Hola Jacquie!” saludó una mujer.


      Entonces será mejor que te vayas. Dile hola de mi parte.” Jacquie hizo una pausa. “Y gracias por el consejo, cantinero”.


      “Cuando quieras, mamá. Soy como Lucy con mi contador de consejos. Por cierto, me debes veinticinco centavos.


      Con eso se fue, dejando a Jacquie con una sonrisa y algo en qué pensar. Sabía que el corazón de Brandon estaba en el lugar correcto, pero dudaba que Pierce se ofreciera a hablarle de su hermano. Si él llamaba de nuevo, sería por sexo, pero después de la última vez, ella dudaba que llamara en absoluto.


      No iba a insistir en la simple verdad de que había tomado la decisión.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      “Y el dinero inteligente está en la Mujer Maravilla número ocho y el Superman número once para nuestra próxima pareja sexy de F5F”, dijo Meesha sin levantar la vista de su escritorio. Jacquie acababa de entrar a la oficina de F5F el lunes por la mañana, pero se detuvo ante eso. “¿Detuvo su seducción tan fácilmente como una bala a toda velocidad? ¿Cruzaron edificios altos de un solo salto? Las mentes inquisitivas quieren saber sobre la conexión más comentada del Día de San Valentín de 2020.” Meesha giró en su silla y le sonrió a Jacquie. “¿Algún comentario, Jax?”


      “Ninguno”, dijo Jacquie y se dirigió a su escritorio.


      “Todo el mundo quiere saber sobre cierto zorro plateado y cómo se mueve en la medianoche.”


      “No voy a hablar de eso.”


      Meesha se sentó en el escritorio de Jacquie y fingió hacer pucheros. “Ustedes dos son en serio el artículo más candente en el tablero de parejas. Dame un bocado.”


      “Esa tendencia no durará”, dijo Jacquie. “Los jóvenes y los hermosos se robarán el espectáculo”.


      Los ojos de Meesha brillaron mientras se inclinaba más cerca. “¿Viste a Sonia y Nate? Nuestra pareja número dos está subiendo rápidamente en las listas de éxitos. ¿Qué sucedió? ¿Lo sabías?”


      “Ni idea. Pregúntale a Sonia.”


      Meesha se aclaró la garganta. “Aquí está la cosa”, susurró. “Ella no parece saber.” Su mirada se aferró a la de Jacquie. “Es raro. Quiero decir, ¿cómo pudo ella olvidar?


      “Quizás bebió demasiado”, sugirió Jacquie.


      “Estaba de fiesta más de lo habitual, pero aun así. No puedo creer que se haya olvidado de eso.” Meesha se mordió el labio.


      “Quizás sucedió algo que ella no quiere recordar. Quizás está fingiendo.”


      “No, eres tú la que finge que no entiendes de lo que estoy hablando. Tienes un secreto y estás decidido a guardarlo.”


      “No hay nada de qué hablar. Fue genial y se acabó.”


      “Boo”, dijo Meesha, poniendo esa cara triste de nuevo. “Me gustó la idea de que estuvieran juntos”.


      “No quiero estar junto a nadie. ¡Dejen de emparejar!”


      “¡Cobarde!” Dijo Sonia, entrando en la oficina. Parecía molesta, lo cual estaba fuera de lugar. Jacquie y Meesha intercambiaron una mirada. “¿Qué les pasa a todos? ¿No tienes suficiente que hacer en tu propia vida?” Ella miró a Meesha. “La última vez que miré, no estabas en una relación seria.”


      “¿Cómo está Nate?” Meesha preguntó en represalia.


      “¡No lo sé!” Sonia gritó, extendiendo las manos.


      “Bueno, parecía que estabas llevando tu amistad a un nuevo nivel el viernes por la noche...”


      Sonia exhaló, giró y miró a Meesha. “Las apariencias engañan.”


      El aire se cargó en la oficina por un momento, luego alguien llamó a la puerta. Las tres mujeres giraron como una sola: sus expresiones debieron ser feroces porque Nate dio un paso atrás. “Oye, lamento interrumpir”, dijo, un rubor subiendo por la parte posterior de su cuello. “Solo, eh, quería devolver el cinturón de tu disfraz.” Habló con Sonia, con actitud vigilante mientras le ofrecía el cinturón dorado de She-Ra.


      Sonia no se movió para tomarlo, como si la hubieran convertido en piedra.


      Nate vaciló, luego lo dejó en el borde de su escritorio. Esperó un segundo, pero cuando ella no lo miró, se volvió, se encogió de hombros y se alejó.


      “Podrías haberle dado las gracias”, dijo Jacquie con suavidad.


      “No, no podría. No supe que decir. No sé qué hacer.” Sonia se dejó caer en su silla y se cubrió la cara con las manos. “Voy a tener que encontrar otro trabajo”, dijo, obviamente molesta.


      “Mucha gente tiene una cita de la que se arrepiente”, dijo Meesha, con un tono alentador. “Pasa todo el tiempo. Solo dile que se acabó y continúa. Nate es un buen tipo. Estará bien.”


      “No, no estará bien”, dijo Sonia con furia, poniéndose de pie. Su serenidad característica había desaparecido y su rostro estaba rojo. “Todo está jodido, de nuevo, y todo es culpa de ella, de nuevo, y no debería haber dejado que me convenciera, de nuevo. ¿Qué tan estúpida soy? Con eso, salió furiosa de la oficina y Jacquie la escuchó llamar a Nate.


      “¿Se suponía que eso tenía sentido?” Preguntó Meesha.


      Jacquie miró a Sonia irse, luego se volvió hacia su computadora y la encendió.


      “¿Qué estás haciendo?” Preguntó Meesha. “¿De verdad eres capaz de ignorar eso? El drama está sucediendo ante tus ojos... “


      “Creo que recuerdo algo”, dijo Jacquie, dudando sólo un momento antes de abrir los archivos de personal. Fue a casa de Sonia y luego se desplazó hacia abajo. “Pariente más cercano, Katia Olson, que tiene exactamente el mismo cumpleaños.”


      Meesha estaba mirando por encima del hombro y Jacquie escuchó a la mujer más joven recuperar el aliento. Ella miró hacia arriba para encontrar los ojos oscuros de Meesha encendidos. “¿Sonia tiene una gemela?” Ella miró a Jacquie. “Entonces, si Katia estaba con Nate, ¿dónde estaba Sonia el viernes por la noche?”


      “Puede que no sea asunto tuyo”.


      “Todo es asunto mío en este lugar”, afirmó Meesha. “Todo. Y me encanta esto. Es jugoso. Identidad equivocada. Seducido por la gemela equivocada.” Se dejó caer en su silla y reanudó su revisión de las cuentas de las redes sociales. “No creas que me he olvidado de ti y del Señor Zorro”, advirtió.


      Jacquie tampoco lo había olvidado. “¿Compraste tu propio almuerzo el sábado?” preguntó dulcemente pero Meesha se rió.


      “No en esta vida. Mi señor del viernes por la noche se encargó de eso.” Hizo un gesto con el dedo hacia Jacquie como si estuviera girando en espiral hacia un objetivo. “Entrega, por lo que ni siquiera tuvimos que vestirnos. Mmm. Él estaba bien.” Ella puso los ojos en blanco, luciendo a la vez juguetona y malvada, y Jacquie se rió de ella.


      Y como de todos modos estaba en los archivos, Jacquie se rindió a la tentación y buscó a Pierce.
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      “¡Nate!” Sonia lo llamó mientras salía de la oficina. En realidad, no quería saber qué había hecho Katia, pero tenía que averiguarlo para solucionarlo.


      Se volvió para mirar atrás, con expresión cautelosa, y Sonia sintió una nueva furia hacia su hermana.


      “Tengo una gemela”, confesó cuando lo alcanzó. “Lamento todo lo que hizo.”


      “Fue un poco extraño”, dijo él. “Tú toda encima de mí.” Sonrió y Sonia se sintió aún peor. “Pero bueno, estaba dispuesto a hacerlo.”


      “Déjame adivinar. Dijo algo sobre tu brazo.”


      “No, nunca llegamos a eso. Estábamos, uh, conociéndonos mejor.” Su sonrisa fue rápida, dándole una mirada sorprendentemente malvada. Sonia siempre pensó en Nate como el buen hombre o el vecino de al lado, pero esa sonrisa lo hacía parecer un problema.


      A ella le gustó.


      “Bonito apartamento, por cierto. Quiero decir, supongo que es tuyo.”


      “Sí.”


      “Es acogedor. Buena ubicación. Bonito edificio. Es el tipo de lo que estoy buscando en la ciudad.” La expresión esperanzada de Nate le dijo a Sonia lo que quería.


      “Puedo preguntarle a la casera si alguien se va a mudar”. Sonia deseaba que siguiera adelante con la historia. Quería saber lo peor.


      “Entonces, ella se estaba desnudando”. Nate arqueó las cejas. Y yo, como resultó ser una estupidez, le pregunté cómo había cubierto el nuevo tatuaje. Cómo lo habías encubierto. Cómo-”


      “Yo sé lo que quieres decir.”


      “Pensé que había algún tipo de maquillaje o algo que lo cubriría.”


      “Probablemente lo haya”, dijo Sonia, cruzando los brazos sobre el pecho.


      “Pensé que se reiría y me lo enseñaría, tal vez se quitaría algo más”. Nate no pudo reprimir su sonrisa. “¡Pero ella se fue * boom *!” Levantó las manos. “Ella lo perdió totalmente. Empezó a maldecir y me arrojó por la puerta. Me tiró algo que se rompió.”


      “Una taza”, dijo Sonia. “Me preguntaba qué le había pasado”.


      Nate la miró de cerca. “¿No te lo dijo ella?”


      Sonia negó con la cabeza. “Katia se había ido cuando llegué a casa y no responde a mis llamadas hoy.”


      “Entonces sabías que algo andaba mal”.


      “Siempre pasa algo cuando Katia tiene un plan”.


      Nate le sonrió. “¿Eso significa que fuiste a una fiesta fingiendo ser Katia?”


      “Sí. Idea de ella y tan mala como siempre. Debería haberlo sabido mejor.”


      Nate volvió a sonreír con malicia y Sonia se quedó mirándolo. “¿Tuviste suerte al menos?”


      “¡No!” Sonia se sonrojó. “¡Él sabía que yo no era ella! Nick siempre podía distinguirnos.” Él se hundió en un banco del vestíbulo. “El viernes fue un completo desastre”.


      “¿Nick? ¿Quién es Nick? Nate se sentó a su lado.


      “Un muchacho que conocimos en la escuela secundaria. Siempre estuve enamorada de él, pero se casó con otra persona.”


      “Mal plan de su parte”, dijo Nate.


      Sonia le sonrió por ser un buen amigo. “Gracias. Eres dulce.”


      Nate puso los ojos en blanco y miró hacia otro lado, pero Sonia estaba pensando en la fiesta de Tobías.


      “Ella dijo que Nick estaba divorciado y que estaría en esa fiesta, que debía ir a reunirme con él”. Sonia hizo una mueca. “Pero no le interesó una vez que se dio cuenta de que yo no era Katia.” Ella suspiró. “Es solo uno de sus juegos. Ella jugaba con Nick tanto como conmigo. Debería haber sabido mejor.”


      Nate la estaba estudiando. “¿Ustedes dos cambian de lugar a menudo?”


      “Cuando éramos pequeñas lo hacíamos más. Katia piensa que es gracioso. Creo que es una tontería, pero ella no me convencerá de seguir el juego pronto. He aprendido mi lección.” Forzó una sonrisa. “De nuevo. Gracias por no estar enojado conmigo.”


      “No deberías haber estado avergonzada”, dijo Nate.


      “Bueno, lo estaba. Me sentí como una adolescente estúpida enamorada de nuevo.”


      “Lo último que eres es una adolescente estúpida”, insistió Nate. “Si quieres comer algo o ir a bailar, avísame.”


      Sonia parpadeó y lo miró.


      Se puso de pie y la saludó con la punta de los dedos, luciendo arrogante y más que un poco sexy. “En cualquier momento.” Luego se dirigió a la sala de pesas, silbando entre dientes. Sonia lo vio irse, preguntándose si había pasado por alto una oportunidad de oro.


      ¿O Nate solo estaba siendo amable?


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Mack había tenido razón sobre la llegada de Jimmy y su familia a la ciudad y Pierce se reunió con ellos para almorzar el lunes. Llevó media docena de naranjas como regalo y como penitencia por perder el contacto. La esposa de Jimmy era encantadora y sus dos hijas adorables. Adela obviamente se dio cuenta de que los dos hombres querían ponerse al día y habían reservado para ir a patinar con las niñas en el Rockefeller Plaza después del almuerzo. Pierce y Jimmy miraban desde el margen.


      “¿Cómo va tu trabajo?” Pierce preguntó después de haber agotado toda la charla mundana.


      Jimmy hizo una mueca. “Aburrido comparado con lo que hacíamos antes. Paga las facturas y todo eso, pero no es tan interesante. ¿Qué haces estos días?”


      “Estoy retirado.”


      “¿Para bien?” Jimmy parecía estar expectante.


      Pierce se aclaró la garganta. “Tengo esta idea y quería saber qué pensabas.”


      “Si alguna vez vas a unir al equipo de nuevo, estoy dentro”, dijo Jimmy rápidamente.


      Pierce parpadeó. “Olvidé lo inteligente que eres”.


      Jimmy se rió. “El mejor trabajo de mi carrera fue en la Gran Alghenia y no fue solo el trabajo. Era el equipo que teníamos allí. Trabajamos muy bien juntos y nos anticipamos perfectamente.”


      “Sí”, asintió Pierce. “Me ofrecieron la oportunidad de proporcionar servicios de guardaespaldas a Farah nuevamente.”


      “¿La princesa? ¿Tu princesa?”


      “Mi princesa”, admitió con una sonrisa. “Rechacé a Rodrigo porque ya no tengo equipo. No es un trabajo de una sola persona.”


      “No era un trabajo de una sola persona cuidar de Farah cuando tenía diez años. ¿Qué edad tiene ella ahora? ¿Veinticinco? Ella debe estar volviendo loco a Rodrigo.”


      “Fue solo por una secuencia de eventos. Ella asiste a una boda. Pero últimamente estaba pensando en el equipo y en cómo podríamos ofrecer servicios de protección según sea necesario.”


      “Guardaespaldas contratados. Tiene sentido para mí.”


      “No solo guardaespaldas. Verificaciones de antecedentes. Logística. Seguridad extra. Los servicios específicos se pueden personalizar según los requisitos del trabajo.”


      “Debes tener conexiones todavía con la gente elegante.”


      “Trabajé para unos pocos. La madre de Farah podría darnos una recomendación o dos. Lo que pasa es que no quiero volver a estar en el bolsillo de nadie.”


      “Solo significa que son dueños de ti y te tiran por ahí”.


      Pierce asintió. “Pero el trabajo por contrato podría ser un compromiso ideal.” Lanzó una mirada a Jimmy, que estaba sonriendo.


      “Pero necesitas construir ese equipo. ¿Puedo subir a bordo primero?”


      “No estoy seguro de cómo será el dinero al principio”, Pierce sintió que tenía que advertirle. “Ni siquiera estoy seguro de que sucederá. Puede que no sea factible...”


      “Adelante. Pon los puntos en las íes '', dijo Jimmy, luego golpeó a Pierce en el hombro. “Investiga todas las eventualidades y haz tus planes. Pero llámame primero.”


      “Déjame contactar a Rodrigo y ver si está dispuesto a reservar conmigo antes de que renuncies a tu trabajo o algo por el estilo.”


      “¿Dónde estarías ubicado?”


      “Aquí, supongo”, dijo Pierce. “Pero el equipo podría estar disperso, especialmente al principio. Eventualmente, querremos elegir una ubicación.”


      “Probablemente la costaeste y un centro importante como Manhattan”, dijo Jimmy. “Más fácil para vuelos internacionales”.


      “También es más fácil para el anonimato”.


      “Grandes multitudes en las que perderse”. Jimmy asintió. “En serio, Pierce, es exactamente lo que esperaba cuando Mack dijo que estabas aquí y que querías que nos encontráramos”.


      “Podría haber querido verte”.


      “Podrías haberlo hecho, y eso hubiera sido genial, pero esto es mucho mejor. Siento que lo he estado esperando durante diez años.”


      “No renuncies a tu trabajo todavía”, dijo Pierce de nuevo. “Tienes otros en los que pensar”.


      “Lo sé, lo sé, y una hipoteca, pero Pierce. Guau. Vamos a hacerlo.”


      “Deséame suerte hablando con Rodrigo. Nunca le gustó que nadie lo rechazara y podría guardar rencor.”


      Jimmy le dirigió una mirada larga y lenta. “Entonces, ¿por qué hablar con él? Farah es adulta ahora.”


      Pierce parpadeó. “Tienes razón.”


      “Por supuesto que la tengo”, dijo Jimmy con una sonrisa. Habla con la princesa. Hagamos esto.”
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      El lunes por la noche, Jacquie bajó al estudio de kickboxing y se enfrentó a todos los asistentes, como de costumbre. Se dijo a sí misma que no estaba esperando a Pierce, que no lo había estado buscando en todo el día, pero cuando se giró a las diez y lo encontró apoyado en la puerta, sus rodillas se debilitaron.


      ¿Cómo era posible? Ya no debería ser susceptible a su presencia. No debería sentir un hormigueo solo al verlo, y su corazón no tenía motivos para saltarse latidos. Pero Pierce estaba en la puerta, sus ojos brillantemente verdes, esa pequeña sonrisa levantando la esquina de su boca, y Jacquie hizo todo lo que pudo hacer para evitar arrojarse sobre él.


      Él tenía súper poderes.


      Lo único que había descubierto del registro de la membresía de Pierce en F5F era que vivía cerca de High Line, probablemente en uno de esos apartamentos nuevos con vista al parque. No podía estar a ocho cuadras del club.


      Sin embargo, de lo que se había dado cuenta en dos días era que lo había extrañado, o la perspectiva de verlo. Se dijo a sí misma que su reacción era completamente física.


      Incluso ella sospechaba que esa no era toda la historia.


      “Hola”, dijo él y ella estaba decepcionada de que ya se hubiera cambiado a su ropa de calle. Llevaba sus anteojos y, como resultado, parecía serio.


      “Te estaba buscando hoy”, admitió ella. “Quería agradecerte de nuevo”.


      “De nuevo, de nada”. Él asintió con la cabeza hacia sus guantes. “¿Qué tal?”


      Jacquie levantó las manos, mostrando sus nuevos guantes rojos. “Están invictos. Otra razón para agradecerte.”


      “Esa sonrisa es lo suficientemente buena.” Lanzó una naranja al aire y la atrapó. “Te lanzaría una, pero no podrás atraparla con los guantes puestos”. Se inclinó para dejarla en el suelo contra la pared. “Lo dejaré aquí”.


      “No, no lo hagas”. Jacquie se desató los guantes mientras caminaba hacia él, no queriendo que se fuera todavía. Pierce se enderezó y la miró. Jacquie sonrió. “¿Hay alguna razón por la que me traes una naranja?”


      “Esto no es solo una naranja”, dijo solemnemente, sosteniéndola entre ellos. “Esta es una naranja de ombligo recién recolectada y completamente madura, en su mejor momento, de Riverside, California, de la variedad de herencia de Washington”.


      “No sé mucho sobre naranjas”, admitió Jacquie, deteniéndose frente a él. Ella estaba lo suficientemente cerca para ver sus ojos brillar.


      “Entonces esta te dejará boquiabierta”. Lo colocó en su mano con gracia.


      “Eso se ha hecho recientemente. Dudo que la naranja lo supere.”


      Pierce se rió entre dientes.


      Jacquie podía oler su dulzura incluso a través de la piel. “¿Cómo la conseguiste?” preguntó ella, esperando que él eludiera la pregunta.


      “Me la enviaron por mensajería urgente.” Se metió las manos en los bolsillos. “Todos los años, no importa dónde esté, recibo una caja. Veinte libras de naranjas frescas.”


      Una confesión.


      “De Riverside, California”, supuso Jacquie.


      Pierce asintió. “Dos variedades. Naranjas de ombligo de Washington, una variedad importada por primera vez de Brasil en 1870 y enviada a Riverside, California, donde todos los árboles de esa variedad son descendientes de esos dos primeros árboles.”


      “¿De verdad?”


      “De verdad. No tienen muchas semillas. Tienen que ser injertadas y no todos los árboles que resultan producen buenos frutos.”


      “Sabes mucho sobre naranjas”. Y estaba hablando muchísimo. Jacquie no quería que se detuviera.


      “Sí”, asintió Pierce sin dar más detalles. “La segunda variedad en la caja es la Cara-cara, descubierta en Venezuela en 1976, una variante de la naranja de ombligo que tiene un tinte rubí en su pulpa y es conocida por su dulzura.”


      “¿Por qué esos dos tipos?” Ya que él estaba de un humor hablador, incluso uno que ella no podía explicar, Jacquie hacía preguntas.


      ¿Estaba tratando de encontrarla a mitad de camino?


      ¿Era por eso que se sentía tan halagada?


      Pierce respiró hondo y ella se preguntó por un momento si él respondería, pero luego lo hizo. “Cuando tenía doce años, mi padre adquirió varios acres de tierra nueva y plantó una nueva arboleda de naranjos. Nuestros árboles establecidos estaban llegando al final de su producción máxima. Injertamos y plantamos de Washington y Cara-caras.” Miró la naranja con tanta atención que Jacquie supo que el detalle era importante. “Se necesitan al menos siete años para que un naranjo se desarrolle y comience a dar buenos frutos.” Él encontró su mirada fijamente. “En ese momento, mi hermano Drew estaba muerto, yo me había alistado y mi padre había vendido todo.”


      Jacquie jadeó sorprendida.


      Pierce asintió. “La vieja arboleda se vendió a un desarrollador y se convirtió en una subdivisión de viviendas. La casa que construyó mi bisabuelo se vendió y se convirtió en un hotel boutique. Ha sido demolido desde entonces. La nueva arboleda, que aún no estaba produciendo, se vendió al vecino a precio de ganga.”


      Jacquie no supo qué decir. Él había dicho que ya no tenía un hogar, pero la elección de su padre debió haber sido un shock.


      Pierce aparentemente no esperaba que ella dijera nada porque continuó en ese mismo tono mesurado. “Iba a la escuela con su hija y, todos los años, me envía veinte libras de naranjas, sin importar dónde esté”.


      “Por los viejos tiempos.”


      “Midori es un poco sentimental”.


      Jacquie sintió que había más en ese detalle de lo que estaba admitiendo. Después de todo, Midori era un nombre japonés y él había dicho que siempre había querido aprender japonés.


      Dio unos golpecitos en la naranja con la yema del dedo. “Notarás que la piel es más suave y delgada que la de las naranjas en las tiendas aquí, y el sabor es más dulce. Este es el tamaño ideal para una naranja de ombligo, un poco menos de tres pulgadas de diámetro. Es comparativamente pesada para su tamaño porque es jugosa.” Él arqueó una ceja, la miró a los ojos y luego se volvió para irse.


      “Gracias”, dijo Jacquie, asombrada de que le hubieran confiado una historia tan personal, y aún más sorprendida de que él se marchara después de compartirla.


      “No, gracias a ti”, dijo él alegremente, luego continuó su camino.


      “¿Por qué me estas agradeciendo?” ella lo llamó.


      Pierce se giró pero no volvió al estudio. “Porque me ayudaste a encontrar el desafío que necesitaba”. Su sonrisa era agridulce. “Pensé por un tiempo que podrías ser tú, pero bueno. Tomaré esta.”


      Jacquie quería discutir con él sobre eso. “Pensaba que tal vez te habías detenido para intentar hacerme cambiar de opinión”.


      Sacudió la cabeza. “No lo hice. Todo el mundo tiene una zona de exclusión aérea, y la mía es que no significa no. Expuse mi caso. Dijiste que no. Hemos terminado. Fue genial y espero que no te arrepientas.”. Él asintió con la cabeza, tal vez viendo la plenitud de su reacción, luego se alejó antes de que Jacquie pudiera pensar en algo inteligente que decir.


      Se volvió hacia el estudio y reconoció su decepción. Ella podía admitir eso para sí misma. Incluso si era sensato no involucrarse con un hombre como Pierce, ciertamente hacía que la aventura valiera la pena.


      Ahora ella era la que todavía se sentía atraída, y aparentemente él estaba satisfecho. ¿O simplemente le estaba dejando una opción?


      Ella había exigido intimidad emocional para seguir adelante y él solo le había contado una historia de su pasado.


      Jacquie miró la naranja en su mano. Le había dicho a Brandon que la gente no cambiaba. Había acusado a Pierce de no compartir detalles de su vida o su pasado. Luego se fue y lo hizo, así como así.


      Si hubiera estado buscando más de él, Jacquie podría haber sido seducida. Pero sabía que no quería volver a enamorarse. No quería volver a perder su corazón. Sabía que esa era la elección inteligente. Si quería más sexo, tenía sentido quererlo con Pierce, ya que el viernes por la noche había sido tan increíble.


      Ella no se estaba enamorando de Pierce.


      Ella no lo haría.


      Pero el peso de esa naranja en su mano durante todo el camino a casa hizo que Jacquie se preguntara si era demasiado tarde para detenerse.
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      El plan de Pierce se estaba gestando maravillosamente. Jimmy estaba interesado y también Mack. Antes de que alguien dejara sus trabajos diurnos, necesitaba reservarles al menos un contrato. Él sabía el que quería.


      El martes por la noche, llamó a Farah y cruzó los dedos cuando sonó su teléfono.


      “Pensaba que no éramos amigos”, dijo ella, contestando su teléfono con un saludo menos tradicional. Su tono era desafiante, lo que significaba que heriría sus sentimientos.


      Pierce pensó que se merecía un saludo gélido por eso. “No lo somos”. Él inclinó la cabeza ante su rápida inhalación.


      “Entonces, ¿por qué me llamas?” preguntó ella, hablando antes de que pudiera continuar. “Estoy ocupada, ¿sabes?” Ella acusó y Pierce se enteró de que todavía no tenía la capacidad de interrumpir a la realeza. Tenía que esperar a que ella se quedara en silencio, lo que podría llevar un tiempo. “Traje a mi amiga Daphne a Londres con el resto de la fiesta nupcial. Vamos a tener una cosa de mujeres, Pierce, y tú estás interrumpiendo.” Exhaló con disgusto, pero dejó de hablar.


      “Dije que no somos amigos, princesa, porque somos más que eso.”


      “¿Qué significa eso?” Su sospecha era completamente esperada.


      Pierce se aclaró la garganta e hizo una confesión que nunca podría haber dicho en voz alta unas semanas antes, ante Jacquie. “Porque los amigos no comienzan a describir nuestra relación. Somos mil veces más que amigos. Eres la hija que nunca tuve, Farah, y espero que sepas que sea lo que sea que hayas hecho, independientemente de cómo nos separemos, siempre puedes llamarme para pedir ayuda.”


      “Oh”, dijo ella en voz baja.


      Pierce siguió adelante. “Me enfureces y me haces reír, y tienes la custodia de una gran parte de mi corazón. Hace veinte años juré protegerte con mi vida y eso sigue en pie. Lo haría, aquí y ahora, sin dudarlo.”


      “Lo sabía cuando trabajabas para nosotros”, susurró Farah con voz ronca.


      “Sigue siendo verdad.”


      “Te dispararon por mí”.


      “Lo volvería a hacer”.


      Había una sonrisa en la voz de Farah cuando respondió. “Me alegro, Pierce. Es muy agradable que lo dijeras en voz alta.”


      “No es mi mejor truco, princesa, pero estoy tratando de mejorar”.


      “¿Por Jacquie Morgan?”


      “En cierto modo, pero no de la forma en que probablemente estás pensando.”


      “¿Qué significa eso? ¿No la ves todavía?


      “No. Fue solo una cosa.”


      “¿Ella está loca?” Farah estaba tan indignada por él que Pierce sonrió. “¿No sabe ella lo que se está perdiendo? ¿Cómo pudo ella...?


      La interrumpió con firmeza. “Ella tiene su propio camino que seguir, Farah, y yo tengo el mío.”


      “¿Por qué suena importante?”


      Era la mejor presentación que probablemente obtendría. “Debes saber que rechacé el trabajo de Rodrigo para protegerte en esta boda.”


      “Dijo que dijiste que ya no tenías equipo, así que no podías hacerlo. No lo entendí, Pierce, porque puedes hacer cualquier cosa... “


      “Eso era cierto en ese momento, princesa, pero estoy reuniendo a mi equipo nuevamente y vamos a hacer algunos trabajos por contrato. Ya los conoces, Jimmy y Lisa van a volver a trabajar conmigo de nuevo...”


      “¿Vas a llamar a Rodrigo por eso entonces?” La emoción de Farah era palpable. “¿Vas a aceptar el trabajo?”


      “Quería hablar contigo primero. Ya no eres una niña. Tal vez quieras contratar a tu propia gente.”


      Farah contuvo el aliento y luego se rió. “¿Cómo supiste que he estado discutiendo con Rodrigo sobre esto?” exigió ella.


      “Solo una suposición. Siempre te gustó tomar las decisiones.”


      “Y mamá me ha entregado mi herencia. No creo que ella tuviera otra opción. No sé mucho sobre administración de dinero, Pierce, pero sé que eres a ti a quien quiero para protegerme. Confío en ti. Completamente.”


      Las palabras calentaron el corazón de Pierce. “Yo también confío en ti, princesa”.


      “¿Eso significa que no me gritarás si no sigo las reglas?”


      “Nunca te he gritado”. Eso era cierto. Nunca le había levantado la voz, aunque había sido severo más de una vez.


      Farah hizo un sonido escéptico. “Cuando tus ojos se ponen verdes y te tensas, no tienes que gritar”.


      “¿Ves?” Pierce dijo y se rió.


      “Hablaré con mamá para arreglar los detalles. Creo que se sentirá aliviada. Le agradas, Pierce.”


      “Imagínate eso”, bromeó él y Farah se rió.


      Y Mike puede ayudarme, tal vez, a administrar el dinero. Aunque, ya sabes, creo que él es peor que yo.”


      “¿Hablaste con Coxwell ya?”


      “No.” Había una gran cantidad de significado en esa única sílaba, pero Pierce lo dejó por el momento.


      “Puede que queramos que haga algún entrenamiento...”


      Se escuchó un chillido de mujeres excitadas de fondo y Farah se tapó el auricular con la mano. Pierce todavía la escuchó decir “¡Es hermoso!” luego ella le habló. “Te llamaré cuando regrese a Boston. Entonces podemos hablar sobre los detalles, pero definitivamente tenemos un acuerdo verbal.”


      “Perfecto. Pero llámame cuando regreses a Boston.”


      “Te gusta gestionar las transiciones”.


      “Ahora eres mi responsabilidad”.


      “De nuevo.” Su voz se calentó. “Gracias, Pierce.”


      “Gracias princesa.”


      Pierce terminó la llamada con una sonrisa y luego comenzó a hacer una lista de todo lo que tenía que resolver antes de que Farah regresara a Boston.


      
        
          
            [image: ]
          

        

      


      Era el peor día del año y ese año era veinte veces peor de lo habitual. Jacquie no quería volver a casa.


      No ese miércoles por la noche.


      Sin embargo, había una clase de kickboxing en el estudio y no quería hacer ejercicio en ningún otro lugar. Retrasó su salida de la oficina después de la reunión semanal, limpió su escritorio, que ya estaba ordenado, y finalmente se quedó sin formas de demorarse. No había visto a Pierce desde el lunes cuando le había dado la naranja. Ni siquiera lo había visto y se sentía como si hubiera arruinado algo bueno.


      Por miedo.


      Brandon no podría tener razón, ¿verdad?


      No era natural de Jacquie evitar la verdad, incluso cuando era incómoda. ¿Ella tenía miedo? No le gustaba pensar en sí misma como una cobarde, pero incluso Meesha la acusaba de no correr riesgos. La teoría de Brandon tenía mucho más sentido del que ella hubiera preferido.


      Jacquie estaba alcanzando su abrigo cuando supo lo que tenía que hacer, y dudó solo un momento antes de sacar su teléfono y llamar.


      “Pierce Aston”, respondió secamente.


      El solo ruido sordo de su voz mejoró su estado de ánimo. “¿Ocupado?” ella preguntó. “No quiero interrumpir”.


      “Compras.”


      “¿De verdad?” Jacquie podía escuchar una caja registradora y otras personas hablando. Hizo tintinear las llaves mientras salía de la oficina y cruzaba el vestíbulo del club.


      “Debido a circunstancias imprevistas, me perdí la clase de cocina del jueves por la noche la semana pasada.”


      “Recuerdo esas circunstancias”.


      “Pensé que podrías. Mi instructor es muy riguroso con todos en la clase que se mantienen al día, así que me queda exactamente una noche para demostrar que puedo hacer” —se aclaró la garganta, como si estuviera leyendo algo—— “Piccata de ternera con risotto de champiñones y espárragos al vapor.”


      “Eso suena bien.”


      “Debería ser. Si puedo hacerlo bien. El jurado aún está deliberando sobre eso.” Él se detuvo por un momento. “¿Hay algo mal?”


      “No exactamente”, dijo ella. A ella no le parecía que Pierce tuviera miedo de nada y no quería que él pensara que era una tonta. Quizás no debería haber llamado... pero fue maravilloso escuchar su voz. “Nunca aprendí a cocinar, sabes”, se encontró diciendo. “Los huevos duros y las tostadas son mi único elemento de menú. En un buen día, tendrías un tomate en rodajas a un lado.”.


      “Y, sin embargo, criaste a cuatro hijos sola”.


      “No exactamente solo. Mi mamá cocinaba para ellos “.


      “Entonces, ¿qué hay en el menú esta noche?”


      “Un huevo hervido-”


      “Con tostadas”, concluyó. “¿Tomate o no?”


      Jacquie no vio ninguna razón para restar importancia a la verdad. “Dudo que me moleste esta noche.”


      Hubo una pausa y supuso que Pierce estaba calculando. “¿No es esta noche el aniversario?” preguntó él, su tono cauteloso.


      “Sí.” Jacquie exhaló la palabra, contenta de no haber tenido que explicar.


      Hubo otra pausa larga. “¿Llamas para hablar o porque quieres compañía?”


      “Te llamo porque necesito un amigo esta noche”.


      “Ya veo”, dijo, su tono neutral pero alentador. Probablemente no le gustaba el recordatorio de que ella quería ser solo amigos.


      Jacquie miró al suelo y siguió hablando a pesar de la opresión en su garganta. “Realmente no quiero estar sola, Pierce. Tampoco quiero hablar con mis hijos. Por otro lado, no estoy segura de ser una muy buena compañía.”


      “Un acertijo”, dijo él en voz baja, luego esperó.


      Jacquie respiró hondo. “Me gustas, Pierce. Pensé que sería bueno volver a hablar contigo, y sí, estoy sugiriendo egoístamente esta noche porque no creo que pueda enfrentar ese apartamento sola.” Estaba avergonzada de que su voz se quebrara un poco por esa confesión. Cerró los ojos, odiando haber sonado débil. Se hizo un silencio en la línea y se preguntó, una vez más, si había admitido demasiado. “Supongo que eso me convierte en una cobarde”, dijo en voz baja.


      “O humano”, dijo Pierce cálidamente y sonaba como si hubiera decidido algo. “Podrías mudarte. No esta noche, pero eventualmente.”


      “He estado pensando en eso, pero los fantasmas probablemente me seguirán”.


      “Como suelen hacer”, reconoció. “¿Tu casa o la mía?”


      Las rodillas de Jacquie se debilitaron por el alivio. “La mía.”


      “¿Puedo conocer a los fantasmas?” Su tono era ligero, como si estuviera tratando de provocar su sonrisa.


      “Si quieres. Son amables, de verdad. Simplemente me superan en número.”


      Pierce se rió entre dientes. “Si no cocinas, ¿tengo que llevar ollas?”


      “No, la cocina está bien equipada. Mi mamá era una cocinera excelente y nunca he limpiado las alacenas.”


      “No es de extrañar que tus fantasmas anden por ahí”, dijo con ironía. “Te quedas con sus cosas”.


      “Sí”, estuvo de acuerdo con una sonrisa. “No soy buena para limpiar”.


      “Llevaré el vino.”


      “No, no tienes que hacerlo”. Jacquie se sintió aliviada e intentó hacer una broma. “Si hubiera decidido ahogar mis penas, habría sido alcohólica hace años.”


      Pierce no se rió. “Para poner con la ternera”, explicó él. “La receta sugiere un tinto ligeramente afrutado de cuerpo medio”. Una vez más, sonó como si estuviera leyendo. “Y necesitaré que me ayudes, independientemente de tus habilidades culinarias”.


      “Pero...”


      La interrumpió con firmeza. “El risotto, dice, tiene que ser revuelto constantemente mientras hierve a fuego lento y no podré hacerlo mientras cocino la carne y preparo la salsa”.


      “¡Oh! Puedo revolver.”


      “Sospeché que podrías.”


      “Especialmente con la instrucción adecuada”.


      “Lo conseguirás”.


      Jacquie sonrió, su humor mejoró enormemente. “¿Qué debo recoger?”


      “Nada. Acabo de comprar los alimentos.”


      “Necesitarás la dirección”.


      Estás en la guía telefónica, Jacquie. Te veré allí en veinte minutos.”


      Veinte minutos era exactamente el tiempo que tardaría el tren en llegar a la parte alta de la ciudad. Jacquie se preguntó qué más sabía Pierce de ella, luego decidió que no le importaba mucho. “Llevaré el vino”, dijo ella. “Ya que llevas todo lo demás”.


      “Trato”, dijo él y luego se fue.


      Jacquie se encontró apresurada hacia la estación para llegar a casa, sintiendo mucha más anticipación de la que tenía minutos antes. Había una tienda de vinos al final de su cuadra. Le pediría sugerencias al propietario.


      Y apagaría su teléfono. Podría hablar con Pierce o con sus hijos, pero no haría malabares con los dos. No esa noche.
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      Pierce sospechaba que había tomado una decisión tonta. Pasar la velada con Jacquie era demasiado tentador, incluso cuando era el aniversario de la muerte de su único amor verdadero. Comprendió que ella no le estaba ofreciendo ningún consuelo físico y sabía que no tenían futuro como pareja, siempre y cuando ella estuviera enamorada de Mitchell, pero cuando su voz se quebró, no pudo rechazarla.


      Los ayudaría a ambos, se dijo. Eso es lo que los amigos hacían el uno por el otro.


      Pero su anticipación al volver a verla, al estar con ella sola en su apartamento, era mucho más de lo que un amigo debería estar sintiendo.


      Todo lo que tenía que hacer era ocultarle eso. Él haría lo correcto, prepararía la cena con ella, conocería a sus fantasmas e iría solo a casa.


      Él estaría bien.


      Incluso si se hubiera deslizado y admitido que ya sabía dónde vivía.


      La dirección de Jacquie estaba en el Upper West Side. El edificio tenía unos diez pisos de altura y Pierce supuso que se había construido a principios del siglo XX. Había llamado al apartamento de Jacquie a su llegada, pero ella aún no estaba en casa. Hizo malabares con sus compras, abrió la puerta a los residentes con perros y paquetes, y permaneció en el vestíbulo. Empezaba a nevar, grandes copos flotando desde el cielo.


      No había portero, pero tan pronto como Pierce tomó posición en el vestíbulo para esperar, los residentes que iban y venían lo miraron de arriba abajo, sus sospechas claras. Ninguno de ellos se ofreció a dejarlo entrar y eso le aseguró que ella vivía en un ambiente seguro.


      Pasaron solo unos minutos antes de que apareciera Jacquie, abrigada para protegerse del frío. Parecía un poco perdida, como si hubiera perdido algo de peso o no hubiera dormido bien. Él no imaginó ni por un minuto que ella lo había extrañado. Probablemente era este aniversario el que la había arruinado. Eso era solo una prueba más del poder del fantasma de Mitchell y debatió el mérito de entregarle los comestibles y marcharse.


      Ella sonrió, sin embargo, el placer iluminó sus ojos cuando lo vio, y él no pudo hacerlo. “¿Estuviste esperando mucho?”


      “Solo un par de minutos.”


      “Había una cola en la tienda de vinos”.


      “No hay problema.”


      “¿Nadie se ofreció a dejarte entrar?”


      “No, y eso es bueno”.


      Abrió la puerta y lo condujo al elevador. Llegó de inmediato y ella le mostró la botella de vino. “El dueño de la tienda sugirió este. Es de Chile.”


      “Se ve bien.”


      “¿Sabes mucho sobre vino?”


      “No. Estaba pensando que ese podría ser mi próximo curso “.


      “¿Cómo está tu japonés?”


      Él puso los ojos en blanco. “Tengo tanta tarea que hacer. También me lo perdí la semana pasada.”


      “Alguien debería compensarte por tu problema”, dijo con tono feroz. A Pierce le divirtió que ella lo protegiera. Eso no sucedía a menudo.


      “Alguien lo hizo”, le recordó. El silencio estaba cargado entre ellos entonces y se preguntó si ella sabía que él había pensado un montón en su noche juntos.


      No se arrepentía, ni un poco, a pesar de que las cosas no habían salido bien.


      La puerta del elevador se abrió en el sexto piso y Jacquie lo condujo por el pasillo hacia la derecha. Pierce miró a su alrededor, impresionado por la grandeza del edificio. Los techos eran altos y el pasillo era ancho, con molduras ornamentadas en el techo. Las puertas de los apartamentos eran anchas y altas, y le gustaban tanto las proporciones como la pátina de las superficies. Parecía sólido, tranquilizador.


      Jacquie desbloqueó una puerta al final del pasillo y la abrió de golpe. “Bienvenido”, dijo, colgando su abrigo y quitándose las botas junto a la puerta. Pierce hizo lo mismo. Ella abrió el camino por el pasillo hacia la cocina y él la siguió, incapaz de evitar mirar fijamente.


      El apartamento era majestuoso. Ocupaba la esquina noreste del edificio. Las habitaciones estaban iluminadas con la luz ambiental que fluía a través de las grandes ventanas y los pisos de madera relucían. Había una vieja chimenea en la sala de estar y parecía que la habían convertido a gas natural. La cocina estaba abierta a la sala de estar, con mostradores relucientes y gabinetes más nuevos. Había una estufa de gas doble, electrodomésticos de acero inoxidable y encimeras de mármol. Era una cocina de ensueño y supuso que había habido una renovación importante en algún momento.


      ¿Cómo se podía permitir ese lugar?


      Había un largo mostrador entre la cocina y la sala de estar, con taburetes en el lado de la sala. Los muebles eran de madera dorada, tal vez de nogal, pesados y de estilo sencillo. A Pierce le parecía caro y antiguo, aunque no sabía mucho sobre eso. Había alfombras persas en los suelos en tonos rojos y negros, y toda una pared de estanterías. La pared opuesta a la hilera de ventanas estaba cubierta de cuadros enmarcados, todos marcos oscuros, todos cuadros de personas. Echó un vistazo a la galería mientras Jacquie tiraba de las cortinas.


      Pierce sonrió cuando Jacquie saludó a alguien al otro lado de la calle antes de tirar de las cortinas de esa ventana. Encendió la chimenea y algunas luces, luego comenzó a desempacar las provisiones en el mostrador. El apartamento era acogedor y espacioso, un refugio acogedor.


      “Me alegra que sepas qué hacer con todo esto”, dijo, examinando el frasco de alcaparras.


      “Técnicamente, no lo sé, todavía no”, dijo él, esperando que ella se riera. Ella lo hizo.


      “¿Qué opinas?” preguntó, señalando el apartamento.


      “Es un lugar genial.”


      “Lo es, ¿no?” dijo, mirando a su alrededor con asombro. “Lo heredamos, así como así”.


      “¿Lo heredaste?”


      Continuó desempacando comestibles. “Está bien, mis dos primeros fantasmas están listos para ser presentados”.


      Pierce sonrió y se movió a su lado, ordenando la comida mientras escuchaba.


      “Mis padres tenían una gran relación, pero eran completamente opuestos. Quizás por eso tuvieron un gran matrimonio.” Ella se encogió de hombros. “Mi papá pensaba que la casa era el mejor lugar del mundo para estar, y mi mamá quería viajar a todos los demás lugares para asegurarse. Por eso cocinaba tanto; en cambio, probó todas las cocinas del mundo, y él se sentaba en casa, viajando indirectamente en la mesa del comedor. Cuando murió, un par de años después de que Mitchell y yo nos casáramos, ella se reservó una gira por Europa de inmediato. Fue una de esas excursiones de quince países en catorce días. Ella lo llamó muestrario.”


      Pierce asintió. “Descubre lo que te gusta, luego vuelve.”


      “Exactamente. Tenía que conseguir su primer pasaporte incluso para hacer ese viaje, y estaba muy emocionada. Conoció a Ernest cuando la gira se reunió en el aeropuerto. Él tenía quince años más, un viudo que compartía su amor por la aventura. Eran dos iguales y se llevaron bien de inmediato. Hicieron todos los viajes complementarios ofrecidos, apenas durmieron por lo que escuché y estaban locamente enamorados cuando llegaron a casa. Terminando las frases del otro, conduciendo a los demás a nuevas misiones. Ella se mudó aquí, que era la casa de Ernest, en tres meses. Ha estado aquí durante décadas y es un edificio de control de alquileres.”


      ¡Ah! Eso explica mucho.


      “Él hizo que renovaran la cocina para ella y cocinaron una tormenta. Veníamos todos los fines de semana y Ernest se convirtió en una especie de tercer abuelo para mis hijos. Cuando Ernest se enfermó unos años después, mi mamá insistió en que viniéramos a vivir con ellos. Ella dijo que era demasiado espacio y que Ernest amaba a los niños, así que lo hicimos. Era perfecto. Mucho más espacio, mejores escuelas para los niños, además de que hacían reír a Ernest.”


      “Y había alguien para vigilarlos cuando tú no podías”, supuso Pierce.


      Jacquie sonrió. “El mudarme aquí hizo que fuera mucho más fácil para mí trabajar siempre que podía. Antes de ser contratada en F5F, trabajé en varios trabajos a tiempo parcial y aceptaba trabajos temporales cuando podía. Conseguí ese trabajo porque tenía un puesto temporal en el club y Tyler se dio cuenta de que era capaz de mucho más. Los socios me dieron una oportunidad y corrí con ella.”


      “Son buenos jueces de carácter”.


      “Y gente agradable”. Jacquie señaló el edificio más allá del apartamento. “Además, entonces no había muchos niños en el edificio, así que mi mamá ponía a mis hijos a ayudar. Ashley regaba las plantas para los residentes de vacaciones, Brandon iba a buscar periódicos y paquetes, todos paseaban perros y cuidaban de las mascotas. Entregaban la repostería de mamá y ayudaban a algunos de los mayores con pequeñas tareas. Tenían una comunidad de apoyo.”


      “Se necesita un pueblo para criar a un niño”, dijo Pierce con una sonrisa.


      “Bastante. Luego Ernest murió y mi mamá siguió cocinando, alimentando a mis hijos y ayudando a criarlos.” Ella se puso seria. “Cuando ella falleció hace unos años, el comité de residentes aprobó nuestra estadía aquí.”


      “Eras parte de la aldea”.


      “Sí. Aunque no he cambiado mucho en el apartamento.”


      El teléfono de la pared de la cocina sonó y Jacquie lo miró, pero no se movió para contestar. Después de cuatro timbres, se quedó en silencio y escuchó que se encendía el contestador automático. Jacquie se movió para silenciarlo. “Mis hijos”, dijo con una sonrisa. “Pueden esperar esta noche”.


      “Debes haber agregado las fotos”, dijo, señalando la pared con la cabeza.


      “Sí.” Ella lo miró mientras él miraba a su alrededor. “¿Qué estás pensando?”


      “Que es tan diferente de mi casa como podría ser un apartamento”, eligió decir, pero también estaba pensando que su vida había sido diferente a la de él. Ella siempre había estado rodeada de gente, pero eso significaba que tenía un equipo que la apoyaba. Pierce lo entendió. “Vivo en un edificio nuevo con vistas a High Line. Es mucho más pequeño que esto.”


      “¿Y no te gusta?”


      “Es más austero de lo que esperaba”. Se volvió para inspeccionar su lugar de nuevo, tratando de señalar la diferencia. “Esto se siente como en casa, el hogar de alguien. Mi casa se siente más como un hotel o un alquiler. Un lugar para guardar mis cosas, tal como están.”


      “Podrías arreglar eso.”


      “No tengo idea de cómo. Está más allá de mis capacidades “.


      “Lo dudo.” Jacquie dijo con sorprendente convicción. “¿Qué pasa con los recuerdos? Debes tener recuerdos de tus aventuras.” Señaló la sala de estar. “Mi mamá y Ernest compraron esa alfombra en un viaje a Marruecos. La tienda organizó el envío y nunca estuvieron seguros de que llegaría. Tardó casi un año. Cada vez que mi mamá la miraba, contaba esa historia.”


      “Y cuando la miras, escuchas su voz de nuevo”.


      Jacquie sonrió y parpadeó rápidamente. Su voz era ronca cuando habló. “Sí. Exactamente.”


      “¿Eso significa que no sería un hogar sin tus fantasmas?” Pierce clasificó los ingredientes, comprobó que tuviera todo y luego localizó las tablas de cortar y los cuchillos.


      “Tal vez no.” Ella lo pensó. “Quizás me sentiría sola sin ellos”. Ella se encogió de hombros y encontró una ralladura de limón a petición de él. “¿Qué tal los tuyos?”


      “No estoy seguro de quererlos a todos en mi apartamento. Mis recuerdos son en su mayoría tareas completadas o fallidas. Misiones de reconocimiento. Bunkers y arena.” Sacudió la cabeza. “Mucha arena. No necesito nada de eso.”


      “Debes haber tenido buenos momentos”.


      “Claro, pero...” Pierce se mordió la lengua antes de decir algo sin tacto en esta noche en particular.


      “Pero”, instó Jacquie.


      Él encontró su mirada. “Varias de esas personas están muertas y murieron de manera desagradable. No puedo recordar uno sin el otro.”


      Ella asintió con la cabeza y su garganta se movió mientras miraba el mostrador. “Te haré un intercambio entonces. Un buen recuerdo tuyo y cómo podrías celebrarlo en tu casa, por una historia de Mitchell que se conmemora aquí.”


      “Siempre estás tratando de arreglar las cosas, ¿no es así?” bromeó él y ella se sonrojó.


      “¿No es así? Pensaba que era una de las cosas que teníamos en común.”


      Ella tenía razón.


      “Está bien, tienes un trato”, dijo Pierce, no porque quisiera hablar sobre su pasado, sino porque quería saber más sobre Mitchell. Él veía al muerto, en cierto modo, como una competencia, y estaba acostumbrado a aprender todo lo posible sobre los competidores, incluso aquellos que no podían ser derrotados. “Tú primero.”


      “¡Cobarde!” bromeó.


      “Tienes que mostrarme cómo se hace”, protestó, contento de haberla hecho reír. “Es todo un territorio nuevo para mí. Y tengo que cortar chalotas en dados.”


      “¿No puedes hablar y cortar chalotas al mismo tiempo?”


      “Se necesita toda mi concentración para cortar chalotas”, le aseguró solemnemente, pero Jacquie se rió de nuevo.


      “Entonces, tal vez tampoco puedas escuchar una historia al mismo tiempo.”


      “Pensaba que eso te lo haría más fácil, si estaba un poco distraído”.


      Ella lo miró con una pequeña sonrisa. “Es un poco espeluznante lo bien que me entiendes”.


      “Lo siento.”


      “No lo estés”. Ella exhaló un suspiro. “Es extraño, pero también agradable”. Ella se mordió el labio y luego lo miró fijamente. “Significa que puedo confiar en ti”.


      “Es justo ya que me desafías a confiar en ti”, respondió sin pensarlo y fue recompensado por el brillante destello de su sonrisa.


      “Exactamente”, dijo. “Aunque esto podría ser demasiado”.


      “Estoy listo”, dijo, preguntándose en qué podría confiar ella que sería demasiado.


      Jacquie cuadró los hombros como si reuniera sus nervios y luego se dirigió al último armario de la cocina. Pierce empezó a cortar chalotas en cubitos, preguntándose qué le diría.
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      Era el momento de compartir esa historia, pero eso no lo hacía más fácil.


      Jacquie sacó una pequeña olla con tapa del último armario y la llevó al lado de Pierce. Era un azucarero con calcomanías de rosas rosadas. La abrió y sacó el aro dorado del interior.


      Pierce parpadeó y siguió cortando en cubitos, y supo que había adivinado qué era.


      “Mitchell puso este anillo en mi dedo, frente a todos nuestros seres más cercanos y queridos, en abril de 1993. Un hermoso día soleado de primavera. Yo estaba embarazada de Ashley en ese momento y tenía dieciocho años. Habíamos terminado la secundaria y él había conseguido un trabajo en el banco.” Jacquie se sorprendió de que una vez que comenzó la historia, las palabras fluyeron sin esfuerzo. Pierce era un buen oyente, atento pero no dispuesto a interrumpir, y a ella le gustaba tener su atención. Ella nunca se sentía tonta, sin importar lo que le dijera. “Mi padre decía que no podíamos casarnos a menos que Mitchell tuviera un trabajo. Técnicamente, podríamos haberlo hecho, pero era más fácil hacerlo feliz. Yo trabajaba a tiempo parcial en los grandes almacenes locales. Alquilamos un apartamento de una habitación en Jersey que era un local sin elevador y pensábamos que éramos las personas más afortunadas del mundo.”


      Los labios de Pierce se tensaron en una delgada línea, pero siguió cortando.


      Jacquie giró el anillo a la luz pero no se lo puso. “Me quité este anillo hace veinte años esa noche, cuando me llamaron para decirme que Mitchell no volvería a casa de nuevo.” Ella frunció. “Era tarde. Casi media noche. Me había enfadado con él por trabajar tan tarde y un sábado. Había sido un día realmente desafiante, entonces esa noticia. Estaba furiosa y devastada. Nunca en mi vida había estado tan llena de emociones conflictivas.”


      Pierce asintió. “¿Cómo podía morir y dejarte?”


      “¡Exactamente!”


      “Tenías un bebé pequeño y tres niños pequeños”. Frunció el ceño ligeramente y apartó los chalotes cortados en cubitos. “Nunca tuve que dar malas noticias, pero escuché que las viudas estaban enojadas. Es parte de su dolor.”


      Jacquie asintió. “Además, yo ya no estaba tan feliz. Estaba cansada. No hablamos mucho y parecía que Mitchell era un extraño. Siempre había sido callado, pero se había vuelto más callado. Ese día, Cole tenía cólicos, Brandon tenía varicela y yo había trabajado cuatro horas esa tarde, trayendo a los niños aquí con mi mamá y recogiéndolos de nuevo.”


      “¿Incluso con uno con varicela?”


      “Era inevitable que todos la cogieran y nosotros ya la habíamos tenido.” Vio a Pierce asentir. “Sentía que todo era mi responsabilidad y que estaba sola en este asunto de la crianza de los niños. Yo estaba enojada.” Ella suspiró. “Incluso discutí con el oficial de policía que llamó. No podía ser verdad. Tenía que ser una broma, no muy divertida, o un error.”


      Jacquie respiró hondo. “Pero era verdad. A los veinticinco, era viuda con cuatro hijos menores de siete años, un trabajo de medio tiempo horrible, vivía en un apartamento pequeño y de repente no me sentí tan afortunada.” Volvió a colocar el anillo en el azucarero y lo miró fijamente durante un largo rato. “Yo estaba tan enojada.” En este momento, fue fácil admitir la verdad. “Aun lo estoy.” Miró a Pierce y se preguntó qué pensaría él de eso.


      La estudió durante un largo momento. “¿Porque te engañaron?”


      El teléfono sonó y ella lo ignoró de nuevo.


      Ella lo diría.


      Jacquie sostuvo la mirada de Pierce y se mordió las palabras. “Porque él lo eligió”, dijo con enojo. “Mitchell eligió morir”.
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      “Nadie elige...” comenzó Pierce, pero Jacquie lo interrumpió.


      “Mitchell fue atropellado por un tren en la estación del metro cerca del banco donde trabajaba. Se suponía que iba a volver a casa, pero en lugar de eso, saltó frente al tren.”


      Pierce estaba visiblemente conmocionado. “Pudo haber sido empujado o haber tropezado.”


      “No. Él saltó. Hubo cuatro testigos.”


      “¿Pero por qué?”


      “No lo sé.” Volvió a poner la tapa en el azucarero con tanta fuerza que hizo ruido, luego giró para llevarlo de vuelta al armario. “Todavía no lo sé. Le quité el anillo porque me traicionó y nos traicionó. Eligió morir, en lugar de confiar en mí con cualquier cosa que lo molestara, en lugar de pedir ayuda.” Estaba temblando cuando se dio la vuelta. “Y este anillo es un recordatorio de que las cosas no siempre son como crees que son. A veces, son mucho peores. A veces, el fondo puede salirse de su universo sin ninguna advertencia.” Ella exhaló temblorosa. “Incluso cuando piensas que ya estás tan bajo como puedes estar.”


      Pierce dejó el cuchillo con cuidado. “Por eso no quieres volver a tener una relación.” Su tono era cuidadosamente neutral, pero ella no creía que lo entendiera por completo.


      “No pude soportarlo”, admitió Jacquie, sacudiendo la cabeza y viendo caer sus propias lágrimas. Ella los apartó con impaciencia. “No podría sorprenderme así una segunda vez y sobrevivir. No volveré a ponerme en esa posición.”


      “Todavía estás enamorado de él”, dijo Pierce en voz baja.


      “No.” Jacquie negó con la cabeza y él miró hacia arriba. “Todavía enojada, aún estoy decepcionada, pero no enamorada.” Dio unos golpecitos con los dedos en la encimera y habló rápidamente. “Mi hijo Brandon dijo que tengo miedo de involucrarme contigo porque no hablas de tus sentimientos, porque podría sorprenderme de nuevo.” Sintió el peso de la mirada de Pierce, pero no levantó la vista. “No me gusta pensar en mí misma como un cobarde, pero él podría tener razón.”


      “Nunca me suicidaré”, dijo él con voz ronca.


      Jacquie respiró hondo y señaló las cicatrices en el interior de sus antebrazos.


      Pierce frunció el ceño con impaciencia. “Yo tenía dieciséis”, dijo, sus palabras fueron concisas. “Estaba perdido y preocupado, pero incluso entonces, podría haberlo terminado si esa hubiera sido mi intención.”


      Ella miró hacia arriba para encontrar su mirada chasqueando con ira.


      “Nunca tomaré esa decisión”, dijo. “Está mal.”


      “¿Y eso no?”


      “Eso fue un grito de ayuda. Tuve suerte de que alguien lo oyera y me ayudara a retomar el rumbo.” Le entregó la ralladura y el limón lavado, y Jacquie se alegró de tener algo que hacer con sus manos.


      Trabajó y esperó, recuperando la compostura, confiando en que Pierce iba a confiar en ella. Ella podía esperar.


      Ella esperaría.


      Finalmente habló, sus palabras fueron concisas. “Yo tenía dieciséis años. Mi hermano estaba muerto. Mis padres adoraban a Drew. Él no era solo el hijo mayor, era el hijo perfecto y el que iba a cumplir todos sus sueños. El dolor los destruyó.”


      Jacquie asintió con la cabeza en comprensión. La elección de sus padres no había sido justa para él, pero dudaba que hubieran visto tan lejos. Para ella tenía mucho sentido que él hubiera actuado mal. “Es comparar y contrastar, ¿no?”


      “¿Qué quieres decir?”


      “Cole era el hijo perfecto y el querido hijo menor. Todos hacían un escándalo por él y él se limitaba a sonreír, encantándolos a todos. Brandon no podría haberte dicho que estaba celoso, pero puso a prueba todos mis límites cuando era un adolescente. Él redefinió lo salvaje. Ese niño casi me vuelve loca.”


      “Sin embargo, salió bien”.


      “Sí. Él hizo. Solo necesitaba ser apreciado por sí mismo.” Jacquie sostuvo la mirada de Pierce hasta que asintió y volvió a sus chalotes.


      “Yo no podría ser mi hermano. No podría haber llenado ese vacío.” Miró hacia la tabla de cortar. “Mi mejor amiga fue enviada lejos para mantenernos separados y esa fue la última gota.”


      “¿Qué?”


      “Lo único que nuestros padres tenían en común era que nos desaprobaban a Midori y a mí como pareja. No éramos pareja. Éramos mejores amigos, solitarios que salíamos juntos. Amigos.”


      Jacquie frunció el ceño. “Nadie es enviado lejos por tener un amigo. “¿Qué hicieron ustedes dos?”


      Pierce hizo una mueca. “¿Con quién más cualquiera de nosotros... experimentaría?” Él encontró su mirada, la suya vehementemente verde. “Nadie se lastimaría los sentimientos y nuestra curiosidad quedaría satisfecha. Parecía un plan perfecto.”


      Jacquie negó con la cabeza, pensando que sonaba como algo que Brandon habría hecho. “Te atraparon.”


      Pierce asintió. “Y sus padres la enviaron a vivir con un primo en Seattle. Fue injusto. Nadie escucharía nada de lo que dijimos.”


      “Y así actuaste. Eso tiene mucho sentido. ¿Qué hago con esto?”


      Comprobó la receta y Jacquie supo que tener una distracción de su historia le ayudaba. “Ponlo en el tazón, luego exprime el limón.”


      “Entendido.”


      La cocina se llenó de los silenciosos sonidos de ellos trabajando juntos. La voz de Pierce era baja cuando finalmente continuó. “Me molestaba no poder elegir no ser caucásico. Me molestaba no poder ser mi hermano. Sentía que no cumplía con todas las medidas.” Jacquie asintió entendiendo pero no interrumpió. “Pero una maestra y un consejero intervinieron y volvieron a encaminarme. Me enseñaron a encontrar la fuerza dentro de mí, en lugar de depender de los demás, y a estar orgulloso de lo que era, en lugar de lamentar lo que no era. Él fue quien sugirió el ejército, y me encantó. El servicio me ayudó a desarrollar mis propias fortalezas, me dio desafíos y me enseñó a trabajar en equipo.” Echó el último de los chalotes cortados en cubitos en el cuenco. “Fin de la historia.” Había un desafío en su mirada de reojo.


      “Estás mejorando en eso”.


      “Siempre he podido cortar cebollas”.


      “Eso no es lo que quiero decir y lo sabes”.


      La comisura de su boca se levantó y el corazón de Jacquie dio un vuelco. “Se podría decir que me estás alentando.”


      “O presionando”, estuvo de acuerdo con una sonrisa.


      Él le sonrió de vuelta a ella. “Es fácil hablar contigo.” Sus miradas se encontraron de nuevo, el calor de la admiración en él la dejó sin aliento.


      Ella miró el jugo. “Apuesto a que tú tampoco hablas con Midori”.


      Pierce exhaló. “Ella me envía naranjas todos los años. Fue su familia la que compró la nueva arboleda. Está casada y me envía fotos de sus hijos.”


      “Debes agradecerle por las naranjas”.


      “Lo hago. Le envío un correo electrónico dándole las gracias, en dos días, tal como me enseñaron.” Él la miró.


      Jacquie miró hacia atrás. “¿Compartiendo todas tus noticias?”


      “Cambios de dirección”, admitió.


      Jacquie puso una mano en su cadera. “¡Pensaba que eran amigos!”


      “Éramos. Eso fue hace años.”


      Jacquie la fulminó con la mirada.


      Pierce casi se retorció. “Le deseo lo mejor, y eso significa que no necesita mi interferencia en su vida.”


      “Tienes que llamarla”, dijo Jacquie con fiereza. Ella le dio un golpe con el codo. “Necesitas reconocer a tus fantasmas. El hecho de que a tus padres no les importara si estabas allí no significa que nadie más te quiera en su vida. Haz una llamada y descúbrelo.”


      Él asintió. “Llamé a Lisa Mack. Fue bueno escucharla reír de nuevo.”


      “Ah.”


      “¿Tú que tal?” preguntó. “¿Qué estás cambiando?”


      Jacquie no tuvo una respuesta para eso. “Bueno, estabas tú”.


      “Tiempo pasado”, señaló Pierce. “Ya que estamos compartiendo duras verdades, ¿por qué me llamaste esta noche?”


      Jacquie supuso que se lo debía. “Porque no quería estar sola, y tú eras la única persona con la que quería estar. Tal vez sea porque es fácil hablar contigo.” Ella lo miró, sorprendida de encontrarlo mirándola tan intensamente. El aire estaba chisporroteando entre ellos nuevamente y su pecho estaba oprimido. Tuvo que hacer una broma para aligerar el estado de ánimo. “O tal vez solo quiero saltar sobre tus huesos.”


      Pierce negó con la cabeza. “Los amigos no tienen sexo, al menos no en mi mundo.”


      “No, tampoco en el mío.”


      El aire estaba cargado entre ellos y Jacquie no podía respirar.


      Se lamió los labios y Pierce observó su boca con avidez.


      “Nosotros, um, no tenemos que ser solo amigos.”


      “¿No?” Esperó, maldito sea, haciéndola trabajar por ello. Sus ojos brillaban, una señal segura de que prácticamente estaba leyendo sus pensamientos. “Pensaba que era tu decisión”.


      “Puedo cambiar de opinión”.


      “¿Pero puedes cambiar la mía?” preguntó, su tono sedoso.


      “Estoy dispuesta a intentarlo”.


      Pierce volvió a negar con la cabeza. “No llevo condones cuando cocino para mis amigos.”


      Jacquie lo empujó hacia el mostrador, sabiendo que solo estaba jugando con ella. La forma en que estaba luchando contra esa sonrisa fue una gran pista. “Afortunadamente para ti, estoy en casa y tengo un suministro”.


      “Pienso que sería una suerte para ti”.


      “Suerte para los dos”, dijo y le quitó la camiseta. Ella deslizó sus manos por su estómago duro como una piedra, luego alrededor de la parte posterior de su cintura, y le gustó lo cálida y tersa que era su piel. Él había agarrado el paño de cocina y se estaba secando las manos a la espalda, mirándola con esa sonrisa. Jacquie se estiró y deslizó la yema del dedo por él. “Haz algo mejor con esa boca que sonreír”, murmuró.


      Sus manos se cerraron alrededor de su cintura, levantándola contra él con un propósito. “Tendrás que inspirarme”, susurró, robando un beso rápido.


      “¿Cómo?”


      “Dime lo que quieres”, murmuró en su oído, su respiración la hizo temblar hasta los dedos de los pies.


      Y Jacquie, siendo Jacquie, hizo precisamente eso.


      Después de todo, era una respuesta fácil.
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      Fue su honestidad lo que acabó con él.


      Jacquie no solo compartió su propia historia fácilmente, sino que presionó a Pierce para que confiara en ella y su naturaleza le facilitó hacerlo. Con ella no había juegos, ni conjeturas, ni juicios; ella lo escuchaba, le ofrecía comprensión y compasión, y luego le decía exactamente lo que quería de él. Pierce encontraba la combinación tan embriagadora como sus besos.


      Ella todavía lo deseaba.


      Y él iba a dar el mayor refuerzo positivo posible a esa idea. Ya sabía que estaban bien juntos. Pierce no sabía nada sobre ser parte de una pareja, pero entendía a los equipos y ya formaban uno genial.


      Si ella pensaba que el sexo iba a ser menos bueno esta vez, él también podría destruir esa convicción.


      Iba a ser asombroso.


      Jacquie lo empujó hacia el mostrador mientras susurraba lo que quería, tirando de su ropa con impaciencia. “Rápido y duro esta vez”, susurró con urgencia antes de que él la besara para que se callara.


      Su beso era ardiente y hambriento, mucho más dulce porque había pensado que nunca habría otro. La deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie, y necesitaba asegurarse de que ella lo supiera. Pierce empujó sus dedos en su cabello, besándola con la boca abierta, dándose un festín con ella, haciéndola jadear, luego deslizó sus manos hasta su cintura y la levantó hasta la encimera. Se quitó las gafas y las dejó a un lado. Le levantó el jersey por la cabeza, lo dejó caer sobre la encimera y luego le desabrochó el sujetador. Cuando el peso de sus pechos estuvo ahuecado en sus manos, rompió el beso y se inclinó para poner la atención sobre esos pezones.


      “Esperar no siempre es lo mejor”, dijo ella sin aliento cuando él apartó la boca de la suya. Ella se echó hacia atrás y gimió cuando él le rozó los pezones con los dientes, deslizando las manos por la cintura de su falda.


      Pierce bajó todo a la vez, la falda, las medias y las bragas, dejándolo caer al suelo para inspeccionarla. Ella estaba sentada en el mostrador desnuda excepto por su rubor. Sus labios se separaron para hacer un comentario, pero Pierce se colocó entre sus muslos, ahuecó su nuca con una mano y la besó ferozmente de nuevo. Ella respondió de inmediato, envolviéndose alrededor de él, cerrando sus piernas alrededor de su cintura. Podía oler su excitación y se movió ligeramente para poder acariciarla con las yemas de los dedos. Estaba resbaladiza, mojada y lista, y movía las caderas, frotándose contra su mano mientras agarraba su cabeza y se deleitaba con su boca.


      No había medias tintas con Jacquie: se rendía por completo al fuego entre ellos y su abandono era lo más sexy que Pierce había experimentado. Era honesta. Era pura. Era perfecta. Él deslizó sus dedos dentro de ella y presionó su pulgar contra su clítoris, y ella se retorció.


      “No solo tu mano”, se quejó, su voz tensa.


      “Mi objetivo es complacer”, murmuró, le mordió el lóbulo de la oreja y luego se dejó caer para cerrar la boca sobre ella de nuevo. Sabía tan dulce, como el sol de verano o la miel, tan caliente y sexy que Pierce se dio cuenta de que nunca tendría suficiente. Ella gritó, pero él era implacable, llevándola justo al borde de su liberación; luego, porque sabía que ella esperaba que se retirara, deliberadamente la empujó al límite.


      De hecho, gritó mientras se corría.


      Pierce se echó a reír y la tomó en sus brazos mientras ella aún jadeaba, y se dirigió al pasillo. “Necesitamos un condón y una cama”, dijo mientras Jacquie trataba de recuperar el aliento.


      “Primera puerta”, susurró, tirando de su camiseta. “¿Por qué te vistes?”


      “Las damas primero, por supuesto”.


      El dormitorio estaba amueblado con sencillez, solo una cama de matrimonio y un tocador largo y bajo con un espejo en la pared opuesta. Ambos eran de madera oscura y de estilo más sencillo que los muebles de la sala. La puerta del armario estaba cerrada y la habitación estaba ordenada. Estaba decorado en oro pálido, un color que favorecía a Jacquie. Había algunas velas en la cómoda, pero Pierce no las encendió esta vez.


      Se detuvo junto a la cama, con los brazos llenos de una Jacquie muy satisfecha. “¿Hay fantasmas aquí?”


      “Ni uno”, dijo, y señaló la pared distante de cuadros. “Viven allí”. Se estiró para alcanzar la mesita de noche. Pierce la miró en el espejo, admirando una vez más su larga gracia. “Los condones están aquí”, dijo mientras abría el cajón. Los juguetes que había comprado también estaban allí.


      “Sin venda en los ojos”, dijo y ella lo miró con sorpresa. “No te vas a imaginar que soy otra persona. No esta vez.”


      Ella se giró para encontrarse con su mirada, su horror claro. “No lo hice la última vez”, susurró ella.


      “Pensaba que te estabas imaginando que yo era Mitchell”.


      “¡No!” Jacquie negó con la cabeza con vehemencia. “No, oh no, Pierce.” Él se sintió aliviado y ella debió haberlo visto porque su sonrisa se volvió traviesa. “Nunca pude imaginar que eres otra persona, no la forma en que haces lo que haces. Eres increíble.”


      “Te gusta que te coman”.


      “Me encanta. El mejor de todos. No hay otros contendientes.” Entonces se sonrojó y Pierce la dejó en la cama. Se apoyó en los codos para verlo desvestirse, sus ojos brillaban con anticipación mientras él se ponía el condón. Ella estaba pateando sus pies juguetonamente, y su cabello estaba enredado, su sonrisa lo hacía sentir cálido por todas partes.


      “Ven aquí ya”, susurró Jacquie, acariciando la cama.


      “Vale la pena esperar por las mejores cosas”, le recordó.


      “Lo hicimos a tu manera la última vez”.


      “Lo hicimos de varias formas la última vez”. Tenía que burlarse de ella. “Además, se supone que esta vez será peor. Menos dijiste. Tal vez deberíamos olvidarlo y ahorrarnos la decepción.”


      “¡No!” Jacquie se lanzó sobre él, riendo, y tiró de él hacia el colchón. Pierce no pudo resistir la tentación. Se inclinó sobre ella, aplastándola contra el colchón mientras la besaba, y contuvo el aliento cuando su mano se cerró sobre él. Ella lo acarició, haciéndolo más duro y grueso de lo que él podía creer, y Pierce rompió el beso de nuevo para mirarla.


      “No duraré mucho si sigues haciendo eso.”


      “Lo sé. No lo hicimos rápido y furioso”, susurró con malicia, sus palabras lo sacudieron. Su toque lo iba a enviar a la luna. Ella se acercó y besó su garganta, su cuello, su oído, luego susurró. “Te quiero ahora, Pierce. Quiero todo de ti. Quiero que me llenes y me taladres y me vuelvas loca.”


      A Pierce no le quedaba más remedio que darle lo que quería. Ella se rió cuando él rodó sobre ella y se relajó entre sus muslos. Ella envolvió sus piernas alrededor de él de nuevo, cerrando sus brazos alrededor de su cuello, acercándolo más para darle un beso que destruyó el alma. Ambos inhalaron cuando él la penetró por primera vez, luego ella se abrió como una flor para él, la invitación perfecta y más irresistible. Pierce se deslizó dentro de ella, tomándolo tan lentamente como pudo, sintiendo como si su corazón fuera a explotar.


      Casi lo hizo cuando él estuvo enterrado dentro de ella y ella gimió de satisfacción, y más aún se retorció. Sus uñas se clavaron en la parte posterior de sus hombros y le dio la sonrisa más seductora que jamás había visto. Pierce estaba tenso de la cabeza a los pies y luego ella giró las caderas, frotándose contra él, exigiendo más. Él se movió, apoyando su peso en sus codos para poder mirarla, y sus miradas se cruzaron. El momento fue incendiario y eléctrico, y cada penetración los llevó más alto.


      Esta vez fue rápido, hambriento y apasionado, lo suficientemente caliente como para prender fuego al lugar. Y cuando Pierce presionó la última vez, las uñas de Jacquie se clavaron en su espalda cuando ella se corrió con un grito de nuevo, se escuchó a sí mismo rugir de satisfacción.


      Apoyó la cabeza en su hombro, escuchando el trueno de su corazón mientras trataba de recuperar el aliento. “Si eso fuera menos”, susurró. “Inscríbeme para otra ronda”.


      Jacquie lo rodó sobre su espalda, inclinándose sobre él mientras reía y reía.


      Ella solo se quedó en silencio cuando él la besó de nuevo.
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      “¿Qué estás haciendo?” Preguntó Jacquie cuando regresó a la cocina. Se había lavado y cambiado, y se sentía diez mil veces mejor que cuando había dejado el trabajo. Le encantaba ese momento de la noche en que la ciudad se hundía en la oscuridad y se encendían las luces; era incluso mejor con Pierce en su cocina. Ella se paró a su lado, sabiendo que no debería haberse sorprendido de que todos los ingredientes estuvieran alineados en ordenadas filas sobre el mostrador.


      “Lo llaman mise en place. Significa que tienes todo medido y listo antes de comenzar, luego puedes preparar la comida más rápido.”


      Ella asintió con la cabeza, inclinándose para mirar la receta. “Mi mamá nunca medía nada cuando cocinaba. Por eso nunca aprendí. Parecía demasiado subjetivo.”


      “¿Subjetivo?”


      “Toma suficiente mantequilla y agrega harina hasta que se vea bien.” Ella se encogió de hombros, tan desconcertada como siempre por esas instrucciones. Pierce indicó las cantidades en la tarjeta de recetas y la miró. “Esto, podrías ser capaz de manejarlo”


      “Pero no es necesario”.


      “Bien, porque se me conoce por hacer pasteles terribles a partir de mezclas”.


      “¿Es eso siquiera posible?”


      Ella asintió. “Confía en mí.”


      La sonrisa de Pierce brilló y luego inspeccionó la cocina. “¿Una cacerola grande?”


      “Ahí.” Ella señaló y él abrió el armario, eligió una olla y la puso en la estufa.


      Pierce estaba de mejor humor de lo que Jacquie lo había visto nunca, más tranquilo pero igual de seguro y decidido.


      Su estado de ánimo también era bastante bueno.


      Se sentía bien tenerlo en su casa.


      Ella se sintió terrible porque él había pensado, incluso por un momento, que se estaba imaginando a sí misma para estar con Mitchell, o que todavía estaba enamorada de su esposo. Había pasado mucho tiempo, y la verdad era que el sexo con Mitchell nunca había sido tan bueno como lo era con Pierce.


      ¿Por qué no se estaba convirtiendo en una rutina? ¿Por qué no era menos? ¿Era solo la novedad? ¿Era la técnica de él?


      Por supuesto, terminarían dándose por sentado el uno al otro. Por supuesto, perderían la chispa. Era sólo cuestión de tiempo. Jacquie no tenía la intención de permanecer en la relación el tiempo suficiente para averiguarlo.


      Se preguntó cuánto tiempo pensaba Pierce que duraría esta aventura, pero no quería hablar de eso en el resplandor rosado. Lo tomaría un día a la vez y atesoraría cada uno.


      El teléfono volvió a sonar, pero lo ignoraron por mutuo consentimiento silencioso.


      “¿Es bueno o malo que tengas hijos?” Preguntó Pierce, lanzando una mirada en su dirección. Evidentemente, sabía quién llamaba.


      “¡Bueno, por supuesto!”


      Quiero decir, ¿te recuerdan a Mitchell? ¿Mantienen fresca la angustia? ¿O dan poder a tus fantasmas?


      Todas las preguntas justas. Jacquie tamborileó con los dedos sobre el mostrador, sopesando su respuesta. “Necesitas darme un trabajo. Tengo que hacer algo. No estoy acostumbrada a hacerme a un lado.”


      “O a ser mimada”, bromeó él y ella sonrió.


      “Culpable de los cargos.”


      Pierce vertió aceite en la cacerola y añadió un poco de mantequilla. “Revuelve para que la mantequilla no se queme”, dijo, dándole una cuchara de madera. “Revolver era la única credencial en tu currículum de cocina, así que voy con eso.”


      “¿No necesitamos tostadas?”


      Sacudió la cabeza, sonriendo. “Ni huevos duros”.


      Ella le devolvió la sonrisa y se movió. Estaban de pie uno al lado del otro y ella era muy consciente del calor de ella a su lado, el dolor de querer más. Se estaba volviendo más, no menos, lo que desafiaba todo lo que Jacquie sabía que era cierto.


      Falta de experiencia por su parte, sin duda.


      “Sí y no”, dijo finalmente, respondiendo a sus preguntas sobre sus hijos. “Me han dado un propósito y una razón para seguir adelante cuando las cosas se veían mal, aunque el futuro nunca volvió a parecer tan oscuro como esa mañana en la morgue.”


      Pierce hizo una mueca. “He estado allí y he hecho eso”, dijo en voz baja. “Esos recuerdos nunca se desvanecen.”


      Jacquie asintió con la cabeza. Le encantaría borrar esa vista de su memoria. “Lo veo en ellos a veces. Un gesto o una mirada. Es gracioso porque Cole se parece más a él, pero en realidad no lo conocía. Entonces, eso es conmovedor. Cole hace una broma y gesticula como lo hubiera hecho Mitchell, y eso me apuñala en el corazón. No es tan fuerte como solía ser ni tan sorprendente.” Ella se movió un poco más fuerte. “Pero durante mucho tiempo, esos momentos también me pusieron furiosa.”


      “¿Cómo pudo dejarte?”


      “¿Cómo pudo elegir perderlos?”


      Jacquie podía escuchar la indignación y la decepción en su propia voz, y sabía que algo de su ira siempre permanecería.


      “¿Por qué ese azucarero? ¿Es importante?”


      “Su mamá nos dio su porcelana cuando nos casamos. Las otras piezas se maltrataron a lo largo de los años, pero seguimos usándolas. Pero Ashley las odiaba.”


      “¿Tú no? No parece tu estilo.”


      Jacquie se rió. “No podía decir eso entonces, pero no, tampoco me gustaba el patrón. Cuando Ashley consiguió su primer trabajo, compró un nuevo juego de platos blancos sencillos para nosotros. Esos son los que hemos usado desde entonces. Ella insistió en que los viejos tenían que irse, así que lo hicieron, excepto el azucarero.” Jacquie se encogió de hombros y miró a Pierce. Probablemente más información de la que esperabas. Sigo haciendo eso.”


      “¿Por qué?”


      “Confío en ti.” Ella lo consideró. “Y no juzgas. Es lindo.”


      “Lo mismo para ti”, dijo con una mirada rápida y Jacquie se sintió cálida de nuevo. “¿Tener ese azucarero hace de este apartamento un hogar?”


      “Buena pregunta. Probablemente debería deshacerme de él.”


      “Pero no lo harás”.


      “Podría significar olvidar mi pasado y no estoy lista para hacerlo”.


      “Tienes a tus hijos para que te lo recuerden. Quizás algunas cosas deberían dejarse ir.”


      “Y luego terminaría con un apartamento que no se sentía como un hogar. Supongo que no tienes nada como ese azucarero en tu casa.”


      “No una azucarera”, admitió él. “Pero tengo una pelota de fútbol vieja.”


      Ella se giró hacia él.


      “¡La mantequilla!” le recordó y ella comenzó a revolver de nuevo. Él puso las chalotas. “Solo hasta que estén claras, no tostadas.”


      “¿Doradas?”


      “Ni siquiera. Simplemente claras.”


      “Entendido.” Ella le dio un codazo. “No me he olvidado del fútbol, aunque trataste de distraerme con chalotes”.


      “Sabía que no lo harías”.


      “¿Me vas a contar la historia?”


      “Probablemente puedas adivinarla”.


      “Tu hermano”, dijo con total confianza.


      “Mi hermano”, asintió Pierce.


      “¿Tienes fotos de él en tu casa?”


      Estaba visiblemente sorprendido. “No.”


      Jacquie negó con la cabeza. “No puedes tener lo malo y no lo bueno. Aún no has empezado a cocinar, así que mira esa pared. Mira mis fantasmas.”


      Pierce hizo lo que le ordenaron. Se paró frente a la galería en silencio, dando a cada foto un momento de consideración. Jacquie se las sabía todas de memoria y se dio cuenta de que primero estaba estudiando las de Mitchell. Allí estaba la gran fotografía en color de su fiesta de bodas y ese día de primavera. Había otra con Mitchell sosteniendo a Ashley, luciendo emocionado y asombrado. Había otra de Mitchell en una Navidad, jugando en el suelo con un niño pequeño en un mono enterizo mientras una niña pequeña, Ashley, por supuesto, supervisada de cerca. Otra de él exasperado en la víspera de Navidad, tratando de armar algo para Maddy que tenía demasiadas partes, sin saber que Ashley y Brandon lo estaban espiando. Otra con Cole, recién nacido y con la cara roja. Tantos recuerdos.


      “Él todavía está aquí”, dijo Pierce cuando se volvió hacia Jacquie.


      Y siempre lo estará. Lo bueno y lo malo es parte de lo que hace de este un hogar. Es un espejo de lo que hay en mi corazón.” Jacquie sonrió. “Tal vez necesites mirar dentro de tu corazón, Pierce, para convertir tu lugar en un hogar”.


      “Tal vez”, estuvo de acuerdo. “No he tenido una casa en tanto tiempo que lo olvidé”.


      “Desde que murió tu hermano”, supuso Jacquie.


      Él la miró. “Sí”, admitió en voz baja y la palabra fue una rendición en sí misma.


      Sus miradas se aferraron durante un largo y cálido momento y el corazón de Jacquie latió con fuerza como una advertencia. ¿Se estaba enamorando de un hombre que nunca había aprendido a amar? ¿No sabía ella mejor que eso?


      Hizo un gesto hacia la olla, apartando su mirada de la de él. “¿Esto cuenta como claro?”
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      ¿Por qué Mitchell se habría suicidado?


      En opinión de Pierce, el hombre lo tenía todo. Una esposa hermosa, cuatro hijos sanos, un trabajo. Quizás no mucho dinero, pero eso no era lo único que importaba. Se sentó frente a Jacquie en la mesa, sin saborear realmente la comida que habían preparado juntos, y se preguntó.


      “¿Qué pasa?” Preguntó Jacquie.


      “Nada. ¿Por qué?”


      “Estás pensando tan alto que no puedo saborear la cena”, bromeó. “¿Qué ocurre?”


      “¿Realmente quieres saber?”


      “Por eso pregunté.”


      “Eso no. ¿Quieres saber por qué Mitchell hizo lo que hizo?


      Ella se enderezó un poco. “¿Qué diferencia hace?”


      “Podría averiguarlo”. Pierce se encogió de hombros. “Pero no lo intentaré a menos que tú quieras, y no te lo diré a menos que tú quieras saber.”


      Jacquie miró su comida y consideró la pregunta. A él le gustó que ella no fuera impulsiva solo por estar de acuerdo. No le gustó la forma en que estaba funcionando su garganta. Ella podría estar segura de que todavía no estaba enamorada de su marido, pero Pierce tenía sus dudas.


      “¿De verdad crees que podrías averiguarlo?” preguntó finalmente.


      “No sé. Podría intentarlo.” Pierce no pudo leer su estado de ánimo, así que esperó.


      Ella encontró su mirada, su propia expresión cautelosa. “¿Crees que es malo?”


      “Creo que debe haber tenido una razón. Si estuviera en tu lugar, me gustaría saber qué fue, pero yo siempre quiero saber por qué sucede todo.”


      Jacquie casi sonrió. “Yo también. Pregunté antes. Cuando pasó.”


      “¿Sin respuesta?”


      Ella sacudió su cabeza.


      “Entonces debes haberles preguntado a personas que no sabían”.


      Jacquie frunció el ceño. Le tomó un largo momento responder y su mirada era brillante cuando miró hacia arriba. “¿Cuánto costaría?”


      “En términos de dinero, nada. Simplemente lo haría por ti.”


      “¿Por qué?”


      Podría haber dicho que por ser como amigos, pero Pierce no pensó que ella lo aceptaría. “Para demostrar que todavía puedo, si puedo. Es un desafío interesante dado el retraso de tiempo.” Frunció el ceño cuando ella no habló, obviamente sabiendo que esa no era toda la verdad. Ella sabía cómo presionarlo para que diera un poco más, y él lo respetaba. “Y porque te lo debo a ti. Me has ayudado a encontrar lo que necesitaba para seguir adelante.”


      “Ese desafío perdido.”


      “Sí. Estoy comenzando una empresa de consultoría, no solo porque estoy sin trabajo.” Él arqueó las cejas, esperando que ella se riera.


      Ella no lo hizo. Ella dejó su tenedor. “¿Haciendo qué?” Había una advertencia en su voz que Pierce no supo explicar.


      Él habló como si no lo hubiera notado. “Protección, investigación, logística. Todas esas cosas que solía hacer. Nuestro primer contrato será conseguir que Farah supere esa boda.”


      “¿Nuestro?”


      “Estoy reconstruyendo mi equipo. Es muy emocionante y nunca hubiera considerado hacerlo sin tus comentarios.” La saludó con el tenedor, pero ella se limitó a mirarlo.


      “Más armas”, dijo ella. “Más riesgo”.


      Pierce asintió. “Algún riesgo. Probablemente algunas armas. No puedo proteger a alguien con mi encanto persuasivo, tal como es.” Una vez más, esperaba que ella sonriera, pero estaba equivocado.


      Jacquie frunció el ceño. “Suena peligroso.”


      “Realmente no. Riesgo calculado, si es así.”


      “¿Calculado por quién?”


      “Por mí.” Pierce dejó el tenedor. “Esto es lo que hago, Jacquie. Es en lo que soy bueno y me ayudaste a darme cuenta no solo de las partes que me gustan y las que no, sino de las partes que puedo conservar sin tener que volver a tenerlo todo en cuenta.”


      Jacquie no dijo nada.


      Ella tampoco siguió comiendo.


      “¿No te gusta?”


      “Es delicioso. Simplemente ya no tengo mucho apetito.” Ella estaba visiblemente preocupada y él no podía imaginarlo. Esperaba que ella lo felicitara o aprovechara la oportunidad de descubrir la verdad.


      “Entonces, puedes saltar la línea y ser mi primer cliente, antes que Farah.”


      “Me gusta la idea de estar antes que Farah”, dijo Jacquie con entusiasmo. “Pero no que estés haciendo esto de nuevo.”


      “¿Disculpa?”


      “No depende de mí”, dijo, poniéndose de pie y recogiendo su plato. “Cómo vives tu vida es tu elección”.


      “Pero...” dijo Pierce.


      “No me siento cómoda con lo que haces”, confesó. “No quiero armas en mi casa, y no quiero que lo que hagas nos siga a mí o a mis hijos”.


      “No lo hará”.


      “No lo sabes”.


      Pierce apartó su plato. “La vida es un riesgo, Jacquie. Cada vez que salgas por la puerta, podría sucederle algo. Podría suceder antes de que salgas por la puerta...”


      Ella dejó su plato con fuerza. “Estás aquí porque me gustas, pero esto no me gusta, Pierce.”


      “No veo que importe”.


      “Me aseguraste que nunca te matarías. ¿No ves que el resultado final podría ser el mismo? Si tienes una ocupación peligrosa, si eliges esa, podría decidir el futuro por ti. No volveré a hacer eso.”


      “No pensé que lo estuvieras haciendo de nuevo”.


      “Yo... ella abrió la boca, luego la volvió a cerrar y Pierce se dio cuenta de que había estado pensando en darles una oportunidad. Tal vez solo una pequeña, pero eso era más de lo que esperaba cuando llegó.


      “Dilo”, ordenó.


      “Podría enamorarme de ti, pero no lo conseguiré”.


      Pierce estaba enojado con ella entonces, enojado por su negativa a arriesgarse con ellos. “Entonces hemos terminado”, dijo, levantándose con su plato. Fue a la cocina y raspó los platos, comenzando a lavar. “No se puede eliminar el riesgo, Jacquie. El mundo no es así.”


      “Mi mundo tiene que serlo”.


      “Entonces estarás sola, o te aburrirás, porque te negaste a arriesgarte.”


      “Estoy tomando una decisión calculada”.


      “Estás actuando por miedo”, respondió Pierce con vehemencia, más enojado de lo que había estado en mucho tiempo. No se molestó en ocultarlo, ya que a Jacquie le gustaba mucho la honestidad.


      El teléfono volvió a sonar, pero ella no se movió para contestar.


      “Me has estado alejando por una razón u otra todo el tiempo porque tienes miedo de que te lastimen de nuevo”, continuó Pierce. “¿Qué pensaría tu madre de eso? ¿La que se subió a un avión y se fue a Europa y luego se enamoró de nuevo? ¿Estaría orgullosa de tu elección?


      Jacquie cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró. “Déjala fuera de esto.”


      “Ella es uno de tus fantasmas, ¿no es así? ¡Pregúntale!”


      “Yo voy a lavar los platos”, dijo con fuerza en lugar de responder. “Así que puedes irte ahora”.


      “Solo porque no estamos de acuerdo, no tengo que irme”.


      “Sí”, dijo con firmeza, resolución en sus ojos. “Sí puedes.”


      Pierce exhaló, mirándola, viendo su miedo y su determinación. “Estoy tratando de cambiar, de ser el tipo de hombre al que podrías considerar para una relación”, dijo. “Hago eso porque nunca me había sentido así antes”. Él le hizo un llamamiento. “No está disminuyendo, Jacquie, porque tenemos chispa. Podemos hacer crecer esa chispa y terminar con algo realmente especial.”


      “Lo dice el hombre que nunca ha tenido una relación seria”.


      “Porque estaba esperando esto”, protestó, pero Jacquie frunció el ceño.


      “La chispa es solo deseo sexual”, insistió, como si tratara de convencerlos a ambos.


      “Tenemos más que solo sexo”.


      “Es buen sexo, pero solo sexo. No puede haber más, no si vas a volver a esa vida.”


      “Porque no te arriesgarás”, dijo Pierce. “No te esforzarás por eso. Y para tu mérito, lo dejaste claro desde el principio. Tienes más razones y justificaciones para marcharte que para darnos una oportunidad. Pensé que tal vez podría tomar eso como un desafío, tal vez hacerte cambiar de opinión, tal vez encontrar la pareja que he estado buscando desde que tengo uso de razón.” Arrojó el paño de cocina sobre la encimera. “Estás feliz de presionarme, pero no me encontrarás a mitad de camino. Y eso significa que te deseo suerte aquí con tus fantasmas.” Vio a Jacquie parpadear para contener las lágrimas, pero ella no lo miró a los ojos ni lo alcanzó. El menor gesto lo habría detenido, pero ella no lo hizo. “El riesgo se puede gestionar”, le informó. “Y eso lo disminuye”.


      “No lo creo.”


      “Es por eso que vas a estar sola aquí con tus fantasmas hasta que te unas a ellos. ¿Y entonces qué? ¿Te alegrarás de haberte escondido? “


      “No me soy...”


      “Sí lo haces.” Pierce exhaló frustrado. “Pero lo entiendo. La elección es tuya y la respetaré “.


      Ella lo miró con recelo. “No creo en la chispa”, susurró. “No creo que dure”.


      “Estoy convencida de que sí, pero solo si ambas partes lo defienden”.


      Sacudió la cabeza lentamente y Pierce supo que había hecho todo lo posible para convencerla.


      Sin embargo, no podía irse sin garantizar su seguridad. Dudaba que alguna vez volviera. “Estrategia de salida”, murmuró en voz baja y la confusión de Jacquie era obvia. “¿Cuál es su estrategia de salida de este apartamento si hay un incendio?”


      Parpadeó y miró a su alrededor, luego se aclaró la garganta. Le gustó lo bien que se giró para responder. “Las ventanas se cambiaron por marcos hace cinco años porque la asociación de vecinos decidió que era más seguro. Hay una escalera de escape en el dormitorio más pequeño y una de las escaleras del edificio está justo a la izquierda de la puerta.” Ella lo fulminó con la mirada. “Ese tipo de riesgo lo puedo manejar”.


      “Es un buen comienzo, pero no lo suficiente”. Él señaló. “La cocina está en el medio del apartamento y es el lugar más probable para un incendio. Cualquiera en la sala de estar podría no poder llegar a la puerta o esa escalera.”


      Ella cruzó los brazos sobre el pecho y le sostuvo la mirada con firmeza, obviamente segura de que sabía la respuesta. “Las escaleras de los camiones de bomberos se extienden noventa y cinco pies. Estamos dentro de ese rango, incluso con los techos más altos en este edificio.”


      “Pero estás en la esquina trasera, lejos de la calle. Es más difícil posicionar el camión y primero harán los rescates fáciles. Si hay un incendio, podría tener dos minutos para salir y eso podría no ser suficiente.” Señaló la ventana de la sala. “Consigue otra escalera, por favor, y practica cruzarla. No querrás leer las instrucciones cuando cada segundo cuenta. También debería haber un extintor de incendios en tu cocina.”


      Jacquie lo miró en silencio.


      Pierce se dirigió por el pasillo, furioso de que ella perdiera repentinamente la valentía que tanto admiraba. Se puso el abrigo y se puso las botas. Ella no la siguió, pero él sabía que estaba en la cocina, escuchando.


      “¿Quieres saber sobre Mitchell o no?” preguntó antes de irse.


      “Sí, por favor”, dijo en voz baja, pero todavía no apareció. “Pero solo porque no es peligroso.”


      “Esa es una suposición”, murmuró Pierce en voz baja, alcanzando el pomo de la puerta.


      “Te pagaré...” comenzó ella, pero él fingió no escucharla. Salió del apartamento, dejando que la puerta se cerrara detrás de él y quiso gritar con furia.


      ¿Cómo podía tener tanto miedo?


      ¿Cómo podía darle la espalda a lo que había entre ellos? ¿No sabía lo raro que era?


      Entonces Pierce se dio cuenta de la simple verdad: una vez más, no había alcanzado la marca de otra persona. Una vez más, alguien solo lo quería si podía ser diferente a él mismo.


      Nunca volvería a suceder.
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      Una cosa era segura: Jacquie nunca había visto a Pierce enojado antes. Él había perdido los estribos y había dado una serie de conferencias sobre el riesgo, prueba de que estaba mucho más interesado en su no relación de lo que ella se había dado cuenta. En cierto modo, eso tiró de las fibras de su corazón, al igual que su insistencia en que ella hiciera los preparativos para una emergencia. Estaba tratando de protegerla de un incendio, y aunque ella lo había reconocido, Jacquie sabía que tenía que defender su corazón por sí misma.


      Era aterradora la facilidad con que un buen sexo la había empujado a pensar en un futuro con Pierce. Debería estar agradecida de que él hubiera mencionado su nueva empresa y sus armas.


      ¿Quería ella pasar sus días y sus noches preguntándose si su pareja volvería a casa? Absolutamente no. Ya había mucha incertidumbre en el mundo, pero la elección de ocupación de Pierce lo sacaba de cualquier lista de posibles contendientes. Era cierto que ni siquiera quería una relación, pero obviamente había una pendiente resbaladiza. Había estado con Pierce más de una vez. Había sido mejor cada vez. Jacquie sabía que se estaba enamorando, aunque sabía que era más inteligente quedarse sola, y ahora era el momento de poner fin a todo.


      Podría ser su última oportunidad.


      Comprobó el contestador automático y vio que todos los mensajes eran de Ashley. Llamó a su hija, todavía inquieta.


      “¿Dónde has estado?” demandó Ash en lugar de simplemente saludar.


      “Aquí mismo.”


      “¡Ignorando el teléfono!” ella echaba humo. “Tú también apagaste tu teléfono celular, ¿no es así? Cada llamada va directamente al buzón de voz.”


      “Lo hice.”


      “Me he vuelto loca, inventando historias de lo que podrías estar haciendo esta noche...”


      “Estaba teniendo sexo”, dijo Jacquie secamente.


      Ash farfulló y hubo un momento de silencio. “Okey. Eso es mejor que cualquiera de mis posibilidades alternativas.”


      “Ya me lo imaginaba. No quería que me interrumpieran.”


      Su hija mayor obviamente se quedó sin palabras, algo raro, pero se recuperó bien. “¿Hay algo de lo que quieras hablar?”


      “No.”


      “¿Alguien de quien quieras hablar?”


      “No.”


      “¿Es Señor San Valentín?”


      “Nada de tu incumbencia.”


      “¿Va a pasar esto a menudo?”


      Jacquie se rió. “No. No otra vez.”


      “Eso suena como una historia”.


      “Bueno, no es una para tus oídos”. Ella se aclaró la garganta y habló con firmeza. “Llama a los demás por mí, por favor. Diles que los amo a todos. Los extraño a todos. Y que estoy muy bien.”


      “Uh oh, voz de mamá”, bromeó Ashley. “Es hora de prestar atención”.


      “Será mejor que lo creas”.


      Ashley se aclaró la garganta. “Entonces, ¿cuál es el problema con este tipo?”


      “¿Quién dice que hay un problema?”


      “Lo has visto un par de veces. Estuviste con él esta noche, pero insiste en que no es nada “.


      “No es una cosa...”


      “Brandon dice que tienes miedo de que te sorprenda, como hizo papá, porque no habla”.


      “Ahí está”, concedió Jacquie, luego exhaló. Ashley esperó. “Él ha vivido una vida más aventurera”.


      Ashley se rió. “No sería demasiado difícil, mamá”.


      Jacquie no se ofendió porque sabía que era verdad. “Solía ser un SEAL. Tiene una pistola. No me gusta eso.”


      “Si era un SEAL, mamá, no necesita un arma para matar a nadie. Él sabe cómo hacer eso con sus propias manos.”


      “Eso no es lo más tranquilizador que podrías haber dicho”.


      Aunque es cierto. ¿Qué más te está asustando? “


      “Proporcionaba seguridad privada y lo va a hacer de nuevo. Su vida es como una película de espías “.


      “Entonces, ¿te sientes aburrida?”


      “Un poco, pero eso no es todo”.


      “¿Te sientes insegura con él?”


      “¡No!”


      “¿Cómo te sientes cuando estás con él?”


      Jacquie tuvo que pensar en eso. “Apreciada”, admitió finalmente en voz baja. “Preciosa.”


      “¿Y vas a alejarte de eso? En serio, mamá, es hora de repensar esas prioridades.”


      Jacquie sonrió. “¿Ahora se supone que debo seguir tus consejos sobre citas?”


      “Parece que tengo más experiencia”. Ashley hizo una pausa. “¿Se trata de papá? ¿Aún lo extrañas?” Su tono era cauteloso. “Quiero decir, ha pasado mucho tiempo”.


      “Lo hago. Pienso mucho en él.” Jacquie no le dijo a su hija que se preguntaba cómo podría haberlo hecho Mitchell, o que todavía estaba enojada con él.


      “¿Todavía tienes el corazón roto, mamá?”


      Jacquie tuvo que pensar en cuánto confesar, luego decidió la verdad. “Lo estuvo, ciertamente, pero está curado, y como tantas cosas que se han roto y reparado, creo que ahora es más fuerte. Fue devastador perder a tu padre, pero tuve mucha suerte de tenerlos a todos ustedes para ayudarme a superarlo.”


      “Éramos sólo niños”.


      “Pero eso es todo. Todos ustedes me necesitaban. No tuve tiempo de sentir lástima por mí misma. Tenía que averiguar cómo sobreviviríamos todos, asegurarme de que Cole estuviera entrenado para ir al baño, que tu cabello estuviera trenzado y que todos se cepillaran los dientes antes de acostarse. Creo que pasó una década antes de que tuviera la oportunidad de recuperar el aliento.”


      “Menos mal que la abuela quería compañía en ese apartamento.”


      “Buena cosa. El control de los alquileres es una cosa preciosa, Ashley. Aunque puede que no sea suficiente para evitar que me mude a otro lugar.”


      “¿Mudarte? ¡No puedes mudarte!” Estaba tan indignada que Jacquie se encontró sonriendo de nuevo. “Esa es la base de operaciones. Es sagrado. No sería Navidad en ningún otro lugar...”


      “Si decido mudarme, serás la primera en saberlo”, dijo Jacquie, tratando de tranquilizarla. “El apartamento es demasiado grande para mí, pero es demasiado barato para hacer que cualquier otra cosa parezca una buena elección”. No mencionó a los fantasmas.


      “Así que quédate”.


      “Ya veremos.”


      “Sermón de mamá 'Yo decidiré y tú vivirás con eso' “, dijo.


      Ashley siempre había sido la perceptiva.


      “¿A dónde te mudarías?” preguntó en su lugar.


      “Me ofrecieron un trabajo en el club hermano de San Francisco”.


      “Pero sería como empezar de nuevo”.


      “Exactamente.”


      “¡Pero tenemos historia en ese lugar y en Nueva York! ¡Es un hogar!”


      “Las cosas cambian, Ashley. Tienen que hacerlo. Pensé que te alegraría si estaba más cerca, o eso afectaría tu estilo.”


      “Quiero conocer a este hombre”, dijo su hija en lugar de responder.


      “No es Pierce”, dijo Jacquie, incluso mientras se preguntaba si lo era. “He estado pensando en mudarme por un tiempo”.


      “Pero nunca dijiste nada”.


      “Todavía estoy pensando. Cuando suceda, te lo haré saber. No te preocupes, no arrojaré tus cosas sin antes comprobarlo.”


      Ashley exhaló. “Esa es la cosa. He estado pensando en volver al este y trabajar en algunos proyectos independientes allí. Estoy cansada de trabajar todo el tiempo y Cole dice que el virus va a empeorar.”


      “He visto un poco en las noticias al respecto”.


      “Tiene un profesor que está inmerso en eso, un cazador de virus que ha estado en África un montón de veces. Va en busca de la fuente de enfermedades infecciosas.”


      Jacquie negó con la cabeza. “Dime que Cole no está pensando en seguir esa especialidad”.


      “Sabes cómo siempre quiere salvar el mundo”, dijo Ashley. “Pero él me hizo pensar en dónde quiero estar si las cosas salen mal.”


      Jacquie recordó la historia de Navidad de Pierce en Abu Dubai.


      “Quiero estar en casa, mamá. ¿La habitación libre está disponible para alquilar?


      “Por supuesto.” Sería bueno tener a Ashley de regreso en la ciudad, pero Jacquie no quería influir en su decisión.


      “Bien. Te dejaré saber lo que decida.” Ashley se rió. “Vaya, aquí tienes un mensaje de texto de Brandon porque tu línea está ocupada. Y otro de Cole. ¿Estás bien ahora, mamá?”


      “Bien. Gracias.”


      “En serio, mamá. Piense dos veces antes de rechazar al SEAL. Creo que tiene una promesa.”


      Dijeron buenas noches y Jacquie colgó el teléfono, luego fue a mirar su galería de fotos. Esperaba que sus fantasmas se acercaran, pero en cambio escuchó a Pierce regañándola.


      Ella nunca lo había escuchado levantar la voz. Pero estaba furioso con ella, porque ella no se arriesgaría con ellos juntos.


      Eso, más las palabras de su hija, hicieron que Jacquie se preguntara si estaba equivocada.
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      Pierce todavía estaba hirviendo cuando llegó a casa, a pesar de que había caminado todo el camino. Nadie se había interpuesto en su camino y sabía que su irritación con Jacquie tenía que mostrarse. Se desvaneció durante su caminata hasta convertirse en un rugido sordo, pero todavía estaba molesto con ella cuando entró en el apartamento silencioso.


      Ella pensaba que él no podía cambiar.


      Él le mostraría que estaba equivocada. No había nada que llegara a Pierce como un desafío y Jacquie había arrojado el proverbial guante.


      Él dejó su abrigo sobre una silla de camino al dormitorio y recuperó la única caja del estante superior del armario. Todavía estaba sellada con cinta de embalaje y Pierce no recordaba cuánto tiempo hacía que había mirado adentro por última vez. La llevó a la encimera de la cocina, la miró un momento y luego la abrió.


      Era su caja de recuerdos. Todo su pasado estaba en esa única caja, sellada a salvo.


      La pelota de fútbol estaba allí, por supuesto, escondida a un lado. Era más pequeña de lo que recordaba, un poco más maltrecha, pero aún tenía ese olor. Podría cerrar los ojos y estar en ese campo de hierba detrás de la escuela secundaria de nuevo, un adolescente de nuevo, sin ninguna preocupación en el mundo. Casi podía oír la risa de Drew.


      Pierce dejó el balón a un lado y buscó más profundo. Su identificación militar estaba allí, su medalla de servicio de la Gran Alghenia, su placa de SEAL guardada en una pequeña caja acolchada. Luego había muchas fotografías sueltas. No recordaba haber tenido tantas, pero se sentó en un taburete y repasó a través de ellos.


      La primera era la de Farah con cinco años, que le otorgaba la medalla de servicio. Pierce estaba sobre una rodilla, con la cabeza inclinada, mientras la princesa solemne y demasiado vestida se estiraba para ponerle la cinta alrededor del cuello. La medalla colgaba entre ellos. Sus padres observaban con obvio orgullo y placer. Su equipo estaba dispuesto detrás de él, todos con uniforme de gala. Pierce recogió la medalla, ahora con la cinta de grano grueso doblada, y pasó el pulgar por la superficie. Su enfado se desvaneció ante la dulzura del recuerdo y la satisfacción de una misión cumplida con éxito.


      Le dolía el trasero, pero nadie lo habría adivinado.


      Volvió a mirar de cerca a los demás en la imagen. Lisa MacAvoy sonreía ampliamente. Mack era un pequeño haz de energía con una risa que se podía escuchar a un kilómetro de distancia. En última instancia, su segunda al mando en la Gran Alghenia, era una abogada inteligente que mantenía unido al equipo con su encanto y buen carácter. Ya trabajaba para Rodrigo cuando secuestraron a Farah. Mack siempre había estado tomando fotografías, un hábito que la metía en problemas una o dos veces, pero le salvaba el día con más frecuencia. No había nada como cien fotos espontáneas de un evento cuando buscabas esa cara entre la multitud. Ella había dejado la Gran Alghenia dos años antes que él para casarse.


      La siguiente foto era una que había sido tomada por Lisa, momentos después. Pierce se reía entre dientes ante la franca foto de Farah en el acto de arrojarse sobre él, y la visión de su propio asombro. Él también estaba a punto de perder su sombrero. Incluso entonces, su cabello había estado canoso. Se suponía que la realeza de Alghenia no tocaba a los plebeyos, pero a Farah nunca le había importado el protocolo. Era parte de su encanto, supuso él, que no tuviera ninguna astucia.


      La siguiente foto fue un latido más tarde, cuando él la había atrapado y la sostenía protectoramente contra su pecho. Sus ojos estaban cerrados y su expresión dichosa, como si supiera que estaba a salvo. Pierce vio que sus propios ojos también estaban cerrados y recordó el peso de su confianza.


      Farah había estado a salvo. Habría hecho cualquier cosa por ella. Había prometido dar su vida por ella cuando entró al servicio de la familia real de la Gran Alghenia, y eso no había sido solo una charla. Lo habría hecho sin dudarlo. Él había recibido ese tiro en el trasero por ella, incluso antes de conocerla, cuando la sacaron de la guarida de ese secuestrador. La recordaba abrazándolo con terror mientras él los sacaba de allí, ignorando el dolor y la sangre.


      Dejó el trío de fotografías a un lado y siguió adelante, sabiendo lo que estaba buscando.


      Ahí estaba una con todo el equipo, cuando inicialmente habían sido contratados en la Gran Alghenia. Había sido un día caluroso y vestían uniforme de gala para ser recibidos oficialmente, pero eran un equipo atractivo. Pierce deslizó su dedo sobre la imagen, nombrando a cada uno de ellos en silencio, recordando sus fortalezas, especialidades y peculiaridades.


      Lisa MacAvoy.


      Jimmy Wong. El mejor soporte técnico y solucionador de problemas. Había sido genial volver a verlo.


      Bart Kincaid. Regan Winslow. Noah Jefferson y Jared Peters.


      Había otra foto de Jimmy con una rana de árbol que habían encontrado en sus habitaciones. No había querido irse y cada vez que Jimmy la desalojaba, encontraba su camino de regreso. Se había convertido en su mascota, por pura fuerza de voluntad. Pierce hojeó las fotografías, recordando.


      También había varios con Farah. Ella tenía unos diez años en la siguiente que recogió, vestida con medias rosas y una camiseta con una princesa de Disney. Hermosa. Su largo cabello estaba recogido en una trenza y estaba frente a Pierce, concentrada en lo que sea que le estuviera diciendo. Estaban en el patio del palacio y él estaba agachado, con una mano apoyada en el suelo. Su pose reflejaba perfectamente la de él.


      Lisa había escrito Estrategia de salida en la parte de atrás. Eso debe haber sido antes de la ceremonia oficial, reconociendo que ella estaba en la fila para el trono. La familia real de la Gran Alghenia hacía eso con cada heredero a los diez años de edad y había sido la primera vez que una mujer era tan honrada. Había habido amenazas, por supuesto, pero Farah se había entrenado con diligencia y la ceremonia había sido perfecta. Pierce se había sentido muy orgulloso de ella.


      Aquí estaba ella a los doce. Los miembros de la realeza de un reino adyacente, Mauscoria, habían llevado a su hijo, el príncipe heredero, a una visita oficial, probando las aguas para un matrimonio concertado entre él y Farah. Ella se había opuesto a ello y también su madre, pero los mauscorianos habían llegado de todos modos. Las familias habían celebrado la misa juntos en la catedral, la pareja potencial de pie uno junto a otro con todas sus mejores galas. Estaba claro que Farah iba a ser una belleza en ese punto, y estaba empezando a tener algunas curvas. Su vestido había valido una fortuna.


      El fotógrafo capturó el momento en que el príncipe visitante le hizo un comentario. El príncipe parecía engreído. Farah parecía furiosa, sus ojos se llenaron de un fuego familiar. Pierce recordaba bien ese momento. Ni siquiera había tenido tiempo de pensar en romper la fila antes de que Farah girara y golpeara al príncipe heredero. Pierce había oído crujir la nariz real a seis metros de distancia y había mucha sangre. Había habido un alboroto, por supuesto, pero había sido un golpe hermoso y él se lo había dicho. Farah se había retirado con orgullo, rodeada por su guardia, y después se había negado a unirse al grupo de visitantes.


      Pierce siempre se había preguntado qué le habría dicho a la niña.


      Ah, ahí estaba una de los padres de Farah, bailando juntos en un evento oficial. El príncipe era moreno y elegante: su esposa era rubia y hermosa. Habían sido una pareja sorprendente, incluso sin todas las gemas y las mejores galas. Pero había algo más que había llamado la atención de Pierce: estaban locamente enamorados el uno del otro, incluso después de tener dos hijos y quién sabía cuántas aventuras y desafíos. Él podía verlo en esa foto, en su absorción el uno con el otro. Siempre había pensado que serían de la misma manera incluso si no hubieran tenido dos centavos para frotar juntos. El aire chisporroteaba cuando estaban juntos. Él dejó la foto con cuidado, como si algo tan precioso pudiera ser frágil.


      Chispa. Sabía que ese tipo de amor era raro. Su mirada se desvió de nuevo a la foto y supo con total claridad que habían tenido lo que él quería.


      Él reconocía la misma chispa con Jacquie, pero ella también tenía que quererla.


      Pierce siguió adelante, sabiendo que el orden de las fotos sería aproximadamente cronológico.


      Sonrió ante la imagen de él y Simon Ferguson, jugando al póquer en el transporte en su primer despliegue. Simon siempre tenía cartas. Un tipo grande y apuesto, duro, ético y directo. Rápidamente se había ganado el apodo de Troll. Había sacado a Pierce de más de un aprieto. Ahí estaban en los barracones cerca de Kabul, con arena por todas partes. En el lío, jugando a las cartas. Mujeres, diferentes cada vez, ligas y aventuras. Pierce no recordaba muchos de sus nombres.


      Quizás no había sido tan diferente de James Bond después de todo.


      Ahí estaban cargados de equipo en una misión, jugando a las cartas, ajenos al salvaje esplendor del Hindu Kush detrás de ellos. Simon parecía frío, pero había estado helado. Pierce recordaba bien el peso de ese portátil reforzado. Estaban jugando con Sam O'Leary, probablemente por esos horribles cigarrillos franceses que eran la única marca que había podido comprar. Sam había apostado con ellos y tendía a perder. Todos dejaron de fumar cuando regresaron al campamento base. Un periodista incorporado había tomado esa foto, pero no se le había permitido usarla por alguna razón. Había sido un tipo decente y había enviado copias al equipo de las fotografías en las que aparecían.


      La foto de graduación de Pierce de Annapolis estaba allí, pero no había una foto de graduación de la escuela secundaria. Había una foto de sus padres la última Navidad que había estado en casa, pero no se veían muy felices. La dejó a un lado, no queriendo insistir en eso. Había una de Drew, aunque técnicamente no se había graduado. Se había tomado antes del baile de graduación, en previsión de la graduación.


      Pierce miró a su hermano durante un largo rato, siempre sonriendo y confiado. Su mano temblaba un poco cuando dejó la foto.


      Tenía la foto del baile de graduación, por supuesto: Drew y Jenny, rey y reina del baile de graduación, vestidos con sus mejores galas con una gran orquídea en la muñeca de Jenny, de pie frente a la casa de sus padres. Drew tenía el auto nuevo de su padre, el Cadillac grande que había sido su némesis. Pierce hizo una mueca al ver su guardabarros al fondo.


      Horas después de esa foto, ambos estarían muertos.


      Habían estado bien juntos en la escuela secundaria, una asociación obvia ya que eran los dos muchachos más guapos y más populares de su año. Pierce se preguntaba ahora si su relación habría sobrevivido. La escuela secundaria realmente podría haber sido el mejor momento para ellos. No le gustaba pensar eso, pero no recordaba mucho de lo que tenían en común en términos de intereses o personalidad. Salían bien juntos en las fotografías. Iban a las fiestas adecuadas. Llevaban la ropa adecuada y conocían todas las tendencias primero. ¿Habría sido suficiente?


      No había sido suficiente para sus padres, no después de la muerte de Drew.


      Y luego estaba Midori. Con él en la vieja arboleda, por supuesto, ambos dolorosamente jóvenes. Parecían culpables, como si acabaran de ser sorprendidos por algo, pero probablemente solo era que estaban juntos. Ninguna familia había aprobado su amistad, aunque había sido mucho más que eso. Los naranjos estaban en flor y el cielo era azul claro. Pierce le pasó la yema del dedo por la cara, tragó y dejó la foto a un lado.


      Él la llamaría y le daría las gracias por las naranjas. Jacquie tenía razón acerca de que la llamada estaba atrasada.


      Había una última fotografía en el fondo. Era una toma de él y Drew, tal vez de cinco y ocho años de edad; él la recordaba, pero no sabía que poseía una copia. Llevaban camisas a rayas a juego y tenían el mismo corte de pelo. Ambos sonreían para la cámara y a Pierce le faltaba un diente en el frente.


      Drew tenía la pelota de fútbol en sus manos.


      Así era como Pierce quería recordar a su hermano, no con la sombra de la fatalidad sobre él en esas otras fotos. Dejó esa a un lado con cuidado, luego consideró el montón.


      Él se inspiraría en Jacquie y crearía su propia galería.


      Tal vez ese había sido el punto de su relación con ella: finalmente estaba estrechando la mano de sus fantasmas. Quizás eso era lo suficientemente bueno.


      Aunque no parecía suficiente.


      Quería esa chispa.
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      Chispa.


      Maldito Pierce y su chispa.


      Jacquie no podía dejar de pensar en sus palabras. Ella finalmente era independiente, ¿por qué iba a renunciar a eso? Ella conocía el camino inevitable de las relaciones y el llamado amor verdadero. Ella estaría recogiendo calcetines y ropa interior dentro de tres meses, y el romance sería abandonado. Pierce era atento porque la deseaba, pero eso terminaría, siempre que comenzara a darla por sentada.


      Jacquie quería ser atesorada. Quería ser cortejada. Debido a que los hombres eran como eran, eso significaba no comprometerse con un solo hombre, sin importar lo genial que fuera en la cama cuando quería más.


      El sexo con Pierce había sido genial, pero tal vez mucho de eso se debía a que no tenía nada con qué compararlo. Había tenido sexo mediocre o no había tenido sexo durante años. Tal vez solo estaba desesperada por el toque de un hombre, tan necesitada que no podía ver que, inevitablemente, se estaba volviendo menos.


      El jueves por la mañana, después de dar vueltas y vueltas toda la noche, supo que era hora de comparar y contrastar.


      Jacquie le pidió a Meesha sugerencias sobre los miembros del club, y Meesha estaba encantada. “Revisaré a los contendientes y enviaré al tipo más atractivo a tu estudio de kickboxing el próximo lunes por la noche”, prometió. “Depende de ti hacer que cuente.”


      Jacquie no vio a Pierce en todo el jueves o viernes, y estaba molesta consigo misma por buscarlo. Media docena de veces, sacó su teléfono para llamarlo, solo para escuchar su voz. Luego se regañó a sí misma: si lo había pasado tan mal tan temprano, entonces más citas eran un error.


      Su apartamento recibió la mejor limpieza de su vida ese fin de semana, y todas las superficies estaban relucientes cuando se fue a trabajar el lunes. El esfuerzo no le había quitado el filo a nada.


      Jacquie adivinó quién sería la elección de Meesha y tenía razón: Luke Patrick, un abogado guapo y seguro que se había unido al club dos meses antes, llegó al estudio poco después de las nueve de la noche del lunes. Para cuando apareció, Jacquie estaba caliente y agotada, habiendo derrotado a las últimas tres personas para desafiarla. Ella rebotó un poco sobre los dedos de los pies cuando Luke la miró desde la puerta. Estaba vestido con pantalones cortos y una camiseta, su mirada evaluativa. Estaba en muy buena forma pero, curiosamente, su inspección de ella no hizo que Jacquie se sintiera cálida ni apreciada.


      Sabía que la estaban evaluando y no le gustó mucho.


      “¿Buscas un desafío?” preguntó, su voz baja y su tono sugerente.


      “Claro, pero ten cuidado: estoy usando mis guantes de la suerte.” Jacquie levantó sus guantes de boxeo rojos y él se rió.


      “No se necesita suerte para ganar.” Era alto y de hombros anchos, más o menos de la misma edad que Jacquie, con un toque plateado en las sienes. Lo hacía lucir distinguido ya que su cabello era por lo demás oscuro. Sus ojos eran azules y su mandíbula cuadrada, y se movía con la confianza de un hombre que siempre consigue lo que quiere. Su sonrisa al entrar en el estudio le dijo a Jacquie que ella estaba en la lista.


      A medida que se acercaba, Jacquie se sentía más como un pedazo de carne que se consideraba en el supermercado que como una mujer que encontraba atractiva. Él sonrió mientras se ataba los guantes y entrecerraba los ojos. Quizás ella era una presa. Puso una guardia sobre sus dientes perfectos y Jacquie se preguntó por qué.


      “Reglas del club”, le recordó. “No hay golpes en la cara.”


      “Podrías fallar”, dijo fácilmente y Jacquie se enfureció porque él pudiera imaginar que era tan incompetente. Levantó los puños e hizo un pequeño golpe, animándola.


      La pelea fue completamente diferente a sus otras luchas. Luke se contuvo, mucho, como si supiera que podría derrotarla fácilmente, y eso podría influir en las posibilidades de que él tuviera suerte. Él no había recibido un golpe durante años, así que ella lo hizo, y él se agachó, pero muy tarde, por lo que su guante le rozó el hombro.


      “Whoa. Punto para ti”, dijo, fingiendo admiración. “Tú eres rápida.”


      Jacquie sintió que sus labios se apretaban, pero lo rodeó, esperando su movimiento.


      Desafortunadamente, quería hablar.


      “Meesha me dice que estás buscando compañía”, dijo, esa mirada se deslizó sobre ella de nuevo. “Por extraña coincidencia, yo también”


      “De verdad.”


      Hizo un doble puñetazo, ambos suaves y apenas tocando a Jacquie. Estaba jugando con ella y era un insulto. No había nada que odiara más que la condescendencia.


      “¿Trabajas con Meesha aquí en la oficina del club?”


      “Sí.” Jacquie entendió que él había estado completamente ajeno a su presencia hasta que Meesha le había hablado de ella, a pesar de que lo había visto por el club. Obviamente, ahora solo le interesaba porque Meesha le había dicho que estaba buscando una conexión.


      Si pensaba que sería fácil, podría pensarlo de nuevo.


      “¿Recepcionista?”


      “Gerente de Recursos Humanos.”


      “Guau. Eso es impresionante.” No parecía ni sonaba impresionado. “¿Tienes que ir a la universidad para eso?”


      “Sí”, respondió Jacquie, no impresionada por su actitud. “¿A qué te dedicas?” preguntó como si no supiera ni le importara. “¿Trabajas en una sala de correo en alguna parte?”


      Él se rió entre dientes. “Socio principal”, dijo con orgullo, nombrando un gran bufete de abogados. “Juicios. No te hagas ninguna idea, cariño: no tengo tiempo para una relación y no necesito una esposa.”


      Cariño.


      “Yo tampoco”, dijo Jacquie dulcemente.


      Luke rió. Sus ojos brillaron, una advertencia segura de que se iba a mover, y probó de nuevo su pequeño puñetazo uno-dos. Jacquie lo bloqueó, lo retorció, lo golpeó y luego le golpeó los pies cuando perdió el equilibrio. Cayó con fuerza y se quedó allí parpadeando durante un largo momento, aturdido de estar de espaldas en el suelo.


      Probablemente porque una mujer lo había puesto ahí.


      “No puedes estar lastimado”, dijo Jacquie cuando no se levantó. “Y no hemos terminado.”


      “Parece que tú terminaste.”


      Jacquie se giró para encontrar a Pierce apoyado en la puerta. Su corazón dio un brinco y sintió su maldita chispa. El aire parecía vivo entre ellos, cargado con una electricidad que le quitó el aliento. ¿Cómo hacía eso?


      Llevaba su ropa de calle una vez más y ella se sintió decepcionada una vez más. Él asintió con la cabeza hacia ella mientras Luke se ponía de pie. “Buena secuencia.”


      Jacquie sintió que se sonrojaba de placer y supo que Luke se dio cuenta.


      “Aston”, dijo mientras se ponía de pie y se sacudía. “Estaba, eh, dejando que la dama intentara algunos movimientos conmigo.”


      “Por supuesto que sí”, asintió Pierce fácilmente.


      “Quizás fueron mis guantes de la suerte”, dijo Jacquie y Pierce sonrió.


      “No, no lo creo. Estabas derrotando a todos los participantes incluso antes de tenerlos.” Entró al estudio y le ofreció una tarjeta de visita.


      Jacquie se quitó un guante y la tomó. Silver Fox Security, decía en un lado, con una lista de servicios, luego el nombre de Pierce y la información de contacto.


      Realmente lo estaba haciendo.


      Pisoteó con fuerza sus segundos pensamientos y trató de ignorar la forma en que su sangre hervía a fuego lento con la conciencia de que Pierce estaba a solo un paso de distancia.


      Lo había besado una vez en ese estudio. La primera vez. Quería hacerlo de nuevo.


      “Por el otro lado”, dijo él y Jacquie le dio la vuelta a la tarjeta. Había un nombre escrito allí con un número de teléfono.


      Ella lo miró a los ojos, perpleja. “El jefe de Mitchell era un tal Señor Abernethy.”


      Él asintió con la cabeza hacia la tarjeta. “El mismo Señor Abernethy.”


      “¿Qué dijo él?”


      “Está bastante seguro de que sabe lo que pasó. Creo que deberías hablar con él.”


      “¿Es este un número de trabajo?”


      “No, está jubilado en Connecticut. Fui y hablé con él hoy. Hombre agradable.”


      “Sí”, dijo Jacquie asintiendo con la cabeza, recordando. “Él era un buen hombre. Incluso vino al funeral:”


      “Eso no me sorprende”, dijo Pierce y ella miró hacia arriba para encontrarse con su mirada. “Llámalo, Jacquie”, dijo suavemente. “Es su historia para contar.”


      “Lamento que hayamos discutido”, dijo en voz baja.


      La mirada de Pierce se oscureció. “Yo también. ¿Seguimos siendo amigos?”


      “Todavía amigos”, coincidió Jacquie, sabiendo que eso no era suficiente.


      Pierce asintió. “Cuídate.” Miró a Luke por encima del hombro y levantó un poco la voz. Siento interrumpir, Patrick. Te dejo a ti.”


      “No, terminé por esta noche, gracias”, dijo Luke. “Temprano en la mañana en la corte.” Le dio a Jacquie una mirada oscura mientras seguía a Pierce. “El hecho de que hayas tenido suerte no significa que hayas ganado”, gruñó al pasar junto a ella.


      Pero Jacquie sabía que sí.
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      Pierce llegó a casa esa noche y descubrió una marca en el umbral de su puerta. No era una marca que nadie más hubiera notado, pero sabía que era una huella, dejada por alguien que entraba a su apartamento. Había una pequeña película de polvo en su umbral, lo suficiente para darle una advertencia temprana. La pisada de la bota no era la suya. Hizo una pausa y escuchó, incapaz de escuchar nada adentro porque su vecina inmediata estaba negociando con su hijo pequeño poco cooperativo afuera del elevador.


      Tampoco podía sacar su arma en su presencia.


      Fingió estar buscando a tientas sus llaves mientras su vecina pasaba lentamente junto a él. Ella lo saludó y él asintió con la cabeza, esperando hasta que ella se acercara a su propia puerta antes de fingir que abría la suya. Estaba preparado para problemas hasta que olió el cigarro.


      Rodrigo.


      Lo que no era exactamente motivo para relajarse.


      Su apartamento estaba a oscuras, la luz ambiental de la calle iluminaba una columna de humo en su sala de estar. Pierce también podía ver el resplandor anaranjado donde estaba encendido el cigarro, y eso lo ayudó a distinguir la silueta de Rodrigo. Dejó que la puerta se golpeara contra la pared cuando la abrió y miró dentro, buscando a los hombres de Rodrigo antes de entrar en su apartamento. No estaban a la vista, pero eso no significaba que Rodrigo estuviera solo. Pierce no encendió las luces, cerró la puerta y se recostó contra ella, esperando.


      “Estoy solo”, dijo Rodrigo.


      “¿Y crees que te creeré?”


      Rodrigo se rió, solo un poco. “Deberías. Es la verdad.”


      Pierce encendió las luces de la cocina, luego examinó su apartamento y le gustó que fuera tan compacto que pudiera verlo todo. Rodrigo había reclamado un cuenco de la cocina y lo estaba usando como cenicero. Pierce se preguntó cuánto tiempo había estado allí y adivinó por la cantidad de humo de cigarro y ceniza que no había pasado mucho tiempo.


      Regresó a la puerta, cruzó los brazos sobre el pecho y esperó.


      “¿No vas a pedir una explicación?” Preguntó Rodrigo.


      “Me lo dirás cuando estés listo. Debe ser importante, si estás solo.”


      “¿Así es la jubilación?” Preguntó Rodrigo, agitando su cigarro hacia el apartamento. “¿Una cajita en Manhattan, amueblada como un hotel?”


      Pierce se encogió de hombros.


      “Tampoco es un hotel muy bueno. Ni siquiera tienes mucha vista. Te pagaron mejor que eso, Pierce. ¿O lo gastaste todo en pecados de la carne?”


      Pierce esperó.


      “No lo hubiera esperado de ti, eso es seguro. El pilar de la moderación.” Rodrigo golpeó la ceniza en el plato y luego tosió. No dejó de toser rápidamente y Pierce se preguntó si debería darle una palmada en la espalda al hombre mayor, o si estaría cayendo en una trampa por hacerlo.


      En cambio, le dio a Rodrigo un vaso de agua y se lo ofreció desde la distancia.


      Rodrigo bebió un sorbo y luego miró su cigarro. “Debería renunciar, pero es demasiado tarde para que importe” Suspiró cuando Pierce no habló. “Me uniré a las filas de los jubilados, Pierce, aunque esperaba una playa, no un hospital. Quizás después de que termine mi tratamiento.” Él se encogió de hombros. “Tal vez no.” Tosió de nuevo.


      “Lo siento”, dijo Pierce, entendiendo que Rodrigo estaba enfermo.


      “Yo también.” Levantó el puro. “El padre de Farah dijo que estas cosas me matarían, y aunque él murió primero, podría haber tenido razón.” Rodrigo chupó su cigarro, haciendo que la brasa volviera a arder con más intensidad. Dio una larga calada y la exhaló lentamente. “¿Sabes cómo llegué a la Gran Alghenia?”


      “No.”


      “Fui contratado por el abuelo de Farah, el viejo rey, cuando solo tenía veintinueve años. Nos entendíamos bien. Era un rey que creía que el poder hacía lo correcto.” Rodrigo negó con la cabeza. “El padre de Farah, el príncipe heredero, creció conmigo siempre cerca. Es curioso cómo nuestra relación nunca fue tan fácil.” Golpeó la ceniza. “Y luego estaba Farah, que solo te escuchaba a ti.” Rodrigo miró a Pierce y su mirada era fría. “Ella me dijo que te había contratado.”


      “Sí.”


      “Pensé que querías dejar esta vida para siempre. Esos fueron tus términos, que sería la última vez.”


      “La última vez que trabajaba para ti.”


      “Entonces, ¿es personal?”


      Pierce se encogió de hombros. “Quería terminar con el trabajo para otras personas. Quería tomar mis propias decisiones. El trabajo sigue siendo algo que me gusta.”


      Rodrigo asintió lentamente, mirando cómo se quemaba su cigarro. “Me preguntaba si me estabas haciendo a un lado deliberadamente.”


      “No.”


      Rodrigo arqueó las cejas y Pierce no supo si el otro hombre le creía o no. “La viuda del príncipe se alegró de saber de la elección de su hija.” Le dio a Pierce una mirada ardiente. “Ella desea hacer cambios. No estoy de acuerdo con sus ideas y ella no tomó bien mis objeciones.” Dio unos golpecitos a la ceniza de su cigarro. “Nos hemos separado. Es una buena oportunidad para jubilarme y ocuparme de mi propia salud.”


      “Te deseo lo mejor.”


      Rodrigo guardó silencio durante un largo rato. “Puede que ella te llame.”


      “Me sentiría honrado de tener noticias de su majestad de nuevo.”


      Rodrigo lo examinó, sus pensamientos ocultos, luego apagó su cigarro y se puso de pie. “El mundo ha cambiado, Pierce, pero lo sabes.”


      Pierce inclinó la cabeza. “Lo sé.”


      Para su sorpresa, el hombre mayor le ofreció la mano.


      “Cuida de ellos. Son tanto mi familia como deben ser la tuya, aunque nadie más que nosotros dos lo vería de esa manera.” Y Rodrigo sonrió torcidamente a Pierce.


      “Adiós, Pierce.”


      “Buena suerte, Rodrigo.” Se dieron la mano y Pierce se dio cuenta de que no era solo la familia real la que había evitado el contacto. Nunca antes le había dado la mano a Rodrigo y estaba seguro de que su ex supervisor nunca lo había considerado digno.


      El anciano tosió un poco y tomó otro sorbo de agua. “Es demasiado tarde para la suerte, al menos para mí.” Se detuvo en el umbral y miró hacia atrás, sus palabras eran suaves. “Cuida de ellos, Pierce.”


      “Lo haré.”


      Y con eso, Rodrigo se fue, luciendo mucho más pequeño y mayor de lo que recordaba Pierce.


      Cerró la puerta después de la partida de su inesperado invitado, tiró la ceniza por el inodoro y apagó el cigarro antes de tirarlo. Entonces sonó el teléfono de Pierce, pero no reconoció el número.


      “Pierce Aston.”


      “Comandante”, dijo una voz femenina familiar, usando su título honorífico de su empleo en la Gran Alghenia. Tenía acento francés y su voz era baja y sensual.


      Pierce inmediatamente se puso firme, los viejos hábitos no se olvidan. “Su majestad”, dijo y casi saludó, aunque nadie vio el gesto.


      La madre de Farah se rió levemente. “Ya no, comandante. Solo soy una plebeya en estos días.” No había nada de plebeya en Yvette LeMayne-Rashid, pero Pierce sabía que era mejor no discutir con ella sobre eso.


      “Y yo soy un civil, señora.”


      “Bueno, entonces”, reflexionó Yvette. “¿Cómo nos dirigiremos el uno al otro? Confieso que no conozco el protocolo para esta situación. Quizás no haya ninguno.”


      “Señora ¿Rashid, tal vez?


      Pierce escuchó la sonrisa en su respuesta. “Una elección ideal, como siempre, Señor Aston. Es el título más importante de mi vida y sigue siendo mío.”


      “¿En qué puedo ayudar, Señora Rashid?”


      “Farah me dice que te ha contratado.”


      “Sí, Señora Rashid.”


      “Debo confesar, Señor Aston, que su elección me da una gran satisfacción. Siempre tuve confianza en su seguridad cuando estaba contigo.”


      “Gracias, Señora Rashid.”


      “Ella acaba de estar aquí con sus amigos.” Pierce supuso que Yvette se refería a su apartamento de París. “Se fueron a Londres a comprar y demás, pero ella me dice que no tiene planes de mudarse aquí. Michael tampoco. Le gusta vivir en Estados Unidos.”


      Pierce esperó, preguntándose qué tenía que ver eso con él.


      “Creo que es probable que sepas que Rodrigo ya no está trabajando para mí.”


      “Así me lo informó esta noche, Señora Rashid.”


      “—Tengo la intención de mudarme, señor Aston, y vivir en Boston. Necesitaré ayuda con la transición, con la elección de una vivienda, así como con la dotación de personal y la garantía de su seguridad, y me gustaría conservar tus servicios, tanto para esa mudanza como para la seguridad posterior.”


      “Había entendido que era la casa de su familia, Señora Rashid.”


      “Lo fue, pero no es un hogar familiar sin mi familia aquí. Quiero estar más cerca de mis hijos y eso significa vender este lugar para financiar otra propiedad. Es lamentable, pero c'est la vie.”


      “Sería un honor poder ayudar. Gracias por su confianza, Señora Rashid.”


      “¿Cómo sugiere que procedamos, Señor Aston?”


      “Quizás podría enviarme una lista de los servicios que le gustaría contratar y un cronograma para la mudanza propuesta.”


      Ella se rió un poco. “Y llenarás los vacíos de todos los detalles que he pasado por alto”, dijo cálidamente. “Entonces me darás un precio.”


      “Exactamente, Señora. Rashid.”


      “—Siempre has sido tan minucioso, Señor Aston. Confieso que me siento aliviada de que puedas aceptar este contrato por mí.”


      “Me alegro de poder servirte, Señora Rashid.” Los pensamientos de Pierce volaban. Era hora de traer a Jimmy y Mack. “¿Recuerda a Lisa MacAvoy, Señora Rashid?”


      “¿Esa abogada encantadora? Por supuesto. Ella siempre tuvo el gusto más exquisito. ¿Está trabajando contigo?”


      “Lo estará, señora Rashid, y creo que podría ser la persona perfecta para encontrar la propiedad en Boston que mejor se adapte a tus necesidades. Las pondré a ustedes dos en contacto tan pronto como usted y yo tengamos un acuerdo, y ustedes pueden discutir los detalles. Debería poder hacer gran parte del trabajo en línea con su ayuda.”


      “—Bueno, señor Aston, se ha vuelto positivamente hablador” —dijo ella cálidamente y Pierce sintió que se le calentaba la nuca. “Creo que es un plan excelente. Sabía que podía confiar en ti. No olvides darme un precio por un anticipo mensual después de que se complete la mudanza.”


      Pierce sonrió. “Si así lo desea, Señora Rashid.”


      “Así es.” Se detuvo por un momento. “Gracias por cuidar de ella”, dijo en voz baja.


      “Es un honor y un privilegio servir, su majestad.”


      Pierce terminó la llamada, sonriendo para sí mismo. Estaba oficialmente en el negocio. Definitivamente no podría manejar ambos contratos solo con Jimmy y Mack. También se pondría en contacto con Bart, Regan, Noah y Jared. No todos estarían interesados, pero sería bueno consultar con ellos.


      Si iban a ser grandes en el negocio de la protección, tal vez debería perseguir a Simon y Sam para averiguar qué estaban haciendo.


      Eso ya no era una apuesta, ni siquiera un capricho.


      Iba a funcionar.
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      El Señor Abernethy quería hablar en persona, por lo que Jacquie tomó el tren a Connecticut el sábado siguiente. Era un día despejado con la promesa de la primavera en el aire y la nieve se derretía rápidamente bajo el sol. Tomó un taxi desde la estación hasta la dirección que le había dado Pierce y se encontró frente a un bonito bungalow, en buenas condiciones.


      El hombre que abrió la puerta le resultaba familiar, pero mucho mayor de lo que ella recordaba, por supuesto. Se presentaron y se dieron la mano. Él tenía que tener setenta años, pero era obvio que estaba activo. Él era solo un poco más alto que ella, pero tenía un brillo en los ojos y una sonrisa lista. Su apretón de manos era firme.


      Él no invitó a Jacquie a entrar. “El Señor Aston sugirió que deberíamos salir a caminar mientras hablamos”, dijo. “Déjame buscar mi abrigo.”


      Ella asintió con la cabeza y esperó en el porche. Ese era Pierce, asegurándose de que no se sintiera obligada a entrar en la casa de un extraño. Parecía que él siempre estaría preocupado por su seguridad y, a pesar de sí misma, Jacquie lo apreciaba.


      No pudo evitar pensar en su convicción de que se podía gestionar el riesgo.


      El señor Abernethy se apresuró a unirse a ella y cerró la puerta con llave. “Hay una cafetería a unas tres cuadras de esa dirección”, dijo, señalando y partieron juntos. “Tu amigo dijo que siempre te habías preguntado por qué Mitchell había hecho su elección”, dijo antes de que Jacquie pudiera preguntar.


      Ella asintió con la cabeza, levantando la mirada a tiempo para ver que él la estaba mirando. “Sí. Pregunté en ese momento, pero nadie me lo dijo.”


      “Creo que yo era el único que lo sabía. De hecho, traté de asegurarme de eso.”


      “No entiendo.”


      “No, pero si quieres saber, te lo diré”.


      “Él era un buen hombre”, dijo Jacquie, preguntándose si debería temer lo que el exjefe de Mitchell pudiera decirle. Sin embargo, quería saberlo.


      “Él lo era. Amaba mucho a su familia y amaba a su esposa.” El señor Abernethy frunció el ceño. “Creo que hizo lo que hizo por eso.”


      Jacquie sabía que se mostraba su confusión.


      “Estaba robando dinero, Señora Morgan”. El señor Abernethy negó con la cabeza con tristeza. “Lo supe desde el principio. Traté de darle formas fáciles de devolverlo, pero nunca lo hizo. No era tanto, no en total, pero no podía dejar que continuara.”


      La boca de Jacquie se secó. “¿Cuánto?” preguntó ella.


      “Unos cinco mil dólares en total. Cogía quinientos a la vez.”


      Su corazón se detuvo, porque lo recordaba trayendo a casa ese dinero. “Decía que eran bonificaciones.”


      “No que se las dimos”. Su compañera frunció el ceño mientras cruzaban una calle muy transitada. “Llamé a Mitchell al trabajo ese día. En esos días, la sucursal estaba cerrada los sábados y quería hablar con él en privado. Lo negó al principio, pero yo tenía pruebas. Había imágenes de las cámaras de vigilancia y algunos recibos que mostraban los fondos faltantes. Insistió en que era inocente y pensé que era porque no podía pagarlo.”


      “Gastábamos esos bonos de inmediato”, admitió Jacquie. “Yo trataba de hacerlos durar, pero nunca lo hicieron.”


      “Dijo que no podía quitarle el sueldo porque lo necesitabas todo.”


      Jacquie asintió con la cabeza, sabiendo que habían exprimido hasta el último centavo y que las cosas aún estaban apretadas.


      “Yo quería que lo admitiera, ¿comprende? En ese momento sentí que era importante que confesara, porque entonces podríamos encontrar el camino a seguir.” El señor Abernethy guardó silencio durante un largo rato. “Pensaba que estaba siendo fuerte, pero me arrepiento de esas palabras desde entonces.”


      “¿Qué palabras?”


      “Le dije que tendría que denunciarlo a la sucursal principal el lunes si no me confesaba la verdad.” Alzó una mano. “Que no podría ayudarlo si me mentía. Sabía que necesitaba el trabajo. Pensaba que sería suficiente aliento para que me dijera la verdad.” El señor Abernethy suspiró. “En cambio, obviamente él pensó que no había solución. Se fue sin hacer una confesión, pero realmente esperaba que cambiara de opinión para el lunes. Pensé que llegaría temprano y pediría hablar conmigo. Era un buen hombre”, repitió, luego negó con la cabeza. “Su elección me sorprendió y entristeció, y desde entonces me he sentido responsable”.


      Caminaron unos minutos en silencio.


      “Él eligió”, dijo Jacquie en voz baja.


      “Sí”, asintió el hombre mayor. “Él eligió. Y nos mintió a los dos. Él quería que tú y los niños tuvieran más. Sin embargo, no fue tu culpa y me negué a que la verdad se sumara al dolor de tu pérdida.”


      “No entiendo.”


      “Yo era el único que sabía.” El señor Abernethy se detuvo y la miró con la mirada clara. “Reemplacé ese dinero. Silencié todas las preguntas. Mientras no faltara, nadie tenía muchas objeciones. Y usted y sus hijos no tenían esa sombra sobre usted ni esa deuda que pagar.”


      Jacquie estaba asombrada. “¿Por qué harías eso? Él era solo un empleado...”


      “Pero era un buen hombre. Cometió un error, bueno, cometió dos, pero amaba mucho a esos niños.” El señor Abernethy negó con la cabeza. “Tuve que honrar su memoria protegiéndolos a todos, cuando él no podía. Tuve que asumir la responsabilidad de mi participación en lo que sucedió.” Él le dedicó una pequeña sonrisa e hizo un gesto hacia la cafetería. “Pareces conmocionada y puedo entender por qué. Déjame invitarte a un café para poner un poco de color en tus mejillas.”


      Para cuando tuvieron tazas de café humeantes en la mesa frente a ellos, Jacquie sabía lo que tenía que hacer. “Puedo pagarte”, ofreció. “Solo eso sería correcto”.


      “Pero no es necesario. Se acabó y se hizo.”


      “Pero...”


      “Señora Morgan, estoy solo”, dijo con voz firme. “Mi esposa falleció hace unos años y nunca tuvimos hijos. Mi hermana vive en Arizona y mis padres también se han ido. Tengo una jubilación cómoda. No necesito ese dinero, pero tal vez tú y tus hijos lo necesiten.” Hizo un gesto vago. “Tal vez haya que pagar una boda o un anticipo de un automóvil. Deben estar terminando la escuela a estas alturas, ¿no es así? Tal vez uno de ellos necesita un depósito para una hipoteca o tal vez se acerca un bebé.” Tocó su mano. “Tienes mejores usos para ese dinero que devolvérmelo a mí. Es un regalo de mi parte para ti y tus hijos. Nunca tuve la intención de que lo supieras, pero tu amigo fue muy persuasivo.”


      Jacquie miró su café y se preguntó. “¿No quería tener hijos, señor Abernethy?”


      Él sonrió. “Nos casamos tarde. Margaret no estaba segura de querer tener hijos tan tarde y yo no quería compartirla.” Palmeó la mano de Jacquie. “No estés triste por nosotros. Fuimos muy, muy felices.”


      Sin embargo, había una cosa que Jacquie podía hacer, y la idea se sentía exactamente correcta. “¿Vendría a cenar una noche, señor Abernethy? Me gustaría que conocieras a mis hijos y me gustaría que ellos te conocieran.”


      La expresión del hombre mayor se iluminó de alegría. “No quiero entrometerme...”


      “—Somos cinco, señor Abernethy... bueno, seis, ya que Brandon tiene novia. Uno más en la mesa no es una intrusión. Sería un honor.”


      Él le sonrió. “Gracias. Yo estaría encantado.”


      “Bien.” Se sonrieron el uno al otro, luego el Señor Abernethy tomó un sorbo de café con un brillo en los ojos.


      “¿Supongo que no tienes fotos?” preguntó, sabiendo claramente la respuesta.


      “Por supuesto que sí.” Jacquie se rió mientras sacaba su teléfono. Ella se movió alrededor de la mesa para sentarse a su lado. “No dejes que te aburra”.


      “Estás orgullosa de ellos. Eso es bueno.” Miró el teléfono y pareció sorprendido. “Este no puede ser ese bebé. Cole, ¿no es así?”


      “¡Es Cole!”


      “Dios, ¿no se parece a Mitchell?”


      “Está en la escuela de medicina ahora en Chicago...”
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      Jacquie lo intentaba. Ella realmente lo hacía. Ella había accedido a tener una gran cantidad de citas después del intercambio con Luke, buscando compañía tanto como estaba tratando de demostrar que Pierce estaba equivocado. Era posible estar a salvo con una pequeña chispa, lo sabía, y cuando la chispa inevitablemente se desvaneciera, todavía estaría a salvo. Ella tenía razón. Ella había estado casada. Conocía este territorio mejor que Pierce.


      Su vecina había estado tratando de emparejarla con el amigo de un amigo durante años. Jacquie finalmente estuvo de acuerdo. Su ex cuñada trabajaba con un tipo del que estaba segura sería perfecto para Jacquie. Jacquie accedió a reunirse con él. Había un padre soltero de la junta de padres de la escuela secundaria de Maddy que la había invitado a salir antes. La lista de candidatos crecía rápidamente y estaba convencida de que tenía que haber un ganador entre todos.


      Rápidamente se dio cuenta de que salir con alguien a los cuarenta era aterrador. No era solo que los hombres fueran mayores, ella también lo era, sino que estaban más seguros de lo que querían y necesitaban, y más inclinados a detallarlo pronto. Incluso reunirse para tomar un café se sentía como una negociación. Había mucha lujuria pero ni una gota de romance.


      Ciertamente, no había chispa.


      El soltero número uno estaba más interesado en su apartamento de control de alquiler y su futuro. Su interés murió cuando ella insistió en que sus hijos se mudarían con ella.


      El soltero número dos hablaba sin cesar de su trabajo, sin apenas hacer una pausa para respirar. El hecho de que Jacquie no estuviera fascinada con la fabricación de componentes plásticos significó que se dieron la mano temprano, abandonando tazas de café medio llenas, de mutuo acuerdo.


      El soltero número tres le habló a sus pechos y ni una sola vez la miró a los ojos.


      El soltero número cuatro sugirió que ella podría cocinar para él y se asombró visiblemente de que la suma de sus logros culinarios fueran huevos duros con tostadas.


      Ella tenía la sensación de que algunos de ellos querían una mamá o un ama de llaves, tal vez una cocinera o un gatito sexual, y ciertamente calificaban para su pensamiento como personas que necesitaban ser atendidas. Jacquie terminó con eso.


      Irónicamente, la hacían pensar mucho en Pierce. Ella recordó su autosuficiencia, su pulcritud, las conversaciones que habían tenido, su disposición a cambiar sus hábitos, la forma en que nunca se inmutaba ante una verdad. Pensó en el esfuerzo que él había puesto en cada una de sus noches juntos y en cómo se había sentido. Nunca había dado nada por sentado.


      ¿Por qué había asumido que él cambiaría de repente? No era justo.


      Y Jacquie pensó en esa chispa. Ella estaba segura de que disminuiría, pero la simple verdad era que cada vez que ella y Pierce tenían sexo, era mejor que la anterior. Se habían estado conociendo, aprendiendo la mejor manera de agradarse mutuamente y usando ese conocimiento el uno contra el otro de las formas más interesantes.


      Cada vez que se encontraban, sentía un hormigueo. La chispa había ido creciendo entre ellos, no desvaneciéndose. Jacquie no podía entenderlo ni explicarlo, pero tampoco podía olvidarlo.


      Hablaba con sus hijos y escuchaba el plan cada vez más sólido de Ashley de regresar al este. Escuchó las predicciones de Cole sobre el virus que se estaba propagando y no le gustó el sonido de nada de eso.


      No podía evadir el recuerdo de la decisión de Pierce en Abu Dubai; si las cosas salían mal, Jacquie quería estar en casa con sus hijos a su alrededor. Discutió con Maddy acerca de regresar a Nueva York, pero su obstinada hija estaba decidida a quedarse en Londres y asegurarse el ascenso que podría resultar de su experiencia allí.


      Jacquie ayudaba a manejar los cambios en F5F, ya que introdujeron más distanciamiento social, redujeron el tamaño de las clases y usaban mucho más desinfectante. Hizo todo lo posible por hacer malabarismos con el personal a tiempo parcial con los horarios cambiantes.


      También pensaba mucho en el riesgo cuando estaba sola en casa por la noche, arropada por sus fantasmas. Se preguntó si el precio de una seguridad total podría ser el aburrimiento, o simplemente la sensación de que estaba marcando el tiempo en lugar de vivir su vida al máximo. La situación cambiante a su alrededor hacía que quisiera aprovechar cada oportunidad y aprovechar al máximo cada día.


      Se había sentido llena de anticipación cuando Pierce había estado en su vida, y no solo por cuándo lo volvería a ver, cuando estaban juntos, ella se había preguntado qué diría o haría. Ella no podía predecirlo del todo, confiaba en él y lo respetaba.


      Sabía que cualquiera de los hombres que había conocido para tomar un café se volvería invisible para ella en muy poco tiempo. Era cierto que no eran los únicos hombres en el planeta, pero después de dos semanas de citas activas, estaba empezando a preguntarse si Pierce tenía razón.


      Si la tenía, ella era una idiota al dejarlo escapar.


      A Jacquie no le gustaba pensar en sí misma como una idiota.


      La gota que colmó el vaso fue el soltero número cinco, un hombre atractivo con un gran trabajo y amigo de un amigo. Se habían reunido para tomar un café y Jacquie pensó que había alguna promesa. Se vistió para la cena del viernes por la noche con optimismo, con el mismo vestido y zapatos que cuando había conocido a Pierce. Su cita era razonablemente elegante y vestía traje. El restaurante estaba cerca del club, un local italiano con una excelente reputación.


      No había conexión ni chispa, pero era agradable. Quizás eso era suficiente.


      Podría haberlo sido si no hubiera insistido en tomar una copa antes de pedir la comida. El alcohol lo hacía conversador. Jacquie tuvo la sensación de que el tono estaba cambiando y le preguntó sobre sus expectativas. Sus ojos se iluminaron cuando la miró y le dio detalles precisos de lo que ella le debería a cambio de la cena. Jacquie sintió ganas de lavarse las manos o tirar su bebida sobre su traje. En cambio, se disculpó antes de que llegaran las comidas y dejó el restaurante sola.


      Caminó por la Quinta Avenida, furiosa, tan enojada consigo misma como con su cita. Sabía que nunca llegaría a casa con sus tacones. Tenía un par de zapatos más prácticos en la oficina y no iba a agregar sal a la herida pagando un taxi.


      Tal vez se acercaría al apartamento de Pierce y hablaría con él.


      Sí. Esa era la respuesta correcta.


      El alivio se apoderó de Jacquie cuando entró al club y vio una figura familiar en el muro de escalada. Thom actuaba como asegurador de Pierce, quien trepaba por la pared con determinación. Ella sabía que competían, tratando de ganarle a los demás. Sin embargo, no creía que Pierce solía ir al club los viernes por la noche.


      No había otros escaladores en el muro y el club estaba mucho más tranquilo de lo que solía estar un viernes por la noche. Los socios habían decidido cerrar temporalmente el club de baile en la reunión de esa semana. Las luces de la ciudad brillaban fuera del alto muro de vidrio que protegía y mostraba el muro de escalada, y el club se sentía como un refugio para Jacquie.


      Se detuvo junto a Thom, mirando a Pierce, esperando que él pudiera darle otra oportunidad, sabiendo que eso era lo que ella quería, pero que él no podía creer que ella se lo mereciera. ¿Qué tan persuasiva podría ser ella?


      “Oye, Jax”, dijo Thom sin apartar la mirada de su tarea. “¿Quién es el afortunado?”


      “Algún perdedor que mejor no sea tan tonto como para volver a llamarme”, dijo ella y él resopló, tratando de ocultar su risa.


      “¿Tiempo?” —Gritó Pierce desde la cima del muro, volviéndose sólo entonces para mirar hacia abajo.


      Jacquie supo el momento en que la vio. Sintió como si un rayo hubiera caído, y lo miró fijamente, saboreando la sacudida.


      La chispa realmente se hacía más fuerte. Se estaba volviendo más, no menos, y se sintió tonta por ignorar la verdad. Esperaba no haberlo dejado escapar.


      Jacquie se arriesgaría con la chispa y con Pierce. La decisión se sintió bien para ella, inundándola de propósito y convicción.


      Eso la impulsó a sonreírle.


      “Veintitrés minutos”, dijo Thom. “Todavía estás treinta segundos por delante de mí”. Aflojó la cuerda a petición de Pierce y Pierce descendió en rápel por la pared con gracia fácil. Jacquie sintió que tenía prisa, especialmente cuando las cejas de Thom se alzaron con sorpresa.


      Pierce se quitó la tiza de los guantes mientras caminaba hacia Jacquie, su lenta sonrisa hacía cosas peligrosas para su equilibrio.


      “Alguien tiene suerte esta noche”, dijo. “Te ves genial, Jacquie.” Sus ojos brillaron y ella se sintió cálida por todas partes. Su garganta se apretó y su corazón dio un vuelco. “Pero entonces, siempre luces genial.”


      No le estaba hablando a sus pechos. Sabía que él no quería torceduras a cambio de nada, y mucho menos pensar que le debía algo. Y esa chispa. Hervía a fuego lento por sus venas, calentándola hasta los dedos de los pies, haciéndola esperar mucho más de lo que tenía. Estaba parada y lo miraba fijamente, se quedó en silencio por una vez en su vida.


      Thom miró entre ellos, obviamente sintiendo algo. “Simplemente, uh, iré aquí y enrollaré esas cuerdas antes de irme a casa”, dijo, pero ninguno de los dos estaba escuchando.


      Pierce habló con cuidado, manteniendo su tono neutral a pesar de que su mirada era intensa. “¿Hablaste con el Señor Abernethy?”


      “Lo hice. Gracias. Su historia tenía mucho sentido. Lo he, invitado a cenar y conocer a los niños cuando estén de regreso en la ciudad. Me siento como si fuera de la familia, de alguna manera.”


      Pierce sonrió y le sostuvo la mirada. “Eso es bueno. Me alegro de que haya funcionado.” Entonces se apartó, como si se fuera a ir, como si esa fuera la única razón por la que ella estaba hablando con él.


      “Lo es.” Jacquie sintió que el momento se le escapaba y no iba a dejarlo pasar. Dio un paso entre ellos y tocó el brazo de Pierce. Se sentía cálido, sólido y completamente confiable. “Supongo que has estado ocupado”, dijo, al escuchar que estaba un poco sin aliento. “¿Estás reuniendo a tu equipo?”


      Pierce la miró con una pregunta en la mirada. “Sí. También ayudaremos a la mamá de Farah con una mudanza.” Él la miró. “Pero una nueva empresa siempre es arriesgada”.


      Supuso que no se refería a su negocio. “Pero a veces, tienes que arriesgarte para encontrar lo que buscas”, dijo, viendo cómo se le iluminaba la mirada. “A veces, el riesgo vale la pena”.


      Pierce miró a Thom y luego a ella. “Nada de juegos de palabras, Jacquie”, advirtió con un gruñido bajo. “Dime que quieres.”


      Se acercó un paso más, con el corazón acelerado. “No hay juegos”, estuvo de acuerdo. “Solo quiero una cosa en este momento y eres tú, Pierce”.


      Sus ojos brillaron y luego desvió la mirada. “No solo sexo, Jacquie”, dijo con fuerza. “Ahora no.”


      “No, esta vez soy yo quien quiere una segunda oportunidad”. Ella extendió la mano y tocó su hombro, amando conocer tan bien la forma de él y sentirlo contra su piel, amando cómo confiaba en él y lo admiraba, amando esa inconfundible chispa entre ellos. Ella encontró su mirada. “Quiero más, Pierce”. Ella tomó aliento, consciente de que tenía toda su atención. “Creo que la recompensa valdrá la pena el riesgo. ¿Quieres averiguarlo?”


      “Sí”, dijo Pierce con una convicción que la hizo sonreír.


      Jacquie se rió, sacudida por el poder de su alivio, luego deslizó su mano por su pecho, deseando mucho más que solo su caricia. Sus brazos se cerraron alrededor de ella y supo que estaba exactamente donde necesitaba estar.


      “¿Me llevas a casa contigo?” preguntó ella. “Quiero ver dónde vives. Quiero hablar y quiero desnudarnos juntos y quiero confirmar el estado de hacer el amor contigo.”


      “¿El estado?” Estaba empezando a sonreír, tal vez por la elección de las palabras de ella.


      “Si es menos o no”.


      “No lo será”.


      “No, no lo será”.


      La sonrisa de Pierce fue lenta y ardiente, luego la atrapó más cerca y la besó, el calor de su beso fue la respuesta más satisfactoria que pudo haber dado.
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      Menos.


      ¿Cómo podía Jacquie imaginar que alguna vez sería menos?


      Pierce estaba en llamas cuando llegaron a su casa. Se había duchado en el club y se había afeitado de nuevo, pensando a medias que ella no lo esperaría. Se quedó asombrado por su alivio cuando regresó al vestíbulo y la encontró charlando con Thom, todavía luciendo como de diez millones de dólares.


      Y se iría a casa con él.


      La sonrisa que le dirigió le derritió los huesos y el peso de su mano en la de él fue lo mejor que jamás había sentido. Pierce nunca había tenido éxito en llamar a un taxi tan rápido, pero aun así no fue lo suficientemente rápido. Jacquie lo besó en el taxi como si no pudiera esperar y Pierce estaba asombrado por ella de nuevo.


      Quería que fuera lento, pero cuando Jacquie susurró “Te necesito ahora”, no había posibilidad de eso. Lo hicieron contra la pared de su cocina, todavía a medio vestir, ambos corriéndose tan rápido y furioso que lo dejó mareado.


      Él se quitó los jeans y la llevó al dormitorio, seduciéndola lentamente por segunda vez. Le encantaba cómo ella rugía en su liberación, indiferente a cualquier cosa que no fuera su caricia. Su corazón dio un brinco cuando ella lo alcanzó inmediatamente después, los ojos brillaban mientras prometía represalias. Su liberación fue más grande que nunca, sacudiendo los cimientos de su universo.


      Justo como lo hacía Jacquie. Ella lo había empujado a cambiar, a convertirse en un mejor hombre, a aceptar su pasado, para darles un futuro.


      Ella dormitaba en sus brazos, su sostén de encaje negro todavía le marcaba el brazo, y Pierce se sintió humilde de que hubiera elegido estar con él.


      “Te amo”, murmuró, pensando que estaba dormida.


      Pero Jacquie abrió esos ojos y miró directamente a su corazón. Cuando sonrió y su mirada se calentó, Pierce supo que había encontrado lo que había estado buscando toda su vida, y lo atesoraría cada día y cada noche. Se inclinó y capturó su boca con la suya, besándola hasta que ella gimió, luego la llevó al borde del placer de nuevo.


      Era la primera noche del resto de sus vidas y él se aseguraría de que fuera memorable.
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      Era el sábado por la mañana temprano cuando Jacquie se levantó de la cama y dejó a Pierce durmiendo. Ella usó el baño, tomó prestada una de sus camisas y luego salió a la habitación principal de su compacto apartamento. La ciudad estaba oscura y tranquila más allá de las ventanas, el cielo manchado de rosa pálido en el este. Su vista era de High Miles, por lo que no había tantas luces y si ella entrecerraba los ojos, podría haber estado en otra ciudad y no en el centro de Manhattan. Jacquie tenía la sensación de que el edificio dormía a su alrededor: el sonido del tráfico era silencioso y distante, y podía oír la respiración profunda y constante de Pierce.


      Recordó un centenar de mañanas tempranas como esa, levantándose sola en la oscuridad, solo escuchando respirar a sus hijos. Siempre se había sentido asombrada por haber tenido algo que ver en traerlos al mundo, y ahora sentía una maravilla similar de haber sido arrastrada a la vida de Pierce y él a la de ella.


      Ella no quería irse nunca. A diferencia de su relación con sus hijos, Jacquie se sentía como si Pierce fuera un socio igualitario. Como Brandon había sugerido una vez, podían cuidarse el uno al otro. Le gustaba la idea de formar un equipo con Pierce.


      Y él la amaba. Su confesión susurrada envió una emoción a través de ella, incluso en el recuerdo, y estaba muy consciente de que no había respondido de la misma manera. Le había parecido demasiado fácil, demasiado obvio, y no quería que él pensara que sus palabras eran poco sinceras.


      Ella lo amaba y se lo diría cuando fuera el momento adecuado.


      Tenía la sensación de que tenían todo el tiempo del mundo.


      Jacquie se sintió atraída por la colección de cuadros enmarcados en la pared. Supuso que él se había inspirado en su propia galería y sentía curiosidad por sus fantasmas. Encendió las luces de la cocina y fue a mirar.


      Las fotos eran todas del mismo tamaño y se habían convertido en imágenes en blanco y negro. Habían sido colgadas en un patrón de cuadrícula, tan ordenado que Jacquie sonrió ante la prueba de que Pierce los había arreglado él mismo. Ahí estaba una mujer asiática debajo de árboles de hojas oscuras plantados en hileras, con su familia reunida a su alrededor. Su esposo estaba con ella, y aparecían dos hijos, junto con sus esposas y cuatro nietos. Los árboles estaban en flor, las flores blancas rodeaban a la familia y caían a su alrededor, y Jacquie sabía que se trataba de Midori en la nueva arboleda.


      Ella era bonita y parecía feliz.


      Ahí estaba una joven Farah con un Pierce más joven, rodeada de media docena de fotografías que mostraban el cariño entre los dos. Jacquie se sintió conmovida por la evidente actitud protectora de Pierce hacia la vivaz princesa. Sonrió al ver la foto de Farah atacando a algún otro dignatario de su edad, tal vez un príncipe de un reino vecino, y pudo adivinar quién le había enseñado a hacerlo.


      Ahí estaba Pierce y su equipo en la Gran Alghenia, impecables y atractivos con sus uniformes. En otra foto, uno de ellos con un atuendo más informal se reía, indicando lo que parecía una pequeña rana. Había una historia allí, estaba segura. Ahí había un trío de soldados con uniforme de batalla, jugando a las cartas en la ladera de una montaña, uno de ellos fumando. Ella pensó que el más atento al juego era Pierce, a pesar de que su rostro estaba desviado.


      Ahí había una casa victoriana, con lo que parecían árboles frutales detrás, una familia dispuesta en los escalones para la foto. Era una foto más antigua y Jacquie no podía reconocer a ninguno de ellos dada la distancia. Ahí había un par de niños con camisetas a rayas a juego, uno con una pelota de fútbol y al otro le faltaba un diente. Pierce. Jacquie sonrió. Había sido un niño lindo.


      Y ahí había una pareja bailando, una pareja que no pudo identificar. Quizás eran los padres de Farah. Jacquie no podía entender por qué estaba allí. La pareja vestía elegante traje de gala, un esmoquin para el príncipe, con una faja dorada, y ambos usaban guantes. La corona de joyas de la mujer probablemente valía más que el salario anual de Jacquie.


      Eran una pareja hermosa y vestida de manera regia, pero lo que hacía que la foto fuera convincente era la obvia adoración que tenían el uno por el otro. Eran ciegos para todos los demás en la pista de baile, ajenos al fotógrafo. Atontados. La vista de su amor hizo que a Jacquie se le hiciera un nudo en la garganta, aunque no estaba segura de quiénes eran.


      También había una brecha en el arreglo, un lugar donde obviamente faltaba una foto. Cuando miró a su alrededor, vio un marco más a juego en el mostrador, pero no había una foto en él.


      Oyó que Pierce se levantaba de la cama y se dirigía a la cocina a preparar café.


      “Eso huele muy bien”, dijo cuando apareció, pasándose una playera oscura por la cabeza.


      “Otra de mis limitadas habilidades culinarias”. Le sonrió a Pierce cuando se acercó a darle un beso. “Pero esta es la última”. Él la rodeó con sus brazos y la hizo retroceder contra el mostrador, calentándola hasta los dedos de los pies como si no hubiera estado con él en una semana.


      “¿Estás bien?” preguntó cuando levantó la cabeza, con la mirada inquisitiva.


      “Más que bien”, dijo ella. “¿No es esta la parte en la que aparece Farah? Siempre nos interrumpe.”


      Él arqueó una ceja. “Creo que estamos a mano en eso. Las dos primeras veces fue pasado llamando... “


      “Y las segundas dos veces yo dije que no”, reconoció Jacquie con una mueca de dolor. “Lo lamento.”


      “No lo estés. Fuiste honesta conmigo, y esa fue la elección más seductora de todas.” Bajó dos tazas y sirvió café, poniendo crema en ambas antes de ofrecerle una. “Quiero mostrarte esto”, dijo, tomando un sobre del otro extremo del mostrador.


      “¿Qué es?”


      “Un accesorio para la historia que querías”. Él sonrió un poco, luciendo nervioso, lo cual era asombroso en sí mismo. “Necesito toda la ayuda que pueda conseguir”.


      Antes de que pudiera comentar o intentar animarlo, Pierce sacó un par de fotografías del sobre. Una era grande y de color, y la otro era más pequeña, en blanco y negro. Era la misma foto, y se dio cuenta de que había cambiado el tamaño de esta para el último fotograma. “No estaba seguro de agregar esta”, admitió. “Pero estás en lo correcto. Drew es uno de mis fantasmas y debería estar aquí.” Le entregó la foto más grande.


      Mostraba a una pareja, un niño y una niña, obviamente vestidos para su baile de graduación. La niña tenía un ramillete en la muñeca y era muy bonita. El muchacho, un hombre joven en realidad, era rubio y guapo. Parecía un deportista y su sonrisa era confiada.


      “Drew”, supuso, encontrando la mirada de Pierce.


      “Aproximadamente ocho horas antes de morir”.


      Jacquie parpadeó. Observó cómo se movía la garganta de Pierce y esperó, sabiendo que él planeaba contarle esa historia, la que ella había solicitado. Ella se sintió humillada por su confianza y admiró su deseo de cambiar.


      Ese hombre, ese hombre increíble, honorable, fuerte y de principios, la amaba. Su pecho estaba apretado por la verdad.


      “Todo siempre salía bien para Drew”, comenzó Pierce, apoyándose en el mostrador y envolviendo sus manos alrededor de su taza de café. “Tenía suerte y siempre aterrizaba de pie. Tenía la convicción de que nada saldría mal jamás, y era aprendido. Todo lo que quería parecía caer en sus manos.”


      “¿No tanto para ti?”


      La sonrisa de Pierce era triste. “Siempre estaba probando los límites, así que no, las cosas no me salían tan bien. Aprendí a esperar desastres, por lo que siempre estaba listo para salir de la fianza. Se convirtió en un hábito el evaluar una situación y saber cuál es la mejor manera de salir de ella, por si acaso.”


      “Estrategia de salida”, dijo Jacquie.


      Pierce asintió. “Drew nunca tenía una estrategia de salida para nada.”


      Jacquie esperó y tomó un sorbo de café, temiendo la siguiente parte de su historia.


      “¿Ves el auto detrás de ellos? Ese era el nuevo Cadillac de mi padre, su orgullo y alegría. Nunca me habría dejado conducirlo, incluso si hubiera tenido la edad suficiente, pero le dio a Drew las llaves para su cita de la noche de graduación. A Drew le encantaba conducir y le encantaba conducir rápido. Supongo que se estaba luciendo ante Jenny. Sé que era tarde y debían de estar volviendo a casa. El forense dijo que había tomado una copa o dos. Sin embargo, sucedió que ese auto terminó en el río. Drew perdió el control y se fue directo a la orilla, rápido, y se hundió.”


      Jacquie contuvo el aliento.


      Pierce la miró a los ojos. “¿Sabes cómo salir de un auto que se hunde?”


      “No. Pero no he tenido un auto en años.”


      “Tienes que anticiparte al agua y su peso. No tienes mucho tiempo. Debes desabrocharse el cinturón de seguridad y bajar la ventana de la puerta tan pronto como sepas que el automóvil está entrando. Si no puedes bajar la ventana, tienes que romperla. ¿Sabes cómo romper la ventanilla de un auto?”


      Jacquie negó con la cabeza.


      “O con un martillo para vidrio, que puedes tener en una herramienta de escape, o sacar el reposacabezas y usar las púas para romper el vidrio. Tienes muchas más posibilidades de romper el vidrio de la puerta que el parabrisas. No podrás abrir la puerta hasta que el automóvil esté completamente sumergido debido al peso del agua, y para entonces, es posible que te hayas quedado sin aire. Entonces, rompes la ventana, te liberas de las limitaciones y esperas.”


      Jacquie se estremeció.


      “Cuando sube el agua, aguantas la respiración, esperas a que llene el coche y luego sales por la ventana y subes a la superficie. La clave es tener un plan y no entrar en pánico.”


      “Drew no sabía eso”, supuso ella.


      Pierce negó con la cabeza. “El coche tenía ventanas y seguros eléctricos. Se hundió con ellos sellados por dentro y ambos se ahogaron. Mis padres nunca fueron los mismos.”


      Jacquie recordó cómo habían respondido en su dolor y supo que Pierce nunca había sido el mismo tampoco. Pensó en sus propios hijos y, aunque no tenía un favorito, esperaba que lo supieran. Agradecía por cada uno de ellos por sus dones y personajes especiales. Necesitaba decirlo con mucha más frecuencia. “¿Era un buen hermano?”


      Para su placer, Pierce sonrió. “El mejor. Era un buen muchacho. Generoso y servicial, siempre tratando de sacarme de los problemas.” Él encontró su mirada fijamente. “Era un muchacho mejor que yo y durante mucho tiempo creí que si alguien debería haber muerto, debería haber sido yo. Sospecho que mis padres sintieron lo mismo.”


      “Pero no hubieras muerto porque hubieras tenido una estrategia de salida.”


      Casi se rió. “Cierto.”


      “No fue tu culpa, Pierce.”


      “Lo sé, pero no lo creía”. Dejó su café y alcanzó el último cuadro. La foto era exactamente del tamaño correcto, probablemente según su plan, y limpió el vidrio, puso la foto en el marco, sus movimientos fueron hábiles y eficientes. Luego se movió para colgarlo en ese último espacio. Jacquie calentó su café y se acercó a él frente a su galería. Pierce tomó un sorbo de café y luego lo dejó a un lado. La atrajo a su abrazo, de pie detrás de ella. Se sentía tan bien estar en sus brazos, estar con él, tenerlo murmurando en su oído. Jacquie no podía imaginar la vida sin él.


      “Preséntame tus fantasmas”, invitó ella y él lo hizo.


      Él nombró a los miembros de su equipo en las distintas fotografías, le contó acerca de una rana arborícola que no salía de sus barracones, le habló de Simon y sus cartas, luego de Sam y sus cigarrillos franceses. Ella sonrió y escuchó, sabiendo que él nunca antes había confiado tantas cosas con tanta facilidad.


      Él había cambiado mucho. Había revelado su pasado y compartido sus secretos, y lo había hecho porque ella se lo había pedido. El corazón de Jacquie se hinchó porque la había encontrado a mitad de camino.


      “¿Quiénes son?” preguntó ella cuando se quedó en silencio, señalando a la pareja que bailaba.


      “Los padres de Farah. El príncipe y la princesa —dijo Pierce y escuchó admiración en su tono. “Tenían esa chispa.”


      Jacquie se reclinó contra él. “Tú y tu chispa”, bromeó.


      “Nunca había visto un amor así antes. Era una fuerza tangible. No era solo lujuria y no era solo sexo. Estaban locos el uno por el otro.”


      “Y tú querías eso”. En realidad, no era una pregunta. Jacquie se volvió en el círculo de sus brazos para mirarlo.


      Pierce asintió. “Me parece que si vas a comprometerte con una persona para toda la vida, debería haber esa magia entre ustedes, algo que despierte el resto de sus días y noches”. Él tragó y la miró. “Es un objetivo digno esperar lo mejor”.


      “¿Cuánto tiempo habían estado casados?”


      “Era su decimoquinto aniversario”.


      “¿Estabas enamorado de ella?” Jacquie preguntó a la ligera. “Ella es muy bonita.”


      Pierce se rió. “No.” Asintió con la cabeza hacia la imagen y tragó. “Esa fue la noche en que me di cuenta de que eso era lo que quería. Compromiso. Sin medias tintas.” Tocó la imagen. “Esto o nada.”


      “No es como si pudieras ordenarlo”.


      “Y no lo obtienes gratis. Trabajaban en eso. Hacían tiempo el uno para el otro y eran amables el uno con el otro. Nutrían lo que tenían y lo hacían más fuerte.” Él la miró fijamente a los ojos y sus ojos eran muy verdes.


      Jacquie sabía que ella y Mitchell no habían tenido nada como eso. Habían estado enamorados, pero los niños y la tensión financiera habían disminuido ese vínculo emocional. Su matrimonio se había convertido en un hábito. “Eso no es fácil de hacer. Tenían dinero y personal. La mayoría de la gente no lo hace.”


      “No digo que sea fácil. Lo encontré inspirador.”


      “Y todavía lo haces, si quieres esta foto en tu colección”.


      “Y todavía lo hago”, estuvo de acuerdo. “Nunca se dieron por sentado el uno al otro. Trataban cada día como una nueva oportunidad para enamorarse nuevamente. Nunca había visto a una pareja tan considerada.”


      Jacquie asintió, comprendiendo. “Ellos defendían la chispa.”


      “Lo hacían.” Pierce la miró con los ojos iluminados. “No solo lo estaba diciendo anoche, ya sabes. Te amo, Jacquie. Eres la única, la única, y haré cualquier cosa por ti.”


      Se quedó sin aliento. “Incluso defender la chispa”


      “Especialmente eso”.


      Jacquie se volvió para mirar la foto de los padres de Farah, inspirada por sus palabras. “¿Crees que alguien puede hacerlo?”


      La voz de Pierce era un ruido sordo en su oído. “Absolutamente. ¿Quieres averiguarlo?”


      Jacquie respiró hondo. Se volvió para mirarlo de nuevo, rodeando su cintura con los brazos. “Sí.”


      Pierce sonrió con evidente satisfacción, luego se quitó las gafas y las dejó sobre la encimera. “Entonces comencemos”, murmuró antes de inclinarse para capturar sus labios con los suyos.


      Ella le habría dicho la verdad en su corazón, pero su beso hizo que todos los pensamientos cuerdos desaparecieran de su mente, y ella simplemente le devolvió el beso.
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      Pierce se sorprendió cuando sonó su teléfono y vio que era Farah. “Buenos días, princesa”, dijo cuando respondió. “¿Vas a casa?” Él y Jacquie acababan de salir de la ducha y él estaba disfrutando de la vista de ella usando solo una de sus camisas. Estaba descalza en la cocina, con el pelo recogido, mientras sacaba los huevos del refrigerador.


      Parecía que iba a desayunar con su comida exclusiva.


      “Siempre yendo directo al grano, Pierce”, respondió Farah con una risa que sonaba un poco nerviosa.


      Se enderezó de inmediato. “¿Qué ocurre? ¿Sigues en Londres?”


      “Sí, pero hay un problema. Se supone que regresaremos a casa hoy, pero el piloto tiene problemas para completar su plan de vuelo. No les gusta mi pasaporte de Alghenia. Dice que hay más restricciones en vigor y que se avecinan más.”


      Pierce se enderezó. Ese virus. “Podrías volver a París, quedarte con tu mamá”.


      “Pero Daphne y las muchachas quieren volver a casa en Boston. Esperaba que pudieras arreglarlo, Pierce.”


      “Está bien, déjame hablar con el piloto. Quizás pueda encontrar una manera de hacerte una excepción. Ya se ha hecho antes.” Pierce estaba encendiendo su computadora portátil, con el teléfono metido debajo de la oreja. Envió un mensaje a Jimmy y otro a Mack, pidiéndoles ayuda. Ambos respondieron de inmediato.


      “Está bien. Lo contactaré.” Farah vaciló un segundo. “Gracias, Pierce”.


      “Todo en un día de trabajo, princesa”, bromeó para que ella se riera y ella lo hizo.


      “¿Qué ocurre?” Preguntó Jacquie, llevándole otro café.


      Pierce se volvió para mirarla, golpeado por un pensamiento. “¿No está tu hija en Londres?”


      “¿Maddy?” Jacquie hizo una mueca. “Sí. ¿Por qué?”


      “¿Cuándo tiene previsto volver?”


      “Junio. Cuando hablé con ella la semana pasada, insistió en que quería quedarse allí.” Jacquie negó con la cabeza. “Ella tiene una asignación de un año y quiere una promoción por agregar a su experiencia.”


      Los pensamientos de Pierce volaban. “Si ella quiere venir antes, tal vez podría hacer que suceda hoy. Consulta con ella...”


      Jacquie no hizo preguntas, solo tomó su teléfono y llamó a su hija. Mientras tanto, Pierce discutía la situación con el piloto del avión privado y luego llamó a un par de sus antiguos contactos. Jimmy también hizo algunas llamadas y, con un poco de discusión, las cosas se arreglaron. Cuando tuvieron un plan de vuelo aprobado, Jacquie regresó a su lado. Pierce supo de inmediato que estaba preocupada.


      “Maddy dijo que ha estado intentando conseguir un vuelo a casa, pero no hay ninguno. Ella estaba tratando de resolverlo y no quería preocuparme.”


      Evidentemente, esa estrategia había fracasado. La mirada de Jacquie estaba llena de preocupación.


      “No estuvimos de acuerdo con que se quedara allí la semana pasada.”


      Pierce ya había buscado información actualizada sobre el virus y cómo se propagaba, sabiendo que no podía poner en peligro a ninguno de los que dependían de él. Las personas infectadas mostraban signos en cuatro o cinco días. “¿Cuándo estuvo en su oficina por última vez?”


      “Hace una semana el viernes. Ella trabaja desde casa durante una semana todos los meses y eso fue la semana pasada. Esa es la cosa. Debería volver a la oficina el lunes, pero dijeron que cerrarían y dejarían que todos trabajaran desde casa. Ella está sola.”


      Pierce estaba leyendo y habló con el piloto. “Los pasajeros deben entrar en cuarentena de 14 días una vez que regresen a Estados Unidos”, dijo. El piloto confirmó que se pondría en cuarentena por su cuenta al igual que su copiloto.


      Pierce envió un mensaje a Mack, verificando el alojamiento que estaba arreglando para Farah y sus amigas. Había lugar para uno más.


      “¿Puedes llevar un pasajero más?” le preguntó al piloto.


      “Dependiendo del peso y de cuándo llega esa persona”, dijo el piloto. “Quiero irme tan pronto como podamos. No quiero darle tiempo a nadie para que cambien de opinión en la torre.”


      “¿Qué pesa Maddy?” Pierce preguntó a Jacquie.


      “Ciento cuarenta libras, más o menos”.


      Pierce lo habría adivinado por la imagen de Navidad. “Doscientas libras en total”, le dijo al piloto, quien estuvo de acuerdo, luego le devolvió el teléfono a Farah para que hiciera su verificación previa al vuelo.


      “Sólo cincuenta libras de equipaje, incluido el bolso y la bolsa del portátil”, le dijo Pierce a Jacquie. Ella asintió. “Dile quién soy, por favor. Tendrá que seguir instrucciones.”


      “Ella es mi hija”, dijo Jacquie. “Hará lo que le digan si eso significa llegar a casa”. Pierce podía creer eso.


      “Puedo oírte, mamá”, dijo la voz irónica a través del teléfono.


      Pierce arrebató el teléfono de la mano de Jacquie. “¿Maddy? Este es Pierce Aston. Necesito que me escuches y hagas exactamente lo que te digo. Dame tu número de pasaporte, por favor, y su dirección actual.” Estaba escribiendo y escuchando, sus dedos volaban sobre el teclado. Él le dio las instrucciones sobre su equipaje y Maddy aceptó de inmediato, sonando mucho como su madre. “Ten en cuenta que todo lo que dejes atrás se perderá. No estoy seguro de que puedas volver pronto. ¿Tienes mascarilla? ¿No? Me aseguraré de que consigas una y unos guantes.” Era consciente de que Jacquie estaba sentada en un taburete del mostrador, escuchando y preocupada. “¿Cuánta carga tiene tu teléfono? Conéctalo y ponlo en el altavoz, para que puedas empacar y escuchar. Vas a ir inmediatamente a Luton y abordar un jet privado que te estará esperando.”


      “Puedo tomar el tren”, comenzó Maddy.


      Pierce la interrumpió con firmeza. “Estamos eliminando variables aquí porque el tiempo es esencial. Te voy a enviar un auto privado.” Jimmy estaba arreglando el vehículo, enviando actualizaciones a Pierce por correo electrónico. “Te avisaré cuando llegue y te daré la marca, el modelo y el número de matrícula. Solo subirás al auto adecuado. Y vas a seguir hablando con tu mamá, siempre que tu teléfono funcione.”


      “Está bien”, dijo Maddy, sonando un poco asustada.


      Pierce todavía estaba escribiendo. “Estarás bien. Yo sé eso. Deberías creer eso. Tu mamá todavía necesita ser convencida.” Trató de sonar como si estuviera sonriendo. “Es por eso que necesitas hablar con ella”.


      “Está bien.” El tono de Maddy era más seguro.


      “Entonces, hablarás con ella todo el tiempo que puedas”, repitió Pierce. “Si estás desconectada, ella te devolverá la llamada. Si tu teléfono se apaga antes de llegar al avión, usarás el teléfono de Farah una vez que llegues para llamarme antes del despegue. ¿Comprendido?”


      “Comprendido.”


      “Este es mi número. Escríbelo en papel” Consideró la información que tenía frente a él. “Estamos organizando alojamiento para que los otros pasajeros del avión se mantengan en cuarentena durante dos semanas en un hotel una vez que regresen. ¿Quieres unirte a ellos, Maddy?


      “Prefiero volver a casa”, confesó.


      Por supuesto que lo prefería. Una mirada a Jacquie le dijo que ella quería lo mismo. Era un compromiso, pero pensó que funcionaría. “Entonces usarás tu máscara y guantes durante todo el vuelo. No tocarás tu cara. Si usa las instalaciones, te lavarás con agua caliente y jabón durante un minuto completo, que es más de lo que crees.”


      “La canción del feliz cumpleaños”, dijo Maddy y Pierce asintió. “Cole me lo dijo”.


      Te recogeré en Teterboro y te llevaré a casa de tu madre. Tendrá que poner todo en la lavadora cuando llegues, luego tomar una ducha caliente antes de continuar hacia el apartamento.”


      “Está bien.”


      “El avión está intentando salir, así que el viaje será rápido. Aquí está el número de registro del jet. Te conducirán a través de la pista hasta allí, pero primero verificarás el número. Solo subirás al jet correcto. ¿Comprendes?”


      “Sí señor.”


      Le dio un número de serie y luego le pidió que se lo repitiera. “Excelente. Y aquí está la información sobre el auto. Está a dos cuadras.”


      “Entendido.”


      “Aquí está tu mamá. Buen vuelo, Maddy.


      “Gracias, Señor Aston”.


      Le entregó a Jacquie su teléfono y luego tecleó más rápido. “Excelente, Mack”, murmuró, leyendo que se había arreglado el alojamiento y luego volvió a tomar su propio teléfono. “Farah, vas a tener uno más uno en este viaje. Maddy es la hija de una amiga.”


      “¿Ah, de verdad?”


      “Ella es la hija de Jacquie”.


      “¿Una amiga?”


      Pierce ignoró eso. “Van a mantener la distancia la una de la otra porque ella quiere volver a casa en lugar de ponerse en cuarentena contigo. Todos irán a un hotel de suites en las afueras de Boston. Mack te recogerá y te llevará allí.”


      ¡Mack! ¡Mack es genial!”


      “Ella lo es. Guantes y máscaras hasta el hotel, por favor. Mantengamos a todos a salvo.”


      “Entendido, Pierce.”


      Le dio más instrucciones sobre cómo lavarse y mantener la posibilidad de contagio al mínimo. Vio la transmisión de video del teléfono del conductor del automóvil privado que mostraba a Maddy saliendo de su edificio. Hizo una seña a Jacquie para que pudiera mirar. Maddy se quedó un momento en la acera, comprobando los detalles con un papel que llevaba, luego se acercó a la puerta trasera del auto. La escuchó verificar el nombre del conductor, luego se sentó en el asiento trasero.


      “Te veo, cariño”, dijo Jacquie en su teléfono, con la mano en el hombro de Pierce.


      “¡Hola mamá!” Maddy saludó el teléfono del conductor, mostrándole a Pierce que estaba usando su máscara y guantes. Luego se recostó para hablar con Jacquie por su propio teléfono.


      El auto arrancó y aceleró, y Pierce miró el tiempo transcurrido. “Bien hecho. Empacó rápido.”


      Maddy dijo algo que escuchó a mitad de camino en la transmisión del conductor.


      “Puedes agradecerle haciendo lo que te digan”, dijo Jacquie, encontrándose con la mirada de Pierce cuando éste miró hacia arriba. “Y siguiendo sus reglas”. Escuchó por un minuto, sonriendo. “No, tampoco creo que sea suficiente. Quizás pensemos en algo.”


      Pierce tuvo una idea. Extendió la mano y Jacquie le dio el teléfono. “Maddy, eres asesora financiera, ¿no es así? Farah, que te llevará a casa esta noche, ha recibido recientemente su herencia. Ella sabe muy poco sobre administración de dinero, así que tal vez podrías enseñarle un poco.”


      “¡Oh! ¡Absolutamente!”


      “Bien. Puedes hablar con ella sobre eso en el avión. Aquí está tu mamá. Volveré a hablar contigo en Luton.”
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      Jacquie habló con Maddy sobre todo y nada, su corazón se llenó de alivio y temor, hasta que Maddy dijo que estaban en el aeropuerto. Había emoción en la voz de su hija cuando Jacquie le devolvió el teléfono a Pierce.


      Una vez más, verificó el número de matrícula de la aeronave, luego sonó su propio teléfono. Le arrojó a Jacquie su teléfono y respondió al suyo, escribiendo de nuevo en la computadora portátil. Claramente estaba haciendo lo que hacía mejor, y ella se alegraba de que estuviera usando sus súper poderes para ayudar a uno de sus hijos. Le lanzó una sonrisa a Jacquie, pero no se detuvo en sus múltiples tareas. Ella le devolvió la sonrisa, consciente de lo bien que estaba trabajando su equipo. Vio los mensajes de Mack sobre los arreglos y el otro hilo de conversación de Jimmy, arreglando la logística. Jacquie no se relajaría por completo hasta que Maddy estuviera en casa, pero las cosas se estaban resolviendo y no era ella la que hacía los arreglos.


      Era bueno tener a alguien más con quien contar. En ese momento, se dio cuenta de lo autosuficiente que había tenido que ser todos estos años. Era maravilloso compartir la carga con otra persona. Le encantaba que Pierce estuviera cuidando a su hija. Quizás ahora todos eran parte de su equipo. Jacquie podría vivir con eso.


      “Tienen autorización para despegar”, dijo Pierce una vez que Maddy estuvo a bordo. Jacquie le deseó a Maddy un buen viaje. Podía escuchar voces de mujeres de fondo y se sintió nerviosa una vez que terminó la llamada. Pierce le mostró una pantalla de la salida del avión en su computadora portátil.


      “¿Cómo tienes acceso a esto?” Preguntó Jacquie, mirando el pequeño jet hacia la pista, el jet que traía a su hija a casa.


      “No quieres saber”, dijo, luego sonrió.


      “Porque entonces tendrías que matarme”.


      Él la miró a fuego lento. “Y me gusta mucho tenerte con vida”.


      “Gracias por eso.”


      El avión giró, corrió por la pista y luego despegó, desvaneciéndose en el cielo nocturno.


      Pierce puso su mano sobre el hombro de Jacquie. “Probablemente diez horas hasta que ella esté en casa”, dijo y Jacquie se giró en su abrazo, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura y apoyándose contra su pecho. “Conduciré hasta Teterboro para su llegada, digamos dentro de ocho horas.” Sintió que él miraba su reloj. “Tendré que reservar un auto”.


      “Gracias, Pierce”.


      “No te relajes demasiado”, le dijo en el pelo. “Tenemos trabajo que hacer”.


      “¿Cómo es eso?”


      “Estás esperando catorce días de cuarentena con Maddy en tu apartamento. Ella viene a casa, pero estarán juntas. Necesitas comida; necesitas desinfectante; necesitas artículos para el hogar como papel higiénico. Probablemente necesites un plan de comidas y detergente para la ropa. Menos mal que tu lavadora está en el baño, y esa es la primera habitación dentro de la puerta del apartamento.” Estaba planeando a una velocidad vertiginosa, su mirada parpadeaba mientras hacía listas y las priorizaba.


      “Ella necesitará algo para ponerse, si toda su ropa tiene que ser desinfectada.”


      Pierce asintió.


      “Necesito decírselo a los socios del club y hacer arreglos para trabajar desde casa. Puedo detenerme allí y recoger mi computadora portátil.”


      “Bien pensado”, dijo Pierce. Desayunaron rápidamente y luego fueron al dormitorio a vestirse. Jacquie deseaba haber agarrado sus zapatos más planos de la oficina, pero tendría que arreglárselas.


      Se quedó paralizada al ver a Pierce colgándose una pistolera al hombro y luego sacando una pistola. La cargaba cuando regresaba a la cocina, luego miró hacia arriba para encontrarse con la mirada de Jacquie.


      “¿Tienes que llevar eso?”


      “No.” Puso el seguro, luego puso la pistola en la funda y buscó su chaqueta. Una vez que estuvo puesto, nunca habría adivinado que él tenía el arma. “Pero te deja en una mala posición de negociación cuando eres el único que está desarmado.”


      “¿Eso te pasa a menudo?”


      “No. La última vez fue esa noche que tuvimos una cita en ese bistró.” Él le lanzó una mirada muy verde. “Sabía que no te gustaba, así que la dejé en casa.”


      Jacquie se sorprendió al darse cuenta de que lo que había sucedido había sido en parte culpa suya. “No sabía...”


      “No, no lo sabías y no fue tu culpa. No anticipé problemas, que era lo contrario de mi suposición habitual, pero tampoco fue mi culpa. Sin embargo, habría tenido una opción si la hubiera tenido.” Pierce la miró con dureza y le pidió que hiciera una llamada.


      Jacquie asintió. “Vas a encontrarte con el vuelo de Farah”.


      Y con Maddy. “Es mi responsabilidad protegerlas, Jacquie. No creo que nada salga mal, pero me gusta estar preparado.”


      “Entonces deberías haberla tenido”. Ella tomó aliento. “Y deberías llevarla ahora”.


      Él la estaba mirando. “Pero te preocupa”.


      “No sé mucho sobre armas, pero confío en ti, Pierce, y confío en tu juicio”. Ella le sonrió. “Confío en tu capacidad para gestionar el riesgo”.


      “Bien.” La tomó en sus brazos, dándole un beso lento que incineró sus dudas. Cuando levantó la cabeza, ella vio que estaba planeando nuevamente, revisando las posibilidades y contingencias. “Vamos a encargarnos de los preparativos para tu cuarentena”.


      “Podemos parar en F5F en el camino y compraré algo de ropa para Maddy en la tienda para que tenga algo que ponerse mientras sus cosas están en el lavado.” Jacquie sonrió. “Ella puede hacerme pasar un mal rato con las compras en el trabajo y el uso de mi descuento.”


      Pierce se rió entre dientes. Salieron de su apartamento de la mano, hablando de los detalles.


      El teléfono de Jacquie sonó cuando estaban a medio camino del club.


      Era Cole.


      “Para tu información, mamá, volvemos a casa”, dijo.


      “¿Qué? ¿Cuándo?”


      “Por nuestra cuenta. Ash voló a Seattle ayer, y Liz y Brandon conducen aquí para recogerme. Conduciremos directamente, turnándonos al volante y deberíamos estar allí en un par de días. Google dice cuarenta y cuatro horas y ellos salieron hace horas.”


      Jacquie se quedó quieta en estado de shock. “Déjame adivinar. No respondí al teléfono fijo.” Podía sentir a Pierce mirándola.


      “¡No! ¡No lo hiciste!”


      “¿Pero por qué vendrías a casa? Pensaba que era peor aquí que allá.”


      “Porque está empeorando en todas partes, mamá, y tenemos que estar juntos”. Cole estaba decidido. “Necesitamos estar en casa y debemos cuidar de ti también”.


      Jacquie se volvió hacia Pierce instintivamente.


      “Dime”, invitó él en voz baja.


      “Mis hijos están volviendo a casa. Están conduciendo desde Seattle.”


      Él desvió la mirada y ella supo que estaba calculando. “Está bien. Su GPS puede tener manchas en las montañas. Necesitarán un mapa, un mapa en papel y una forma de cargar el teléfono en el automóvil. ¿Cuándo saldrán?”


      “Se fueron hace doce horas.”


      “Tengo antiséptico y máscaras”, dijo Cole, obviamente escuchando a Pierce. “Equipo de protección personal también. Estoy en eso. Ellos tomarán la I-90 directamente, por lo que la navegación es fácil. Esta es una ocasión en la que no tenemos que discutir con Ash sobre los peajes.”


      Jacquie le dijo a Pierce y él asintió con la cabeza. “Excelente. Brandon va a necesitar un lugar para estacionar su vehículo.” Jacquie sabía que podía preguntarle al tipo que dirigía el lote junto a su edificio sobre eso y hacer los arreglos necesarios. “¿Tienen mascotas?”


      “No.”


      “Bueno, eso es algo más simple”.


      Jacquie le dijo a Cole que la mantuviera informada y terminó la llamada. Sabía que todos necesitarían ropa para ponerse, si iban a seguir el mismo protocolo de limpieza cuando entraran al apartamento. Cole probablemente insistiría en ello. Su lista de cosas por hacer se hacía más larga a cada segundo.


      Pero no tenía que hacerlo todo sola.


      Pierce estaba concentrado, caminando con determinación, su mano en la de él. “Creo que necesitas un congelador pequeño y un plan de comidas para seis adultos durante catorce días. Eso generará una lista de la compra por hacer y podemos estar seguros de que estarás abastecida cuando llegue Maddy. Entonces te quedarás en casa con ella y los demás cuando lleguen.”


      “No seis adultos, Pierce”, dijo ella. “Siete.”


      Él se quedó paralizado, luego se volvió lentamente para encontrarse con su mirada. Estaba tenso y atento, pero esperó a que ella continuara.


      “He estado pensando en la historia que contaste sobre tu jubilación, cuando estabas en Abu Dhabi en Navidad. Mis hijos quieren estar aquí, en casa, si las cosas salen mal. Yo también quiero estar allí con mis hijos, pero también contigo.” Ella le dio un apretón en la mano. “Ven a casa conmigo, Pierce.”


      Su sonrisa amaneció lentamente, iluminando su rostro y haciendo brillar sus ojos de satisfacción de deseos. Sabía su respuesta incluso antes de que él hablara. “Sería un honor para mí, Jacquie”, dijo con voz ronca. “Gracias.”


      “Te amo, Pierce”, confesó ella. “Aunque a veces necesito un poco de ayuda para aceptar riesgos, sé que estar contigo es la mejor aventura de todas.”


      Él se rió y la tomó en sus brazos, haciéndola girar antes de besarla de nuevo. “Lo tomaré como un desafío”, dijo cuando finalmente levantó la cabeza.


      “¿Para mantener viva la chispa?”


      “Enamorarme de ti un poco más cada día y noche por el resto de nuestras vidas”.


      “Me gusta cómo suena eso”, dijo Jacquie, luego envolvió sus brazos con más fuerza alrededor de Pierce y lo besó con todo el amor de su corazón.
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      El día pasó como un borrón de preparativos. Jacquie hizo compras para todos sus hijos en la tienda F5F, habló con Tyler en las oficinas e hizo arreglos para trabajar en casa. Pierce pidió un congelador y dispuso que se lo entregaran por la tarde, deteniéndose en su propia casa para hacer las maletas. Se encontraron en su apartamento justo cuando llegaba el repartidor y ella sonrió al ver que Pierce estaba haciendo malabarismos con la caja con el resto de las naranjas de Midori. Le encantaba que estuvieran trabajando juntos como si hubieran resuelto problemas mil veces antes.


      Pierce supervisó la ubicación del congelador y lo enchufó mientras Jacquie se cambiaba. Ella había comenzado una lista de compras, y él le agregó cosas, luego fueron de compras para cargar provisiones. Hablaron de actualizar su servicio de Internet, lo cual era una buena idea. Organizaron todo lo que habían llevado a casa en el frigorífico y el congelador, almorzaron rápido y luego entregaron la mayor parte del pedido de Jacquie. Ella sugirió que se apoderaran de un tablero de anuncios de una de las habitaciones de los niños y Pierce lo colgó sobre el congelador, publicando su plan de comidas de dos semanas. Jacquie, para su diversión, creó una lista de tareas diarias. Sus hijos estaban acostumbrados a eso, ya que ella había hecho lo mismo con los quehaceres cuando eran pequeños.


      Pierce habló con Mack y Jimmy varias veces, ultimó los arreglos y resolvió un problema de última hora con el pasaporte de Farah. Finalmente, fue a buscar el avión y recoger a Maddy.


      Y Jacquie se sentó en su sala de estar, esperando a que todos los que amaba llegaran a casa.


      Incluido Pierce Aston.
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      Pierce llegó al aeropuerto con unos minutos de adelanto, gracias al escaso tráfico. Mack y Jimmy estaban allí, con dos camionetas para llevar a las muchachas al hotel en Boston que Mack había reservado. Todos iban enmascarados y enguantados, según sus instrucciones. Pierce salió del auto y se quedó hablando con su equipo, señalando mientras el avión aparecía y aterrizaba. Él y el piloto habían hecho arreglos para que el despacho de aduana se completara con anticipación, por lo que se les dio permiso para cruzar la pista y encontrarse con el avión. Las muchachas salieron de la puerta con la exuberancia que él asociaba con Farah.


      Primero bajó las escaleras y corrió hacia él. “¡Pierce! ¡Eres el mejor!”


      Él sonrió, extendiendo su puño para chocar con el de ella cuando ella se hubiera arrojado a sus brazos. “¿Todo está bien?”


      “Suave como la seda, tal y como siempre lo arreglas. A mitad de camino quise besar el suelo.” Ella exhaló. “Contratarte podría ser lo más inteligente que he hecho”.


      Pierce sonrió al ver a las otras mujeres salir del avión. Todas estaban siguiendo sus instrucciones también. Él no conocía a las amigas de Farah, pero fue fácil identificar a Maddy. Incluso si él no hubiera visto esa foto de Navidad, ella se mantendría alejada de las demás, siguiendo sus reglas. Ella también estaba en su teléfono y dejó de caminar mientras hablaba.


      “Y Maddy es tan inteligente. Ella explica todo para que tenga sentido. Siento que realmente puedo hacer esto del dinero.”


      “Por supuesto que puedes, princesa”.


      Era obvio que Farah le estaba sonriendo detrás de su máscara. Sus ojos la delataban. “¿Mamá te dijo que quiere mudarse?”


      Pierce le hizo un gesto a Mack. Mack la ayudará a encontrar un lugar.


      “Si tienes alguna sugerencia, sería genial”, dijo Mack, dando un paso adelante e inclinándose levemente ante Farah. Pierce se alegró de ver que no era el único incapaz de descartar el protocolo familiar. “Me gustaría hacerlo absolutamente bien”


      “Por supuesto que sí. Ese es el precio de trabajar para Pierce. Es tan bueno verte de nuevo, Lisa. Gracias por ayudarnos.”


      “Es un placer, su...” Mack se contuvo. “Quiero decir, Señora Rashid”.


      Farah se rió antes de girarse hacia él. “¿Quién más, Pierce?”


      “Te acuerdas de Jimmy Wong”.


      Farah asintió y saludó.


      “Y tal vez un ex SEAL que no conoces”.


      “Misterios”, bromeó Farah, con los ojos brillantes. “Todavía te preocupas por los misterios”.


      “Tengo que hablar con Simon primero. Las cosas todavía se están arreglando,”


      “¿Es este nuestro punto de partida, entonces?”


      Pierce asintió. “Quiero ir a Boston después de esta cuarentena. Te enviaré una propuesta detallada antes de eso, luego traeré a Jimmy y Lisa para la reunión de revisión”


      “Mike se pondrá verde de envidia”. Farah se volvió y saludó. “¡Mira! Aquí está Maddy ahora. No la conoces, ¿verdad?”


      “Ella estaba en Inglaterra, Princesa.”


      La risa de Farah fue rápida. “Por supuesto. Hola a todos, tenemos que cargar y volver a casa.”


      Las muchachas vitorearon, saludando a Pierce mientras llevaban sus maletas de mano hacia las camionetas. El equipo también traía varias cajas y bolsas, en su mayoría con marcas de tiendas de alta gama. Se había mostrado escéptico de que necesitaran dos furgonetas para cinco mujeres jóvenes, pero Mack había insistido y ella tenía razón. De hecho, tomó un poco de trabajo encajar todo en los dos vehículos. Pierce esperó a ver que estuviera hecho. Cuando se alejaron, saludó con la mano y luego se volvió hacia la joven que lo miraba con su maleta a su lado.


      “Soy Pierce Aston, Maddy. Espero que hayas tenido un buen vuelo.”


      “Estoy tan contenta de estar aquí. Muchas gracias.” Ella lo vio poner su bolso en el maletero del auto, y él mantuvo abierta la puerta del asiento trasero para ella. Ella se sentó al lado derecho, manteniendo su distancia de él, todavía usando su máscara y guantes. Ella no habló cuando Pierce los sacó del aeropuerto y los regresó a la autopista, dejándolo conducir.


      “Tienes una gran admiradora en Farah”, dijo cuando estaban en marcha.


      “La conozco desde hace mucho tiempo”. Lanzó una mirada a Maddy por el espejo retrovisor.


      “Ni siquiera suenas humano cuando ella te describe”.


      “Oh, soy lo suficientemente humano. Pregúntale a tu mamá.”


      Maddy asintió. “Sabes, cuando escuché por primera vez sobre ti, quería odiarte. Pensaba que tal vez te estabas aprovechando de mamá cuando estaba sola, tal vez jugando con su corazón tierno.”


      “No estoy seguro de que tu mamá sea tan fácil de convencer”.


      “Oh, puede serlo. Pero entonces, pensé que tal vez ella realmente solo quería divertirse, y eso me hizo preguntarme cómo había sido su vida cuando estábamos creciendo. No puede haber sido fácil. Pero ella siempre se estaba volviendo loca por nosotros, haciendo un turno extra antes de las vacaciones, levantándose temprano y durmiendo hasta tarde. No quería mudarme a la casa de la abuela y me costó mucho dejar a mis amigos, a pesar de que era una situación mucho mejor para nosotros.” Ella suspiró. “Miro hacia atrás y pienso en el dolor en el trasero que era yo.”


      Pierce sonrió. “No creo que tu mamá pensara eso.”


      “Probablemente lo hacía de vez en cuando, pero nunca se quejaba y siempre iba más allá. Ya sabes, ella hacía los pasteles de cumpleaños más feos.”


      Pierce casi se rió de ese comentario inesperado. “Ella lo admite.”


      “Ella no era buena en eso, ni siquiera horneaba uno a partir de una mezcla. Siempre estaban desequilibrados. Pero ella los hacía. Cinco pasteles al año. Me habría rendido, pero no mi mamá. Está muy decidida a hacer lo correcto.”


      Pierce sonrió.


      “Aprendí a hornear de la abuela cuando tenía diez años porque quería un pastel bonito. Sin embargo, el cumpleaños de Cole fue el primero que hice y recuerdo que mamá casi lloró cuando vio ese pastel. Ella estaba tan feliz. Dijo que estaba orgullosa de mí, pero ahora me pregunto si se alegraría de tener una cosa menos que hacer.”


      “Supongo que estaba orgullosa de ti”.


      “Sí, no lo habría dicho de otra manera. Mamá nunca necesitó un suero de la verdad.”


      “Esa es una de las cosas que admiro de ella”, dijo Pierce.


      “Yo también.”


      “Sin juegos. Sin mentiras. Si pides la verdad, la obtienes.”


      “No es muy común, ¿verdad? Quiero decir, no me di cuenta de eso cuando era una niña.”


      Pierce negó con la cabeza. “Honestidad como esa es muy poco común”. Condujeron en silencio y estaban en el túnel cuando Maddy volvió a hablar.


      “Me gusta que la hayas consentido el día de San Valentín”, dijo en voz baja. “Gracias por eso. Mi mamá merece ser tratada como una reina, todos los días de su vida. Y creo que se merece mucho sexo realmente caliente.”


      “Estamos en perfecto acuerdo en eso”.


      “Dijo que los demás también regresarán a casa, y te invitó a quedarte con nosotros durante la cuarentena”.


      Pierce asintió, dándose cuenta de que Maddy había estado hablando con Jacquie cuando se bajó del avión.


      “Bien”, dijo Maddy, recostándose, sus ojos brillando. “Nos dará tiempo para interrogarte”.


      “No esperaba nada menos”, admitió, luego se encontró sonriendo anticipando cualquier cosa que le preguntaran.


      Dobló calle abajo y encontró un lugar para estacionar justo en la acera. Maddy miraba a su alrededor con satisfacción. “Es tan bueno estar en casa”, dijo. Pierce le indicó con un gesto que siguiera adelante, sacó su maleta del maletero y devolvió el auto de alquiler.


      Cuando regresó, tomó las escaleras, necesitando correr. Jacquie debió haberse dado cuenta de que vendría porque tenía la puerta del apartamento abierta. Maddy estaba detrás de ella, recién duchada con ropa de yoga F5F, sonriéndole.


      “Bienvenido a casa”, dijo Maddy y Pierce se sobresaltó momentáneamente.


      “Bienvenido a casa”, repitió Jacquie.


      Casa. Pierce sostuvo su mirada, sintió esa chispa y se asombró de que finalmente había encontrado lo único que faltaba en su vida.


      Jacquie.


      De hecho, el desafío que había estado buscando durante el año pasado estaba justo en ese apartamento, justo con esa mujer, y demostrándole que podían alimentar esta chispa por el resto de sus días. Lo había visto y él iba a hacerlo con Jacquie. Iba a proteger lo que habían encontrado, construir cada vez más y asegurarse de que ella nunca se arrepintiera de su elección.


      Era una misión que había decidido aceptar.
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      El apartamento estaba lleno y era ruidoso con siete de ellos allí, pero las cosas habían salido bastante bien. Jacquie se alegró de que volvieran a los viejos ritmos y se sorprendió de la facilidad con la que Pierce encajaba.


      Se turnaban para cocinar y limpiar, y se permitían el espacio que podían. Ashley y Maddy compartían el segundo dormitorio, Brandon y Elizabeth ocupaban el dormitorio más pequeño y Cole dormía en el sofá. Armaban rompecabezas en la mesa de café, jugaban juegos de mesa en la mesa del comedor, veían películas favoritas y discutían sobre qué versión o qué programa era el mejor. Ashley y Brandon discutían por el baño, como siempre lo habían hecho, pero se recuperaban muy rápido.


      Cole monitoreaba sus temperaturas y exigía saber sobre cualquier síntoma tan pronto como ocurrieran. Jacquie no era la única que se relajaba gradualmente a medida que pasaban los días y todos se mantenían saludables.


      Los niños se dispersaban durante el día. Ashley y Maddy trabajaban de forma remota en su dormitorio, manteniéndose en contacto con sus lugares de trabajo por correo electrónico, al igual que Elizabeth en el dormitorio que compartía con Brandon. Brandon veía la televisión, con auriculares, o escuchaba música. A veces cocinaba con Pierce. Cole estaba tomando sus clases en línea, generalmente en una esquina de la sala de estar, mientras Jacquie administraba el personal de F5F desde su computadora portátil en el mostrador de la cocina. Sabía que Pierce también se comunicaba con Mack y Jimmy con regularidad.


      Se reunían todas las noches para cenar, lo que se convirtió en un ritual divertido. Golpeaban ollas y sartenes todas las noches a las siete en apoyo a los trabajadores de la salud, y Ashley se encontraba en el pequeño balcón y cantaba la mayoría de las noches a las nueve. Veían las noticias juntos en solemne silencio a las once, viendo el mundo hundirse en el caos fuera de su refugio.


      Cada noche, Jacquie se dormía con Pierce en una cuchara detrás de ella, y dormía más profundamente de lo que lo había hecho en años. Hacían el amor en silencio cuando podían. Ella no se despertaba las mañanas suficientes con una erección contra su trasero, porque Pierce se levantaba temprano. Ella entendía que él era cauteloso a la hora de mostrar mucho afecto frente a sus hijos.


      Sin embargo, no tenía por qué desconfiar de eso: ellos lo adoraban. Habían sido protectores con ella al principio, pero no les tomó mucho tiempo ver su mérito y cómo su presencia la hacía feliz. Bromeaban con él y él también se burlaba de ellos, y pronto Jacquie habría supuesto que se conocían desde hacía años en lugar de días.


      Entonces, Jacquie no se sorprendió después de diez días de aislamiento cuando escuchó a Brandon pedirle consejo a Pierce. Sus hijas estaban trabajando en su dormitorio. Cole había pedido usar su habitación para una llamada de Zoom y Elizabeth estaba en el baño, de nuevo. Ella pasaba más tiempo en el baño de lo que Jacquie podía creer.


      Ella se detuvo en el pasillo al oír la voz de su hijo. Ella no quería interrumpir y no tenía la intención de escuchar a escondidas, pero cuando dudó y se perdió de vista, él y Pierce siguieron hablando.


      Una vez que empezó a escuchar, no pudo parar.


      “Oye, Pierce. ¿Puedes ayudarme?” Preguntó Brandon. Jacquie lo escuchó dejar el sofá y dejar a un lado sus auriculares. Probablemente, Pierce estaba revisando sus mensajes en la encimera de la cocina. A menudo se sentaba en un taburete allí.


      “¿Con qué?” preguntó, sonando distraído.


      “Soy un desastre limpiando esto”, admitió Brandon. “Pensé que podrías tener algunos consejos.” Hubo una agudización en la atmósfera, que Jacquie asociaba con Pierce. Se apoyó contra la pared, adivinando que su hijo estaba preguntando por su arma y que tenía toda la atención de Pierce.


      “¿Tu madre sabe que tienes esto aquí?” Pierce preguntó cuidadosamente demostrando que sus sospechas eran correctas.


      “¿Estás bromeando?”


      “No, no estoy bromeando. Estás en su casa”, dijo Pierce con severidad. “Le debes esa verdad, como su invitado”.


      “Oye, también es mi casa”.


      “Ya no vives aquí”. Hubo algunos clics. Jacquie sabía que Brandon tenía su mirada obstinada. Pierce estaría impasible y tenía que estar mirando el arma. “¿Cuándo limpiaste esta arma por última vez?”


      “No lo sé. Hace un par de meses.”


      Pierce no respondió, pero su desaprobación era tangible.


      “¿Qué?” Preguntó Brandon.


      “No tengo derecho a darte un consejo”.


      “Sin embargo, te lo estoy pidiendo”.


      “Está bien. Si posees un arma como esta, tienes una responsabilidad. Tienes que saber cómo usarla, tienes que saber cómo cuidarla y tienes que tener un horario para ambas cosas. También tienes el deber de garantizar la seguridad de quienes te rodean con respecto al arma. ¿Tienes una caja fuerte para armas?”


      “No. Oye, Liz sabe más sobre armas que yo.”


      “¿Has tomado un curso?”


      “No. El papá de Liz me llevó a su cabaña de caza y me mostró cómo disparar.”


      “¿Vas regularmente a un campo de tiro para practicar?”


      “No.”


      “Entonces deberías deshacerte de esto”, dijo Pierce. “Véndela o llévalo a donde la compraste. Es una buena pistola. Te darán algo por ella.”


      Hubo otro largo silencio, luego Brandon se aclaró la garganta. “¿Qué pasa si quiero quedármela?”


      “¿Por qué lo harías?”


      “Porque llego a casa solo tarde en la noche, bueno, temprano en la mañana. Me hace sentir más seguro tener el arma.”


      “Pero si no sabes cómo usarla, entonces solo estás brindando una oportunidad para que cualquier agresor se arme.”


      “No lo sabes...”


      “Lo sé, desafortunadamente. Poseer un arma y no estar familiarizado con ella es solo un accidente que está a punto de suceder.”


      Jacquie pudo imaginarse la expresión de Brandon. La rebelión, el enfado y el rechazo a lo que le decían. De alguna manera, todavía era ese adolescente salvaje.


      Luego la sorprendió. “¿Y si quiero aprender?”


      Jacquie estaba tan concentrada en la conversación que apenas se dio cuenta de que la puerta del baño finalmente se abría.


      “Puedes tomar un curso.”


      “Pero estoy aquí ahora. Y tú estás aquí. Y creo que probablemente eres mejor maestro de lo que podría encontrar en cualquier otro lugar.” Hubo otro silencio, luego los ojos de Jacquie se abrieron con sorpresa mientras su hijo continuaba. “Por favor, Pierce. Necesito poder cuidar de Liz. Pensé que lo entenderías.”


      Pierce exhaló. “¿Te vas a casar con ella? Esa sería una forma más eficaz de apoyarla a ella y al niño con el que está embarazada.”


      Jacquie sintió que su boca se abría de asombro.


      Entonces Elizabeth le tocó el codo. Jacquie se giró y una mirada a la sonrisa encantada de la joven le dijo la verdad. Señaló su vientre y sonrió, luego Jacquie la atrapó con un abrazo de felicitación.


      Brandon balbceó. “¿Cómo sabes eso? ¿Ella le dijo a mamá?”


      Elizabeth sofocó una risita contra el hombro de Jacquie.


      “Debes haber notado que tu novia tiene violentas náuseas matutinas entre las cinco y las cinco y media.”


      Jacquie se había estado perdiendo cosas durmiendo hasta tarde. Miró a Elizabeth, quien asintió con tristeza e hizo una mueca.


      “Yo me ocuparé de ella...”


      “Está bien”, dijo Pierce, interrumpiéndolo con calma y firmeza. “Me pediste mi consejo, así que lo recibirás. La decisión de qué hacer depende completamente de ustedes. No sé mucho sobre el matrimonio, pero entiendo el trabajo en equipo. Y cuando estás en un equipo, cuando estás comprometido con ese equipo, las acciones hablan más que las palabras. En un equipo, compartes las raciones cuando no hay suficientes. En un equipo, regresas por cualquiera que se quede atrás, aunque siempre es más fácil seguir adelante. En un equipo, juegas por todos, no solo por ti. Entonces, para mí, si amas a una mujer lo suficiente como para concebir un hijo con ella, entonces ella y ese hijo son tu equipo, y es tu responsabilidad protegerlos, incluso en tu posible ausencia. No con un arma, porque la mayoría de las personas no se enfrentan a menudo a la violencia en su vida diaria. Es tu trabajo protegerlos económicamente o garantizar su bienestar en su ausencia.”


      Jacquie nunca había oído a Pierce pronunciar tantas palabras seguidas.


      “No voy a morir”, dijo Brandon.


      “Todos van a morir y nadie sabe cuándo. Prepararse para el peor de los casos es simplemente planificar el futuro, por lo que nada te toma por sorpresa.”


      “No tienes que casarte para cuidar a alguien.”


      “No mientras estés vivo. Pero la ley es muy tradicional y el matrimonio es un registro público de tu equipo. Aquí tienes un ejemplo. En mi segunda gira militar, había un soldado que estaba enamorado de su novia. Martínez. Buen hombre. Llevaban juntos unos seis meses. Llevábamos aproximadamente un mes cuando ella le dijo que estaba embarazada. Nunca viste a alguien tan emocionado como él. Estaba en la luna.”


      “Puedo relacionarme totalmente”.


      Elizabeth abrazó a Jacquie ante el sonido del placer de Brandon.


      “Era todo de lo que hablaba. Y luego tuvimos una misión y recibimos fuego fuerte, y Martínez regresó por un tipo que tropezó.”


      “Uh oh”, dijo Brandon.


      Pierce parecía sombrío. “Ninguno de los dos lo logró. Martínez fue elogiado por su valor y se le dio un funeral militar completo. Le dieron la bandera a sus padres, con quienes no había hablado en casi una década. Eran sus familiares legales más cercanos.”


      “¿Qué hay de su novia?”


      “¿Qué hay de ella? No había registro legal de su estado en su vida. Eso significaba que ella no obtendría ningún beneficio del ejército. No eran de un estado que reconociera su relación de derecho consuetudinario como equivalente al matrimonio.”


      “Pero, pero ¿qué le pasó a ella?”


      “Había un tipo en nuestro equipo. Simon Ferguson. Lo llamábamos Troll. Era enorme, silencioso, absolutamente el tipo que querías detrás de ti. Se nombró a sí mismo su ángel de la guarda. Cada vez que ella necesitaba algo, se contactaba con Simon y él pasaba la taza, haciendo una colecta para ella. Era mucho menos de lo que se merecía, y no habría sido elección de Martínez, pero él no hizo los preparativos para anticipar la situación.” Pierce hizo una pausa. “Nadie planea morir pronto, Brandon, pero a veces lo hacen”.


      “No voy a ir a la guerra”.


      “Me acabas de decir que no te sientes seguro cuando caminas a casa desde el trabajo en Seattle”. Hubo una pausa. “Quizás necesites un trabajo diferente, no un arma.”


      Para sorpresa de Jacquie, Brandon parecía estar de acuerdo. “He estado pensando en eso, de hecho. Siempre quise ser maestro. Pensé que podría ser bueno en eso.”


      “¿Entonces?” Pierce dijo.


      “¿Entonces qué?”


      “Entonces, investiga y haz un plan, paso a paso, de cómo llegar de aquí para allá”.


      “Es un gran cambio”.


      “Eso no significa que no sea el correcto. Si lo deseas, puedes hacerlo. Puedes hacer cualquier cosa, si lo quieres lo suficiente “.


      Jacquie sonrió, apreciando la expresión de confianza de Pierce. Le gustaba que Brandon lo escuchara.


      “Mamá siempre decía que nada que valga la pena tener es fácil”.


      “Buen consejo.”


      “Crees que deberíamos casarnos”, dijo Brandon entonces.


      “Creo que debes cuidar de la mujer que amas y de tu hijo, como mejor te parezca. Eso podría ser matrimonio. Podría ser una póliza de seguro de vida. Eso podría ser un testamento.” Jacquie escuchó un clic en el mostrador. “Pero lo último que debería ser es un arma”.


      “Vaya”, dijo Brandon. “Lo hiciste rápido”.


      “Después de limpiar un arma un par de miles de veces, se vuelve habitual”.


      “Practica”, dijo Brandon con gravedad.


      “Practica”, asintió Pierce.


      “Soy tan malo en la práctica”.


      “Siempre puedes mejorar eso. Aprende un nuevo truco por la mujer que amas.”


      Hubo otro largo silencio y Jacquie se preguntó quién estaba esperando a quién.


      Brandon se aclaró la garganta. “Entonces, supongo que piensas que mi papá lo arruinó en términos de cuidar a mi mamá y a todos nosotros”.


      Pierce guardó silencio un momento. “Nunca conocí a tu papá. No sé lo que estaba en su mente. Pero si tuviera que adivinar, podría concluir que sintió que los decepcionaría a todos.”


      “Mamá nos contó la historia del Señor Abernethy”.


      “También creo que probablemente tu padre estaba equivocado”.


      “¿Cómo es eso?”


      “Tu mamá tiene una tremenda capacidad para perdonar. Ella podría haberse enojado si él le hubiera dicho la verdad...”


      “Definitivamente se habría enojado”, dijo Brandon riendo.


      Pierce continuó como si no hubiera hablado. “Pero si hubiera pedido su ayuda, apuesto a que habrían resuelto algo, algo mejor de lo que él debió haber creído que era su única opción”.


      “Algo menos definitivo”.


      “Exactamente.”


      Brandon se aclaró la garganta. “No estoy seguro de que Liz quiera casarse. Sus padres nunca lo hicieron.”


      “Tengo que pensar que hablar con ella parece un buen plan”.


      Jacquie escuchó a su hijo reír. “Está bien. Eso es justo.” Su tono se iluminó. “¿Te vas a casar con mamá?”


      “Si ella me acepta”. Había un hilo de diversión en la voz de Pierce cuando continuó y Elizabeth le dio a Jacquie un golpe triunfal en el hombro. “Ella me echó fuera dos veces, así que quiero asegurarme de elegir mi momento”.


      Brandon se rió, ajeno a Jacquie asomándose por la esquina. Sin embargo, Pierce estaba esperando a que ella apareciera y su mirada se cruzó de inmediato con la de ella. Sus ojos brillaban y esa sonrisa tiraba de la comisura de su boca.


      Él sabía que ella había estado allí todo el tiempo.


      Jacquie se sentía aliviada y temblorosa, una oleada de calor se deslizó por sus venas solo por encontrar la mirada de Pierce. Esa chispa no mostraba signos de disminuir. Él había desafiado sus suposiciones y había abordado sus miedos, había ayudado a sus hijos a volver a casa y solo le había pedido que se reuniera con él a mitad de camino. Estaba lista para hacer más que eso. Ella le devolvió la sonrisa, segura de cuál sería su respuesta cuando que él preguntara.


      Brandon estaba manejando el arma. “Entonces, ¿me enseñarás?”


      “Muéstrame tu postura”, invitó Pierce y Brandon se giró desde el taburete hasta ponerse de pie, sosteniendo la pistola ante sí con ambas manos como un pistolero. “Ves demasiada televisión”, reprendió Pierce con un movimiento de cabeza, luego se movió para pararse detrás de Brandon. “Enfréntate directamente a tu objetivo. Párate derecho.” Tocó fugazmente el estómago de Brandon. “Cincuenta abdominales al día deberían empezar a solucionar eso. No golpearás nada con esa postura.”


      “No estoy gordo...”


      “Tampoco estás en forma”.


      “Duro, Pierce. Eso es duro.” Sin embargo, Brandon estaba sonriendo. “Tú y mamá seguro que son parecidos.”


      “Tu preguntaste.” Pierce tocó los hombros de Brandon. “Deja caer tus hombros. Tu hombro derecho está más alto. Baja este codo. El arma no es algo que hayas recogido, es una extensión de tu brazo. ¿Hay un espejo de cuerpo entero para que puedas verte a ti mismo?”


      “La puerta del armario de mamá”, dijo Brandon y se giraron como uno.


      Jacquie le hizo un gesto a Elizabeth y fingieron que venían por el pasillo, por el bien de Brandon. Jacquie saltó un poco como sorprendida cuando los dos hombres entraron al pasillo.


      “Necesito tu espejo, mamá”. Brandon agitó el arma. “Traje esto con la esperanza de que Pierce me mostrara algunos movimientos. Tiene razón, debería haberte dicho que la tenía.” Él le sonrió. “Lo siento.”


      “Es mejor que esté cargada”, dijo Jacquie.


      Pierce abrió la mano y mostró las balas. “Ya no”, dijo.


      “¡Tenía puesto el seguro!” protestó Brandon.


      “Tienes mucho que aprender”, respondió Pierce brevemente


      “Y un nuevo maestro. Siete días más, luego el campo de tiro.”


      “Si tu mamá está de acuerdo”.


      Jacquie le sonrió a Pierce. “Si tienes un arma, Brandon, necesitas saber cómo usarla. Si Pierce está dispuesto a darte algunas lecciones, debes aprovechar esa buena suerte.”


      “Absolutamente. Oye, no dejes que se te escape, mamá. Aparentemente, necesito una instrucción estricta.” Brandon le guiñó un ojo.


      “No es mi intención”, dijo Jacquie en voz baja, con la mirada fija en la de Pierce. Él abrió los brazos y ella se abrazó a él.


      Se dio cuenta de que no era él quien había vuelto a casa.


      Brandon le ofreció la mano a Elizabeth, quien le pasó el brazo por la cintura. “Estás bien.”


      “Nunca mejor dicho”, dijo.


      “Quiero hablar contigo. ¿Tienes un minuto?”


      “Tengo todos los minutos del mundo solo para ti”, prometió y se besaron durante todo el camino de regreso por el pasillo. La puerta del dormitorio que compartían se cerró con firmeza.


      “Lo siento si fui demasiado duro con él”, murmuró Pierce en el cabello de Jacquie.


      “No pareció molestarle. Quizás fue bueno para él.” Inclinó la cabeza hacia atrás para encontrar la mirada de Pierce. “No sabía que quería ser profesor. Buen trabajo.”


      “Solo intento jugar para el equipo”.


      “Lo sacudiste”.


      La sonrisa de Pierce fue fugaz y sus ojos se volvieron más verdes cuando la miró. “Estoy pensando en elegir ese momento”.


      “Yo lo haría ahora”, aconsejó Jacquie en voz baja.


      Casi sonrió. “¿Quieres casarte conmigo, Jacquie?”


      “—Por supuesto” —respondió ella, luego Pierce la besó para que se callara, la chispa entre ellos era tan caliente que se olvidó de todo lo demás.


      Tenía la sensación de que siempre iba a hacer tan ardiente.


      Y eso le sentaba muy bien a Jacquie.
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      La novia vestía de rojo.


      Era un glorioso día de primavera cuando Jacquie y Pierce intercambiaron sus votos en el vestíbulo de Flatiron 5 Fitness. El club seguía cerrado, por lo que era fácil organizar el servicio allí.


      Las cosas habían cambiado rápidamente en F5F con la propagación del virus y cuando terminó la cuarentena de Jacquie y Pierce, el club ya estaba cerrado. Jacquie había seguido trabajando de forma remota desde casa. Había trabajado con los socios para tratar de mantener a los empleados de medio tiempo en una base financiera sólida. Hicieron un impulso hacia más contenido digital y aprobaron podcasts de prácticamente todo el personal. La esposa de Tyler, Shannyn, inició un taller en línea semanal sobre iluminación y ángulos de cámara, mientras que Sonia y Cassie trabajaban en los subtítulos y los gráficos de los videos. Theo hizo arreglos para que F5F ejecutara su propia estación de cable, y transmitían contenido las 24 horas del día, los 7 días de la semana, sobre cómo mantenerse en forma en casa y comer bien. Todo el equipo de la oficina trabajaba de forma remota, Meesha coordinaba sus redes sociales tan hábilmente como siempre y mantenía la moral.


      El esposo de Cassie, Reid, había mantenido la bodega en el vestíbulo abierta para la compra y la comida para llevar, pero estaba comenzando una empresa conjunta con el cuñado de Hunter para lanzar un servicio de kit de comida. Los socios del club estaban financiando kits de comida para los trabajadores a tiempo parcial, ayudándoles a comer bien cuando sus finanzas estaban apretadas. Jacquie y Pierce obtuvieron los kits de comida y preparaban las comidas juntos, siguiendo los videos; Jacquie estaba aprendiendo a cocinar y lo disfrutaba. La esposa de Damon, Haley, había contratado a varios pasantes para que también brindaran asesoramiento médico al personal, y ofrecieran citas en línea. Los socios reunieron un fondo para ayudar al personal según fuera necesario y Tyler le pidió a Jacquie que le avisara cuando alguien necesitara ayuda adicional.


      Podrían haber sido la segunda familia de Jacquie, una mucho más grande, y ella apreciaba cómo los socios se esforzaban por cuidar de todos.


      Sus propios hijos se habían quedado en Nueva York, con la excepción de Cole, que había regresado brevemente a sus clases en Chicago. Brandon y Elizabeth habían ido al ayuntamiento para casarse, y solo se lo dijeron a todos después. Habían comprado una pequeña casa en Queens y estaban ocupados renovando en anticipación a los gemelos que tendrían para Navidad. Brandon volvería a la universidad en otoño. Ashley y Maddy se habían mudado al apartamento de Pierce, y él les había facilitado comprarlo al proporcionarles su financiación. Ash estaba haciendo sus propias películas y tenía la intención de distribuirlas en línea: su serie documental actual trataba sobre Chynna, la tatuadora de Flatiron 5 Tattoo. Maddy había decidido no regresar a su trabajo diario y estaba enseñando administración financiera en línea.


      Jacquie y Pierce habían convertido el segundo dormitorio en la casa de Jacquie en su oficina, mientras que el dormitorio más pequeño era una habitación libre para que Cole la usara cuando estuviera en casa. La galería de imágenes de Pierce se había trasladado allí. Jacquie había llegado a conocer tanto a Lisa MacAvoy como a Jimmy Wong, así como a sus familias, y Farah también aparecía inesperadamente a intervalos regulares. El Señor Abernethy venía regularmente a cenar los domingos, y Cole lo había ayudado a configurar su nuevo iPad para poder usar Facetime con cualquiera de ellos. Lo trataban como a otro abuelo y a Jacquie le encantaba lo feliz que se veía entre ellos.


      También tenía una nueva foto en su galería, una de todos ellos en la última noche de su cuarentena. Habían tenido una fiesta y Cole había configurado su teléfono para tomarles una foto a todos. Estaban sentados en la encimera de la cocina o en los taburetes, brindando para la cámara, riendo juntos. Varios llevaban su ropa negra de yoga F5F, y Jacquie estaba detrás del mostrador, radiante. Pierce estaba detrás de ella, sus brazos alrededor de su cintura, sonriendo con satisfacción y ella pensaba que parecían la familia ideal. La foto había sido ampliada a un tamaño más grande y ocupaba un lugar destacado en su pared.


      También estaba en la galería de Pierce, que a Jacquie le gustaba mucho.


      Pierce ya había ido a Boston varias veces, organizando la seguridad personal de Farah y supervisando los arreglos para la mudanza de su madre desde París a finales de año. La amiga de Farah había retrasado su boda hasta después de la vacuna, así que hubo tiempo para reunir los detalles.


      Ese día a principios de junio, Jacquie entró en el club que era su segundo hogar, vestida con un vestido de seda del mismo color rojo cereza que los guantes de boxeo que Pierce le había comprado meses antes. Farah había insistido en supervisar las compras y Jacquie nunca se había puesto un conjunto tan bellamente confeccionado. Se sentía elegante y cara, aunque Maddy, Ash y Farah se habían burlado de ella por su lencería roja a juego.


      Los socios de F5F estaban allí con sus parejas, todos espaciados alrededor del vestíbulo en grupos: Tyler y Shannyn, y su hijo, Michael, estaban juntos. Theo y Lyssa estaban con su hijo Logan a unos metros de distancia, mientras que Cassie, Reid y Marty estaban a unos pocos metros de ellos. Damon y Haley estaban mirando de forma remota desde casa y Jacquie podía verlos en una de las pantallas gigantes. Kyle y Lauren estaban en California, también en la pantalla grande. Sonia y Nate habían asistido a la boda, al igual que Thom y Annika. Meesha estaba resplandeciente con un traje de color rosa pálido que abrazaba sus curvas y tenía plumas de color rosa mullidas alrededor del escote.


      Maddy, Ash y Farah habían llegado con Jacquie, como una guardia de honor, mientras Lisa, Jimmy y el gran ex SEAL al que llamaban Troll estaban con Pierce. Brandon y Elizabeth estaban con Cole, que había vuelto a casa para la ceremonia. Midori y su esposo también estaban mirando desde California, y muchos miembros del personal del club también asistían de forma remota.


      Pierce estaba en medio del vestíbulo con el ministro y Jacquie contuvo el aliento cuando él se giró y le sonrió. Todavía era eléctrico. La admiración iluminó sus ojos, al igual que la primera noche en el estudio de kickboxing, y Jacquie sabía que la chispa siempre estaría ahí entre ellos. Él llevaba un esmoquin con corbata roja, perfectamente a juego con su vestido, y un ramillete con una rosa color marfil, como los de su ramo.


      “Hola”, dijo mientras le deslizaba la mano por el codo.


      “Hola”, respondió en un murmullo bajo que todavía le daba escalofríos y siempre lo haría. Él sonrió muy levemente. “Estás estupenda.”


      “Tú también.” Se sonrieron el uno al otro durante un delicioso y largo momento de calor. “¿Quieres casarte?”


      “En realidad, sí quiero”.


      “Apuesto a que lo tienes todo arreglado”, susurró ella.


      “Traté de cubrir todos los detalles”, confió él.


      Jacquie se rió, sabiendo que él no se habría perdido nada, y Pierce sonrió, luego se volvieron juntos hacia el ministro para intercambiar sus votos.


      Habían abrazado su pasado y estaban construyendo un futuro. Tratarían cada día como una nueva oportunidad para enamorarse de nuevo, y Jacquie estaba ansiosa por comenzar.


      Definitivamente, su futuro tenía una chispa con ese hombre a su lado, y esa era la mejor parte de todo.
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